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RELACIONES CHINO-SOVIÉTICAS

EN 1937 Mao Tse-tung alcanzó la jefatura del Partido Comunista de
Chine (PCCh) no sin antes haber experimentado, en 1927 y en 1934,
las desastrosas consecuencias de la observancia de su Partido a las direc­
trices de Moscú, Posteriormente, Mao conquistaría el poder en China
sin atender a esas directrices. No obstante, surgida en un mundo dividido
en dos bloques de poder antagónicos, y enfrentada a la hostilidad nor­

teamericana, la República Popular China (RPCh) no podía dejar de
alinearse con Ia Unión Soviética.

El papel de los Estados Unidos en la guerra civil de China, la percep­
ci6n de la lucha global entre la Unión Soviética y los Estados Unidos

por parte de Mao, y la ideología del PCCh constituyeron variables de­
tenninantes de la ecuaci6n que originó la particular postura ideológica
y práctica de los chinos. Así, "inclinándose a un solo lado" en la arena

internacional, en febrero de 1950 la RPCh firmó con la Unión Soviética
un "Tratado de Alianza, Amistad y Ayuda Mutua", de treinta años de
duración --el que poco después sería considerado como el último de 1011
tratados injustos en la historia moderna de China. Para los chinos el
"tornar partido" había significado que en la lucha entre los dos campos
rivales se alineaban decididamente con el socialista y aceptaban los inte­
reses de este campo como los suyos propios. Asimismo, en el plano in.
temo Pequin adoptó el modelo soviético para la industrialieacién del

pais.
La afinidad ideol6gica y las relaciones de Partido a Partido vincula­

ban estrechamente a los comunistas chinai y a loo soviéticos; sin embar­

go, ambas partes estaban conscientee de que la unidad entre aus reapectivoe
Estados no tenía rakes muy profundas. De acuerdo con 10 estipulado en

el Tratado de 1950, la Uni6n Soviética extenderla fU escudo nuclear
protector sobre la RPCh, protecci6n por la cual ésta hubo de pagar el



precio de una parcial subordinación a Moscú. Durante los primeros años
las relaciones chino-soviéticas a nivel de Estados se caracterizaron por la
discusión sobre 105 "derechos especiales" soviéticos en China, y el monto

de Ja ayuda material soviética que habría de proporcionarse a ésta. La
muerte de Stalin, en marac de 1953, propició un mejoramiento en el
status de China dentro del campo socialista lo que, a su vez, facilit6 a

Mao el negociar una revisión del injusto Tratado.
La visita de Khrushchev a Pequin, en el otoño de 1954, dio comienzo

al que puede considerarse como el periodo más cordial de las relaciones
chino-soviéticas. La liquidación de los "derechos especiales" soviéticos en

la RPCh y el ofrecimiento de mayor ayuda económica y asistencia téc­
nica a los chinos manifestaron el cambio cualitativo en las relaciones de
Estado a Estado entre ambos países. Paralelamente,' en las relaciones
de Partido a Partido se inició una nueva etapa de solidaridad y de co,

laboración. No obstante, muy pronto la cordialidad y la colaboración se

verían quebrantadas por el surgimiento de divergencias en ambos nive­
les de relación.

Las modificaciones en materia de estrategia global y política exterior
introducidas en el 2()'1 Congreso del Partido Comunista de la Unión So-­
viética (PCUS). de febrero de 1956, Jas cuales constituyen el origen de
la controversia chino-soviética, fueron entonces aprobadas pûblicamente
por los chinos en beneficie de la unidad del campo socialista; mas, al
decir de los mismos chinos, en privado éstas fueron "criticadas y recha­
zadas inequívocamente".

Para 1957 los dirigentes chinos hablan perdido la confianza en los
soviéticos; esto lo confirmaron los représentantes de paises socialistas y
de partidos comunistas del mundo capitalista que visitaron a Mao en

esta época con el prop6sito, precisamente, de manifestar también su des­
concierto frente a Moscú. En este clima los chinos hubieron de tomar

sus decisiones sobre la política que seguirían dentro del campo socialista,
y sobre la orientación que darían a su ,economía. En lo tocante a la po­
lîüca a seguir en el bloque comunista eligieron la defensa de la unidad,
y en relación con la economía optaron por un "viraje a la izquierda", es

decir, el sistema de las comunas en la agricultura (l958) y el Gran Salto
Adelante en la industria (1958·1959).

Ante el cerco militar, económico y político que les imponían los Esta­
dos Unidos, los chinos reconocieron la necesidad de que el bloque del
Este permaneciera unido pues, aunque había dejado de representar una

garantía para su seguridad, eran conscientes de las dificultades que afron­
tarlan para conseguir respaldo fuera del mismo. La protección soviética

y la amenaza norteamericana fueron desde un primer momento factores
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clave en la definición del interés nacional de la RPCh, y por consi­

guiente, en la orientación de su política exterior. De ello se desprende
que si uno o ambos factores variaban, también cambiaría la política ex­

terior china. En la Conferencia de Partidos Comunistas efectuada en

Moscú, en noviembre de 1957, Mao Tee-tung abogó elocuentemente en

pro del PCUS como partido guía. De hecho, los chinos aceptaban el lide­

razgo soviético únicamente en razón de que no contaban con una mejor
alternativa. Se puede suponer que Pequin habrîa apoyado la proposición
de que la comunidad socialista se reorganizara y democratizara si con

ello ee hubiese conseguido un aumento de su fuerza y su prestigio.
De otra parte, al evaluar los resultados del Primer Plan Quinquenal

(1953-1957) los dirigentes chinos juzgaron que la ayuda recibida de Mos­
cú era insuficiente, que los métodos recomendados por los técnicos sovié­
ticos no eran los más apropiados para las condiciones del país, y que el
ritmo al que se desarrollaba su economia no lograba cubrir las necesida­
des existentes. Así las cosas, dando un "viraje a la izquierda" se pasó
a considerar a la agricultura como el cimiento de la economía china; el
desarrollo industrial dejó de tener prioridad y en adelante se llevaría a

cabo al mismo tiempo que el desarrollo en el campo.
El programa de las comunas, que para los chinos constituía una nueva

manifestación de la "revolución ininterrumpida", aspiraba a un mejora­
miento de las relaciones de producción que capacitara al país para supe­
rar en un menor plazo su atraso económico. La nueva organización en

el campo no s6lo buscaba la transformaciôn de la naturaleza y el aumen­

to de la capacidad de producción agricola, sino también deberia per-mi­
tir la "acumulación socialista" necesaria para el financiamiento del plan
de industrialización. El Gran Salto Adelante reafirmó la política de "ca­
minar sobre las dos piernas", que significaba el desarrollo simultáneo de
la industria pequeña, mediana y pesada en base al empleo de técnicas y
rnétorlœ propios. Al parecer, la radicalización de la estrategia económica
de los chinos fue consecuencia de las transformacicnes generadas en el
interior del campo socialista, y de los cambios que se preveían en la si­
tuación internacional.

Las diferencias en cuanto a la situación y a los intereses de la RPCh
y la Unión Soviética provocaron a los chinos una série de desengaños a

prop6sito de la détente entre Moscú y Washington, de la protección del
escudo atómico soviético en Ia crisis de Las Quemoy, de la asistencia en

el terreno nuclear, de las relaciones chino-hindúes, de la ayuda econó­
mica. El sorpresivo retiro de los expertos y técnicos soviéticos que traba­
jaban en China, así como la suspensión de los suministros soviéticos a los

chinos, medidas desproporcionadas en relación con los "conflictos objetl-
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vos", s610 pueden explicarse en razón del ensanchamiento de Jas diver.

genelas ideol6gicas.
En consecuencia, al celebrarse en Moscú (noviembre-diciembre de

1960) la última conferencia mundial de partidos comunistas en la que
participaron los chinos, éstos se encontraban ya dispuestos a seguir por su

propio camino sin ayuda soviética; no obstante, a Pequin Je interesaba
mantener aun la unidad formal en cuanto base para ejercer presi6n
ideológica sobre Moscú. Los chinos maniobraban de suerte que la situa­
ci6n se volviera intolerable, reservándole a los soviéticos la decisi6n de
amoldarse al marxismo-leninismo o correr el riesgo de un rompimiento.

Aun antes de que las interpretaciones rivales de una misma ideología
acabaran de ser completamente formuladas, la crisia internacional en el
Caribe, en octubre de 1962, y los acontecimientos en la frontera chino.
hindú, en el curso de ese mismo mes, demostraron que la solidaridad
entre Pequín y Moscú había desaparecido. La reunión entre los repre­
sentantes del PCCh y del PCUS, efectuada en Moscú en el verano de
1963, fue considerada por cada una de las partes como una oportunidad
para denunciar a la otra. El inicio de la polémica pública entre ambos

partidos dio lugar a una serie de revelaciones acerca de las divergencias
anteriores en materia de estrategia internacional. En una sucesión de ar­

tículos publicados durante la segunda mitad de 1963, en los que se expli­
caban el origen y el desarrollo de las drvergencias con los soviéticos, lm
comunistas chinos tenninaron el proceso que habían iniciado en 1956,
desafiando abiertamente la autoridad del PCUS y exhortando a todos
los partidos comunistas a que rechazaran el "moderno revísionamo". A
la desineegraciôn de la comunidad básica de prop6sitos muy pronto se

añadió una franca rivalidad de poder entre los dos Estados que todavía
eran formalmente aliados.

PERIODIZACIÓN DE LA POÚTICA EXTERIOR CHINA

Cualquier periodización del desarrollo de la política exterior china es

en cierta forma subjetiva y arbitraria debido a que no es posible deter­
minar con precisión la continuidad de las tendencias y el peso relativo
de los factores que íntervíenen en la formulación de esta política en los
diferentes momentos. Con todo, es necesario y conveniente adoptar un

esquema aproximado en base a las directrices generales a fin de justificar
la delimitaci6n temporal de nuestro estudio y ubicar a éste en una pen­
pectiva histórica.

A grOSto modo, previo reconocimiento de que BU validez es discutible



y aclarando que su función es estrictamente operativa, es posible distin­

guir los elgulentes periodos: 1942-1952, afirmación revolucionaria y ali­
neación con el campo socialista; 1953.1955, coexistencia pacífica; 1956-
1966, militancia antimperialista y surgimiento del antirrevisionismo;
1967-1969, Revolución Cultural.

Durante el primer periodo el alcance de la política exterior de Pequin
fue limitado; sus objetivos esenciales fueron la construcción de una sólida
alianza con los países del campo socialista, y la afirmación de su 'auten­

ticidad revolucionaria a través del llamado a los partidos comunistas de
Asia para que siguieran el ejemplo chino en la lucha por la emancipa­
ción nacional en sus respectivos países. La reincorporación del TIbet por
el Ejército Popular de Liberación y la participación de sus contingentes
en la Guerra de Corea, empresa! iniciadas casi simultáneamente en el

segundo semestre de 1950, se interpretaron como una manifestación de
la "agresividad" y del "expansionismo" de los comunistas chinos, false­
dad sobre la que los Estados Unidos basaron su política frente a la RPCh
durante más de veinte MOll.

Después de un periodo que se caracterizó por las estrechas relaciones
con el campo socialista y por el aislamiento del mundo capitalista, Pe­
quín empezó a extender el horizonte de su política exterior. En esta se­

gunda etapa, durante la cual prevaleció eillamado "espíritu de Bandung",
los chinos hicieron énfasis en la coexistencia entre países con diferente
sistema social, discutieron medidas para la promoción de la paz mundial

y el aumento de la cooperaci6n entre los países pobres y explotados. El
acento de la política exterior de la RPCh se trasladó, en forma gradual,
del ferviente apoyo declarative a los movimientos de liberación nacio­

nal, hacia los esfuerzos por fomentar la solidaridad entre los países de
Asia y Africa; esta variación en el tono de la política se vio acompañada
por una ampliaci6n en la actividad diplomática de los chinos.

El inicio del tercer periodo lo marca forrnalmenta la celebraci6n del
2Ù'1 Congreso del PCUS, aunque el cambie en la política exterior china
no se hizo evidente en la práctica hasta finales de 1958, en relación con

la Revolución argelina. Cabe señalar que los principios de la coexistencia
pacífica ratificados en Bandung nunca fueron abandonados en esta etapa
y, no obstante que en apariencia pasaron a ocupar un segundo plano ante
la militancia antimperialista y antirrevisionista, en realidad continuaron
siendo uno de los aspectos principales de la política exterior de la RPCh.

La postura de los chinos frente a los Estados Unidos se volvi6 más

enérgica paralelamente al agravamiento de su desacuerdo con la política
de la Unión Soviética. Moscú se encaminaba hacia un détente con

Washington, lo cual suponía el mantenimiento de un statu quo que Pe-



quín se esforzaba en modificar. En el curso de estos años los chinos alen­
taron en sus declaraciones la revolución de los pueblos oprimidos, y bus­
caron integrar un frente unido -

antimperialista que abarcara al mayor
número de países. El objetivo fundamental de esta alianza era afrontar
la amenaza que representaba el imperialismo norteamericano; mas pron­
to, a nivel de partidos comunistas, el revisionismo soviético fue también
considerado como un grave peligro al que se debía combatir.

Durante tocio este periodo la política del PCCh tanto en el exterior
como en el interior fue aquella en la que se reflejaron en forma priori­
taria los lineamientos señalados por el presidente del Partido, Mao Tse­

tung. Ciertamente, la oposición en el seno del PCCh a Mao y su grupo
había crecido durante los años que precedieron a la Revolución Cultural,
aunque éste conservó siempre la posibilidad de orientar la política de
acuerdo con sus puntos de vista. Sin estar en capacidad de obtener el
control, la oposición constituía una fuerza nada despreciable. El propio
Mao reconoció que en agoste de 1966 sólo una débil mayoría de los
miembros del Comité Central compartían plenamente sus opiniones.

El enfrentamiento entre los dirigentes chinos durante la Revoluciôn
Cultural concentré el interés del país en el ámbito interno, razón por la

que la política exterior fue relativamente desatendida. En este periodo
de reorganización interna las corrientes en pugna proyectaron su influen­
cia en el Ministerio de Relaciones Exteriores, provocando así alteraciones
y discontinuidad en la formulaci6n y en la aplicación de la política ex­

terior.
La tendencia más definida de estos años fue la denuncia reiterada del

revisionismo soviético, al que se consideraba como un ejemplo pernicio­
so para el movimiento comunista internacional, y cuya influencia negati­
ve se hacia sentir en los acontecimientos que sacudlan a China. La lucha
contra el imperialismo, que durante una década fue la orientaci6n pre­
dominante de la política exterior de Pequín, se vio opacada por la in­
tensidad de las criticas al reviaionismo. Con ello, el apoyo a los movi­
mientes de liberación nacional experiment6 un sensible debilitamiento y
una pérdida de consistencia.

LA TEOJÚA DEL "IMPACTO DE LA IDEOLooíA"

Se han elaborado diferentes teorías que intentan explicar la dinámica
de la politica exterior de un Estado socialista, cada una de las cuales
sostiene la importancia detenninante de uno o más factores en la con­

ducci6n de la política exterior en todas o en la mayoría de las situecio-
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nes." De entre ellas interesa destacar las que centran su atenci6n en uno

de los siguientes cuatro temas: 1) el impacto de la ideología; 2) el in­
teres nacional; 3) la historia y los elerrientos de la tradici6n; 4) la geo·
gratia. El recurrir a uno de estos factores, ee afirma, proveerá general.
mente de la mejor de las explicaciones posibles sobre el comportamiento
de la política en estudio.

Se puede replicar que existe escasa evidencia empírica para defender
la generalización implícita en estas teorías de que cierto factor influye o

deja de influir la política exterior de manera decisiva. Una cierta teorla
no puede aceptarse categóricamente como la mejor frente a las demás en

razón de que cada una de ellas aporta sus propios elementos y observa­
ciones. En última instancia, la adopci6n de una de estas teorías implica
no 5610 una perspectiva subjetiva frente a una realidad esencialmente
Unívoca; ello significa, en UD grado o en otro, el reconocer una versión

parcial y parcelada del fen6meno. Consciente o inconscientemente defi­
nida, la elección de una teoría afectará la naturaleza, la forma y la ca­

lidad de nuestras explicaciones a través de los conceptos, los patronea
de inferencia y las unidades de análisis particulares de cada una de ellas.

Al llegar a este punto debemos preguntamos ¿ qué teoría nos es de

mayor utilidad para explicar y entender lo que nos interesa conocer acer­

ca de la conducción de la política exterior de China? Al responder se

debe tener presente que la manera en que nos aproximemos al fenómeno
conformará las interrogantes que en tomo a éste habremos de plantear­
nos y las respuestas que encontremos a las mismas.

Ahora bien, en términos generales, existen dos tipos de infonnación
utilizados en el estudio de la política exterior de un Estado: uno lo cons­

tituyen las "palabras", y el otro, "los hechos". En nuestra investigaclôn
sobre la política exterior de China las fuentea obligadamente incluyen
documentos y declaraciones oficiales sobre los objetivos, los instrumentos
y la aplicación de esta pcttëce, información que en mayor o menor me­

dida revela una manera de pensar configurada por la ideología. Este tipo
de información contiene ideas formales y abstractas las que, como tales,
no tienen una relevancia inmediata para la práctica. ¿ Cómo deben in­
terpretarae estas ideas? Por ejemplo, cuando se afirma: "La única
actitud que los países socialistas deben adoptar hacia las luchas revolu-

.l Vu: Danicl Bell, "Ten Theceies in Search of Reality", en World Politics,
Vol. =. Núm. 3 (abril, 1958), pp. 327-365; Vernon Van Dyke, Political ScienclI:
A Philosophical Analysis (StanIord, Stanford University Prey, 1960), en particu­
lar la Pane Ill: "Approaches in the Study of Politiu", pp. 113·205, Y William
cl:ucr, "Theorie, of Soviet Foreign Policy: A Cla.s.sifieation of the Literature",
er¡ World Aflairl Quarterly, Vol. XXVll, Núm. 2 (julio, 1956), pp. 128-152.
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donarias de los pueblos y naciones oprimidos e. de cálida simpatia y
apoyo activo". ¿Debe esto aceptarse como uno de los postulados de la

política oficial de China? ¿ Como una alternativa política en eomidera­
ci6n? ¿Como la actual actitud de China? ¿Como política proyectada
para el momento en que se presente la oportunidad y se po!ean los re­

cursos para implementarla? Êstos son s610 algunos de los planteamientos
metodológicos que surgen sobre el análisis textual de este tipo de infer­
mación. Tenemos entonces que las declaraciones públicas de los dirigentes
chinos constituyen una riesgesa fuente de información para explicarnos
el comportamiento y los objetivos de su política exterior. De ahí nuestra

preocupación por estudiar la relación existente entre lo que se afinna en

teoría y lo que efectivamente se traduce en acción.

En eete trabajo intentamos evaluar la aplicabilidad de la teoría del

"impacto de la ideología" para la política exterior de China en base al
examen de una selección de casos. El análisis de casos concretos nos per­
mito sopesar la relativa importancia de los factores, externos e internos,
que tienen influencia sobre las decisiones y la práctica de la política
exterior. Desde esta base empírica, con su énfasis en las causas y conse­

cuencias de hechos y situaciones particulares, ee podrá gradualmente ve­

rificar, reformular o descartar la generalizaci6n de dicha teoría.
La concepciôn marxista-leninista de las relaciones internacionales "re­

chaza con firmeza, como totalmente anticientiIica, la idea de una políti­
ca exterior por encima de la ideología y fuera de su influencia. No

puede Iormularse una política exterior que no refleje la ideología de la
clase gobernante, así como en una sociedad de clases no existen políticas
por encima o al margen de las clases"." Para los marxistas, las relaciones
internacionales son una proyecci6n en el escenario mundial de las rela­
ciones sociales previamente establecidas en el ámbito nacional.

Desde esta perspective, las relaciones internacionales no difieren de las
relaciones sociales internas en lo que respecta a su formación, contenido
de clase y orientaci6n global; difieren, sin embargo, en lo que concierne
a su potencialidad, a los medios para realizar el interés de clase, y a los
resultado de las políticas seguidas. El contenido de clase de las relacio-­
nes internacionales se agudiza al considerar el carácter clasista de ele­
mentos tales como el Estado y la Naci6n o al estudiar problemas funda­
mentales como lo son el de guerra y la paz.

En la terminologia comunista el concepto "ideología" es utilizado con

frecuencia, aunque pocas veces se precisa su significado; pese a ser un

.. N. Kapchenkc, "Foreign Policy and Ideology", en Int"na,ionaJ Affairl: A

Monthly Journal of PoliticiJl A.nai)'sis, Núm. 11 (Moscú, noviembre, 1970), p. 80.
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término bá!ico ea al propio tiempo ambiguo e indefinido. Los vocablos
"tecrîa", "doctrina", e "ideología" son comúnmente utilizados como si­

nónimos, ain que se advierta una seria preocupación por diferenciarlos.
Sea como fuere, es indudable que los comunistas aceptan al marxismo­
leninismo como una ideologia: "

... el marxismo apareció como Ia ideología
revolucionaria, cientlfica y consecuente del proletariado ...

".

Para nuestros objetivos, utilizamos como definición operativa del con­

cepto ideologia la propuesta por' el Filosoficheskii Slover (Diccionario
Filosófico, 1954): "la ideología constituye un conjunto definido de ideas,
œncepclcnea y nociones adoptada! por una clase social o partido pollti­
eo ... [el cual] es siempre el reflejo del sistema económico predominante
en un momento histórico determinado".'

Seguidamente, es necesario asumir una definición del "interés nacio­
nal", la otra gran abstracción que, en este caso, representaría la contra.

parte de la ideología. En un sentido restringido, el interés nacional "aôln
puede ser definido en términos de la seguridad nacional y por seguridad
nacional debe entenderse la preservaciôn de la integridad del territorio
nacional y de sus Inseítuciones"." A su vee, en un sentido amplio, el inte­
� nacional se redefine constantemente en función de los objetivos y po­
tencialidedes de otros actores internacionales."

LA mEOLOGÍA CHINA

Sobre la base de loa principios marxistas-leninistas y, en parte, sobre
el subsecuente desarrollo de los mismos en la Unién Soviética, el Parti­
do Comunista de China (PCCh) ha elaborado una de las ideologías más
funcionales de nuestra época. En el curso de más de cinco décadas de
su historia, el PCCh ha logrado instrumentar un conjunto sistemático
de ideas, principios y valores en el cual se apoya para orientar su política
y alcanzar sus fines.

Se puede afirmar que las ideas formales de la ideología china (expre­
sadas en la terminología del marxismo-leninismo) están contenidas en los
estatutos del PCCh, la Constituci6n, las Leyes Orgánicas fundamentales,

• G. Kunanov, Probl,mtU lundam,,,,tJ]'J dû maJlriaJil17l(l diaUeti&o (MOIC6,
editorial Progreao, 1967), p. 26.

4 Citado por R. N. Carew Hunt, "The Importance oJ Doctrine", en Probl,ms
01 CommuniJm, Vol. vu, Núm. 2 (mano-abril, 1958), p. 10.

a Han. J. Morgentbau, Polilic5 Am(ln¡ NQli(lnl: Th. Slnlggl, lor p(lu1IIr lind
P.II,. (Nueva York, Alfred A. Knopf, Inc., 1964), p. 562.

11 Ver: Richard Lowenthal, Soui., Qnd ChinlSll C(lmmunÎJm: Similllriti,1 lind
Dif/IIr,1I&1I (Washington, Uni�n¡t)' of Wuhington Prett, 1968), p. 374.
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y otros documentœ de naturaleza Ideológica; estas ideas constituyen la
estructura de la ideología, ideas formales y abstractas que carecen de re­

levancia inmediata para la acción. Al lado de éstas se encuentran lai
ideas motrices, Jas que proveen de energia aI resto de las ideas con

las que entran en contacto; este segundo tipo de ideas. ee encuentran en

el material publicado peri6dicamente por el Partido -declaraciones,
eornunicadœ, artlculos, panfletos, etc.c-. cuyos autores ocupan cargos ela­
ve o de alguna importancia en la jerarquía del PCCh. En estos textos las
ideas se aplican al análisis de problemas concretos para los cuales se reco­

mienda una solución, una acci6n determinada. Los principios y postula,
dos que aparecen con relative frecuencia en este tipo de escritos constitu­
yen las ideas motrices de la ideología.

En el preámbulo de los estatutos del Partido adoptados en el Séptimo
Congreso del PCCh' (abril-junio, 1945). se estipula que: "EI Partido
Comunista de China adopta las teorías del marxismo-Ieninismo y el pen�
samiento de Mao Tse-nmg, como la guia para todas sus acciones".8 La
ínterpretacíôns por los comunistas chinos del marxismo-leninismo (com.
binación de principios te6ricos y supuestos doctrinarios) puede conside,
rarse como la "visión del mundo", un conjunto de ideas formales que

proporciona al individuo un marco de referencia pero que no le indica
cómo actuar; el pensamiento de Mao (el cual se formula y se pone a

prueba en los hechos de la experiencia histórica de China) es la resul­
tante del análisis de una realidad concreta, del cual infiere una guía de
normas para la acción."G La fusión de la interpretaci6n de la teoría uni-

l' Interese, .ei'ialar que cada congre.o del Partido finatiza con la adopción fot­
mat de una nueva Constituci6n del PCCh, cuya. reglas guian la polltica y la
acci6n de la mM aha organizaci6n "eepreaentativa de! inter�. de la naci6n y del
pueble chino".

8 "The Constitution of the Domrauniet Party of China. Adopted by th" Seventh
National Congreu of th" Communist Party of China, 1945", incluido como anexo

en Liu Shao-chi, On th, Pflrt� (Pequin. Foreign Languages Press, 1954), p. 155.
� Mao Tee-tung y Liu Shac-ch¡ han hablado de la .inificaci6n del marxismo,

et decir de la interpretecién y adaptaci6n d" un cuerpo general de teoria por 1.,.
chin�. En lU elcrito "Sobre el Partido" Liu Shao-chi no 1610 acredita a Mao el
haber creado la teoría y la política del "comunismo y del marxismo chino", .ino.
ademill afirma que "en cl campo de la teoríe [Mao] ha de.cartado eiertos prin.
cipioe y concluslcnes marxista! que eran obsoletos o incompatibles con las candi.
eiones concretas de China, reemplazândolœ por principios compatible. a lat con­

diciones hilt6ricaa de China". Liu Shac-chi, op &it., p- S6.
lQ Elta distinción puede advertirse mb fácilmente a través de un ejemplo: En

base a laI principios del marxismo-lenini.mo, los chino. aceptan que todo conflicto
politico y social tiene una. natumeD de clue. Elte reconocimiento to! provee de
un marco de reíerencia en el que pueden ubicar en perspective el cuna de la
hiltoria )' lu condiciones cencretaä del momento, dn embargo, (1110 no lea indica
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veraal del marxismo-leninismo con la práctica particular se instaura en

China como ideología, la que, como tal, sirve como guia para la acci6n.

Sobre este tema Franz Schurmann sostiene una tesis de particular in­
terés para nuestro esecdic," De acuerdo con Schurmann la división que
hacen los chinos entre el marxismo-leninismo y el pensamiento de Mao

equivale a la divisi6n entre una "ideolog¡a pura" y una "ideologla prácti­
ca". La ideología pura la define este autor como "un conjunto de ideas
que proveen al individuo de una visi6n del munde unificada y coos­

ciente"; a su vez, la ideología práctica consiste de "un conjunto de ideas
que proporcionan al individuo instrumentos racionales para la acci6n".
Pese a esta divisi6n, ambas partes se encuentran estrechamente relacio­
nadas: la "visión del mundo" no puede traducirse en acciones concretas

sin una ideología práctica; y sin ideología pura, la práctica carece de
legitimidad. A1 marxismo-leninismo o ideología pura los chinos lo desig,
nan como la teoría, y al pensamiento de Mao o ideología práctica, obvia­
mente, como el pensamiento, adquiriendo el término un significado ideo­

lógico especial.
Aquello que los comunistas chinos denominan teoría se integra con la

verdad universal: un cuerpo definido de ideas de relevancia y aplicabili­
dad internacional. Así, la aportación creadora de Mao al marxismo-leni­
nismo" ha pasado a formar parte de esta teoría, lo que hace trascender
a Mao a los dos niveJes de la ideología. Por otro lado, el pensamiento
de Mac se define como "aquel que une la verdad universal del marxis­
mo-leninismo con la práctica de la revoluci6n china", de donde se des­
prende que este pensamiento no es sólo un conjunto definido de ideas

c6mo deben actuar en ese momento. Si a lo anterior se añade la te.i. maclsta
sobre el tratamiento apropiado de la contradicción antagónica entre la burguesía
y el proletariado, e. decir, mediante la critica y la educaci6n de la burguesla,
o en lU C3&0, la te,il sobre la inevitabilidad de Ia lucha armada. en la eoeledad
de clll!le�, los comunistas chinos habrán adquirido un inatrumento para la acci6n.

11 FratU Schunnann, ¡deol0iY and Orianization in Communut Chi1UJ {Berke,
ley, University of California Press, 1966), pp. IB·S8.

1� Dado el carácter de verdad universal que los comunistas confieren a la teoría,
el atribuir a Mao una aportación creadora al marxismo-leninierno supone implica.
clonee de alcance internacional. En relaci6n con esre IUpecto, lo. mismoa ecmu­

niltas chinos han adoptado diversaa posturas en funci6n del cuno del movimiento
comunista internacional: el de oblervar que ante, de 1956 101 chinos vacilan al
considerar 0:1 car:l.cter de Mao como teôrico, mientras que, una vell: declarada la

pugna eino-scviêtica desaparecen sus duda. en cite sentido. Vcr al respecto: Donald
S. Zagoria, "Some CompanIOn. Between the Russian and Chineae Modela", en

A. Doak Barnett (ed.) CommllnÍlt StraUgit! in Asia: A Comparafiue Analysis
of Gouernmfnls and Parti,s (Nueva York, Frederick A. Praeger, Publiahen, 1964),
pp. 11_32.
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sino, también, un "modelo para pensar" capaz de generar las ideas exi­

gidas por una situación detenninada.
Este modelo para pensar consiste en la combinación de la teoría y la

práctica inmediata, lo que se traduce en un proceso en el que la ideolo­

gla constituye una parte integral de Ia sociedad: al prescribir las normas

de conducta tanto del Partido como del individuo, las ideas así fcrmu­
ladas producen consecuencias directas en Ia práctica. Tenemos entonces

que la ideología pura consiste en un cuerpo delimitado de ideas univer­
sales, mientras que la ideología práctica consiste en un conjunto dinámi­
co y cambiante de ideas particulares generadas por la combinación dia­
léctica de principios teóricos con problemas concretos. El hecho de que
algunos resultados de esta combinación pudieran ser equivocados no in­
valida el "modelo" ya que los equívocos serán producto de ideas parti­
culares, no universales; la manera de pensar, y no necesariamente los
resultados parriculares, será siempre universal y válida.

Ahora bien, para los comunistas chinos, la esencia del marxismo-Ieni­
nismo en su aspecto Hlosôfico-ideológicc es el materialismo dialéctico, más

concretamente, Ia ley de la unidad de los contrarios ; en su aspecto polí­
tico-ideológico, la esencia radica en la teoría de la lucha de clases, es­

pecialmente, en la teoría de la revolución proletaria y la dictadura. del

proletariado. La ley de la unidad de los contraries y la teoría de la lucha
de clases constituyen el basamento de la idea central del pensamiento de
Mao: la teoría de las contradicciones, que sirve como conexión entre

Ia teorla universal (ideología pura) y la práctica concreta (ideología
práctica). Los doe elementos básicos de la dialéctica maoista son: el re­

conocimiento de las contradicciones, y la resolución de las contradiccio­
nes. Adoptando los principios esenciales del marxismo-leninismo como

premisas fundamentales, Mao procede a examinar la realidad en {unción
de una aerie de contradicciones.

Los comunistas chinos sostienen que en el mundo contemporáneo se

advierten las 'Siguientes contradicciones fundamentales: la contradicción
entre el campo socialista y el campo imperialista; la contradicci6n entre

las naciones oprimidas y el imperialismo; la contradicción entre países
imperialistas ; la contradicci6n entre el proletariado y Ia burguesía en los
países capitalistas, y entre los grupos capitalistas monopolistas.ê"

Sin dejar de reconocer lo marcado de la contradicción entre el campo
socialista y el campo capitalista, los comunistas chinos estiman que el

11 Respuesta del Comité CeDtral del Partido Comunilta de China a la carta
del Com¡t� Central del Partido Comunista de la Uni6n Soviética del 30 de mar­

ee de 1963", en P,qu!n lrIforma, Año I, N6m. :3 especial (31 de julio de 1963,
pp. 7-25), p. 8.
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equilibrio internacional de fuerzas ha cambiado progresivamente a favor
del socialismo, por lo que la contradieciôn más aguda ha pasado a ser

la existente entre los paises pobres y oprimidos de Asia, Africa y América
Latina, y los paises imperialistas. Estas conrradiccicnes y las luchas a que
dan lugar están relacionadas entre sí e influyen una sobre la otra. El
surgimiento de revoluciones populares, afirman los chinos, es. inevitable­
mente la única resoluci6n de tales comradicciones.

LA FUNCl6N DE LA IDEOLOGÍA EN POLÍTICA EXTERlOlL

Los estudiosos que ee han ocupado de examinar la función que desem­
peña la Ideelegte en la conducci6n de la política exterior de los Estados
socialistas pueden ubicarse en diferentes niveles comprendidos entre dos
posiciones extremas: una, la que sostiene que la ideología es una racio­
nalización post facto de acciones. motivadas por cualquiera otra razón;
la otra, afinna que la ideología detennina en grado significativo las ac­

ciones, o al menos sirve como guía de estas acciones.
En opinión de Samuel Sharp, la clave para la explicación de la política

exterior de los Estados, incluso los socialistaa, es el interés nacional, por
lo que descarta la tesis de que "los objetivos últimos del credo comunista
sean operativos en la detenninaci6n de la política" y funcionen como

"guia para la acci6n".1� En forma similar, y no obstante admitir que
la ideología puede ser relevante para el funcionamiento interno de una

sociedad socialista, Robert V. Daniels considéra que . . "la política exte­

rior es uno de los aspectes de menor contenido ideol6gico. . en la prác­
tica, si no en teoría. En lugar de que Ja política exterior sea orientada
sustancialmente por requerimientos Ideolégicoe, la principal conexión
entre estos doe elementos reside en que las decisiones y situaciones origi­
nadas por la política exterior exigen ser jusrificadas por la ideclogla't.w
Tanto para Sharp como para Daniels, la funci6n primordial de la ideo­

logía es la de una racionalización pon facto de la política.
En centraste, para David Forte la ideología no es una mera juatlfica­

ciôn filosófica de designios esencialmente nacionalistas, sino que guarda
una estrecha vinculaci6n con la política, a tal grado, que hasta la satis­
facci6n en base a la realpolitik del "in teres nacional" está "totalmente
condícionada por la aprehensión que de la realidad tienen los formula-

" Samuel L. Shatp, "National Intere�1: Key to Soviet Politic.", en P,obl'ms
of Communism, Vol. vtt, Núm. 2 (marvrabril, 1958). p, 14.

Ja Robert V. Daniele, "Doctrine and Foreign Policy", en Surll&y: .4 Journ4l of
SOri" lind Ea.u Europ,ar¡ Stur/in, Núm. 57 (octubre, 1965), p. 6.
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dores de la politiea".l. A su vez, R. N. Carew Hunt afinna que tanto

le ideología como la "política del poder" tienen un impacto considerable
en la política exterior, en raz6n de que la ideología está íntimamente
relacionarla con el interés nacional En realidad "es imposible precisar
la relación exacta entre la ideología y la política del poder, pero lo cierto
es que no puede ignorarse a ninguno de los dos factoresv.tt

Algunos principios y conceptos de Ja ideología pueden influir notable­
mente en la politica exterior; sin embargo, advierte Herben C. Kelman,
el estudio de esta política no puede fundamentarse enteramente en el fac­
tor ideológico. Un análisis de este tipo sería inadecuado porque ignora
el papel de las limitantes situacionales (por ejemplo, las derivarlas del
contexto especifico en el que los líderes nacionales arriban a una decí­

si6n) y el de las limitantes estructurales (por ejemplo, las representadas
por la estructura del sistema internacional). En opinión de Kelman, estos

principios y conceptos ideológicos pueden y deben "intervenir en la con­

ceptualizaciôn general de la interacción entre las naciones, y en la for­
mulación de Ia polteice exterior" dependiendo de las limitaciones particu­
lares de la situación y de la consideración de otros muchos Iactcres."

En este mismo plano, William Zimmerman destaca la importancia de los
factores internes (ideología, cultura política, estructura social, idiosincrasia
de los líderes, cte.) o del llamado enfoque microanalitico, conjuntamente
con la relevancia de los {actores externos (evaluación de la estructura in­
ternacional de poeIer y de los objetivos particulares de los actores del siste­
ma, etc.) o enfoque macroanalítico. Ambos niveles de análisis son partes
esenciales de una explicación adecuada y su peso relativo se infiere del es­

tudio de las decisiones, políticas y perspectivas de los lideres.w
De las tesis arriba esbozadas hemos inferido y reformulado aquellos

postulados que mayormente se acomodan al comportamiento previsible
de la política exterior de China, los que adoptamos en calidad de hipóte­
sis operativas de nuestra investigación:

1) El conocimiento de la ideología a la que se suscribe un actor po­
litico puede ser un instrumento útil para explicar o predecir su compor-

1. David Forte, "Th" Response of Soviet Foreign Policy to th" Common Mar­
ket, 1957-1963", en Soviel SludieJ, Vol. XIX, Núm. 3 (enero, 1968), p. 373.

l1 R. N. Carew Hunt, op. cit., p. 13.
18 Herbert C. Kelman, "The Role of th" Individual in International Reletionsr

Som" Conceptual and Methodological Considerations", en ¡(1fjtntd of ]nl"national
Affairs, Vol. XXIV, Núm. 1 (1970), pp. 9-10.

ID William Zimmerman, "Elite Perepectivea and th" Explanation of Soviet For­
"ign Policy", en Journal of Inl#rna'ional Allain, Vol. lCUV, Núm. 1 (1970), p. 85.
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tamiento, aunque no siempre resulta fácil y accesible la aplicación de
este enfoque.

2) Algunos principios y conceptos de la ideología pueden influir en

forma significative en la conducción de la política exterior; sin embargo,
es probablemente más apropiado evitar el supuesto de que toda la poli­
rica está determinada por consideraciones ideológicas.

3) No es posible precisar Ja vinculación existente entre la ideolog{a y
el interés nacional, pero lo cierto es que no puede ignorarse a ninguno
de los dos factores. Asimismo, al abordar el estudio de la política exterior
es necesario tener presente, al lado de los factores internes (preserva.ci6n
de las instituciones, cultura política, idiosincrasia de los dirigentes, lucha
interna por el poder, etc.) la influencia de los factores externos (evalua­
ción de la estructura internacional de poder, y de los objetivos y poten­
cialidades de otros actores nacionales).

4), En la práctica, aunque no en la teoría, la política e:xterior es una

de las esferas de menor contenido ideológico. Además, las formulaciones
de política en términos ideológicos entrañan amplias generalizaciones, al
tiempo que excluyen medidas concretas de acción y referencias a casos

especîñccs.
5) En ocasiones, la ideologia puede servir como racionalización post

facto de la política, o sufrir interpretaciones que la adecuen a los reque­
rimientos de la misma, aunque en modo alguno se puede considerar a

la ideolog{a como una ficción cínica, un instrumento manipulado capri­
chosamente por los líderes.



 



La teoría



 



EL 2Ü'1 CoNGRESO del Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS)
de febrero de 1956, representa el mayor punto de viraje en las relacio­
nes chino-soviéticas de la era postestalinista. En este Congreso se sientan
las bases de los principales elementos del conflicto ideológico sostenido
en tomo a los siguientes temas: J) la estrategia y las tácticas del movi­
miento comunista internacional; 2) las formas de transición al social¡s­

mo: 3) las relaciones entre paises socialistas; 4) el liderazgo del campo
socialista; 5) el alcance de la desestalinizaci6n; 6) los modelos de acceso

al comunismo.

En lo que ve a la estrategia global y a la política exterior, los líderes
soviéticos introducen varias modificaciones trascendentales: en primer
término, se adopta la "coexistencia pacifica" como el "principio funda­
mental" de la política exterior de la Unión Soviética; en segundo lugar,
se afirma que en las nuevas condiciones históricas "las guerras no son

fatalmente inévitables" debido a la existencia de "poderosas fuerzas poli­
ticas y sociales" que disponen de los medics para impedir el desencade­
namiento de la guerra por los imperialistas i tercero, se advierten las cre­

cientes posibilidades de "transici6n pacífica" al socialismo en "algunos
países capitalistas y antiguas colonias" en donde es factible la creación
de condiciones que garanticen la realización de transformaciones sociales
fundamentales por una vía no violenta; por último, se origina una actio
tud de mayor confianza y aceptaci6n hacia "otros Estados que mantienen
las posiciones de la paz no dejándose arrastrar a bloques militares", es

decir, hacia los gobiernos nacionalistas que adoptan una política inde­
pendiente, una postura de no alineación entre el campo socialista y el
capita.lista,

El advenimiento de la era nuclear repercute en una reformulaci6n de
la estrategia y las tácticas para la "revolución mundial", para la expan­
si6n del sistema socialista; las modificaciones del 2()Q Congreso reependen
esencialmente a Ja necesidad de cumplir los objetivos de la política exte-

at
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rior soviética por el camino menos arriesgado, eon un mínimo de vielen­
cia. Ya no es posible que Moscú fomente o apoye abiertamente las re­

beliones y las guerras civiles en los países atrasados sin provocar con ello
una reacción de Washington que podría derivar en una escalada nuclear.
Con todo, si por un lado la era nuclear impone restricciones a Moscú,
por otro ofrece oportunidades sin precedente para la expansi6n del so­

cialismo bajo Ja protección implícita y explícita del poderlo militar
soviético. Además, el pujante desarrollo económico de la Uni6n Soviética
se presenta como un nuevo factor que puede ser utilizado en la promo­
ción de la revolución, a mediano y a largo plazo, a través de la coopera­
ción técnica y ayuda ñnancíera a los países subdesarrollados. La conside­
raci6n de estas cautelosas evaluaciones es esencial para entender la

polémica que surge entre chinos y soviéticos.
Desde la Conferencia de los Representantes de los Partidos Comunistas

y Obreros, celebrada en Moscú en noviembre de 1957, es aparente que los
comunistas chinos pretenden abandonar la estrategia derechista adopta­
da desde 1953 y pregonada en la Conferencia de Bandung, de 1955, cri­

ginando así la manifestación pública de los prlmercs indicadores de las

divergencias entre Pequín y Moscú. Las declaraciones y los discursos de
Mao Tee-tung en Ja Conferencia de 1957 sostienen la certidumbre de

que el desarrollo del potencial nuclear de la Uni6n Soviética hace posible
para el campo socialista el emprender una estrategia revolucionaria más

vigorosa, una postura que implica serias contradicciones con los linea­
mientœ trazados por Moscú en 1956. En los años de 1958 a 1960 los
comunistas chinos argumentan que las restricciones que los soviéticos se

imponen a sí mismos y a los paises socialistas en razón de su temor por
la guerra nuclear son demasiado severas, desaprovechando por ello las

oportunidades disponibles para acelerar el proceso revolucionario resul­
tantes de una supuesta supremacla militar y econ6mica de la Uni6n So­
viética y del debilitamiento de Occidente. Sin embargo, importa señalar

que Pequín empieza a manifestar retrospectivamente sus objeciones en

1958, y no durante el 20Q Congreso en el que los chinos apoyan pública­
mente laa modificaciones introducidas por los soviéticos. La controversia
alcanza un nivel critico a la luz pública, en septiembre de 1959, con la
virtual desaprobación por Moscú de la posición asumida por Pequin en

el conflicto fronterizo entre China y la India. para los primeros meses

de 1960 existe abundante evidencia de que los chinos y los soviéticos
están divididos por profundas diferencias en torno a la estrategia global,
y en noviembre de eee año, la Conferencia de los 81 Partidos Comunis­
tas, celebrada en Moscú, provee de un foro internacional a la confron­
taci6n directa de ambas posturas, Jas que se han polarizado en el cuno
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de los tres años precedcntes. Poco tiempo antes, la delegación del PCCh
declara con solemnidad; "existen divergencias entre nosotros y el cama­

rada Khrushchev sobre una serie de principios Iundamentales del marxismo­
leninismo'? '�I

'

Al comentar el "Origen y desarrollo de las divergencies entre la direc­
ción del PCUS y nosotros" los comunistas chinos señalan que:

... en bien de la unidad en la lucha contra el enemigo y én eon­

sideraciôn a la difícil situación en que se hallaban los dirigentes
del PCUS y al hecho de que la dirección del PeUS aún no ha­
bía ido tan lejos en su repudio del marxismo-Ieninismo como lo
ha hecho después, nos abstuvimos de criticar públicamente en

aquel entonces los errores del XX Congreso... procurábamos
encontrarle los aspectos positivos, y públicamente le brindábamos
el apoyo apropiado y necesario."

No obstante, en las conversaciones privadas los chinos se muestran

desde un principio "inequívocamente desconformes con los puntos de vis­
ta erróneos". En este capítulo se describen en forma resumida las princi­
pales modificaciones de la teoría marxista-leninista concernientes a la es­

trategia global del movimiento comunista internacional introducidas en

el 20Q Congreso del PCUS y los elementos más sobresalientes de su poste­
rior evolución. Se procede después a exponer y comentar con más deteni­
miento la interpretación china de estos cambios y la postura asumida
frente a los mismos, utilizando fundamentalmente la definici6n que de
esta postura se fonnula en una serie de artículos, declaraciones y comenta­

rios publicados por el 6rgano del Comité Central del PCCh Renmin
Ribao (Diario del Pueblo) y la redacci6n de la revista Hongqi (Ban,
dera Roja). Dado el carácter relativamente abstracto y general del
llamado "movimiento de liberación nacional" y, por ende, 10 indefinido
de las posturas que frente al mismo mantienen Moscú y Pequín, el apar­
tado en el que éstas se discuten requiere su investigación por separado.

Cabe subrayar que no se pretende un estudio' general de la pugna ideo­

lógica chino-soviética en sus diferente! niveles, ni siquiera uno particular

1 "Origen y desarrollo de la, divergençias entre la dirección del PCUS y nOI_

orres: comentario sobre la Carta Abierta del ce de! PCUS", por la redacciôn del
Rellmin Ribao y de la revista Hongqi, en P�quln Informa, Año I, Núm. 15 (18 de
septiembre de 1963, pp. 7-23), p. 10.

2 "Declaración de la Delegación del Partido Comunista de China en la Con­

Ieeencia de 101 Partidos Hermano. de Bucarest, 26 de junio de 1960", incluido
Como anexo en Pequin l niorme, op. eil. {pp. 25-26), p. 25.
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sobre el problema de la estrategia global." Para los fines de nuestra in­

vestigación el interés radica básicamente en la exposición de los puntos
de vista de China frente a los siguientes temas: 1) la coexistencia pacifi­
ca; 2) la transición pacífica al socialismo ; 3) la inevitabilidad de la gue­
ITa; 4) los movimientos de liberación nacional.

Antes de iniciar la exposición es necesario hacer algunas advertencias.
Primero, en el desarrollo de la polémica pública ambas partes malinter­

pretan, distorsionan o exageran intencionalmente la posición del contra­

rio. Moscú no duda en presentar a los chinos como dogmáticos, aventure­

ros, y provocadores de una guerra nuclear, contrastando esta imagen-con
el empeño de la Unión Soviética en la consecución y el mantenimiento
de la paz. Por su parte, Pequín acusa a los soviéticos de revisionistas y de
haber capitulado ante el imperialismo, insistiendo paralelamente en la
consonancia de la postura china con los principios del marxismo-leninis­
mo. Segundo, en más de una ocasión las declaraciones de chinos y sovié­
ticos son internamente inconsistentes o contradictorias; sin embargo, una

vez que el conflicto se hace público apenas existe diferencia en el conte­

nido substancial de la comunicación abierta y las conversaciones sosteni­
das en privado:' Por ultimo, los temas comprendidos bajo el rubro de

estrategia global no sólo están estrechamente relacionados unos con otros,
sino que también guardan conexión y ee ven influidos por otros niveles
de la polémica, tales como el debate sobre las relaciones entre Estados
socialistas, los diferentes modelos de acceso al comunismo, la existencia
de un liderazgo en el campo socialista, etc.

LA POt.íTJCA DE COEXISTENCIA PAcíFICA

En 10 que concierne a la política de "coexistencia pacífica", afirman
los comunistas chinos, "las divergencias de los dirigentes del PCUS con

nO!lOtr05.. no consisten en sí los países socialistas deben o no aplicar
esta política. Las que tenemos son divergencias de principio respecto a

cuál es la actitud correcta hacia la política de coexistencia pacífica de
Lenin".' Tanto Pequin como Moscú aceptan eete principio como elemen-

3 Para un examen detallado y objetivo del origen y evolución de la pugna
ideológica chino-lOvi6tica en lU' diferente. niveles, ver: Donald S. Zagor;a, Th6
Sino-SolJul Conflict: 1956-1961 [Princeton, Princeton University Prell, 1962).

, Para una explicación esclarecedora sobre el an'lisia de contenido de la prensa
pclltica de l{ll paises socialistas, vcr: "A Note on Methodology", en Zagana, op.
rit., pp. 24-35.

o "Do. pollticlU de ccexistencia pacífica diametrnlmente opueetaa: comentario
sobre la Carta Abierta del Comité Central del rcus (6)", por [a redacción del
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to integrante de su política exterior, aunque cada una de las partes, sos­

tienen los chinos, lo interpréta de manera distinta: los soviéticos lo en­

tienden en (onna extensiva y "tergiversada" como el principio general
de la polltica exterior de la Unión Soviética, de la política exterior de
los países sccialistas, del PCUS y de los demás partidos marxistas-leni­
nistas

, por su parte, los chinos, "apegándose a la teoría leninista", lo en­

tienden en forma restringida como uno de los aspectos de la política
exterior de los países socialistas en-su relación con paises de diferente sis­
tema social.

China se ha manifestado insistentemente como partidiaria de la ooexis,
tencla pacífica con los países de diferente sistema social sobre la base de
los "Cinco Principios": I) respeto mutuo a la integridad territorial y a

la soberanía de los Estados; 2) no agresión mutua; 3) no interferencia
en los asuntos internes de un pais por parte de otro; 4) igualdad y be­
neficio recíprocos; 5) coexistencia peclíica.s Ahora bien, al mismo tiempo
que pereisten en la coexistencia con países de diferente sistema social, los
comunistas chinos afirman: "cumplimos perseverantemente con el deber in­
ternacionalista proletario. Apoyamos activamente al movimiento de libela­
ción nacional de los países de Asia, Africa y América Latina ... , a la lucha
revolucionaria de los pueblos y su lucha contra la política imperialista de

agresión y de guerra en defensa de la paz mundial"." Estos diversos prin­
cipios de política exterior que en un primer examen pueden parecer irre­
conciliables, no entrañan para los chinos contradicción alguna ya que,
afinnan, si se quiere alcanzar la paz, se debe primero combatir el origen
de la guerra, el imperialismo, y luchar por la liberación de los pueblos
oprimidos.

La Unión Soviética, a su vez, considera que las altemativas son: o la
ccexísrenc¡a pacífica, o la "más destructive guerra de la historia"; ade­
más, señala la creciente posibilidad de que la coexistencia favorezca el
triunfo pacífico del socialismc y el consiguiente debilitamiento del impe­
rialismo. El poderío militar soviético, se dice, ejerce un poder disuasivo
sobre las intenciones agresivas de Occidente, sirviendo así como un es­

cudo al proceso revolucionario.en los países subdesarrollados. Moscú se

R,nmin Ribao y de la revista Hongqí, en Pequín Informa, Año I, Núm. 22 (2.5
de diciembre de 1963, pp. 6·19), p. 12

" "Agreement between India and the Pwple'. Republic of China on the Rela.
tiona between India and Tibet, april 28, 1954", en Kel1Îng's Contemporary Ar.

,hi:·'J. Vol. !�, 1953·1954, p. 13588 y "R�!Olutioni of the Bandung Conference
of Asian and African States, april 24, 1955", en Kuring'$ Contemporary Archives,
vet x, 195'1.1955, pp. 14181.14184.

7 "001 pollticas de coexistencia ... ", p. lO.
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muestra dispuesto a emprender una prolongada lucha política e ideoló­
gica, y una competencia económica frente al capitalismo, tareas en las
que cree tener a la "historia" de su lado," La necesidad de ser flexibles
en la formulación de la política y las tácticas es defendida por los so­

viéticos, quienes sostienen que s610 aquellos que sufren de "infantilismo
de izquierda" rechazan la necesidad de compromises y, citando a Lenin,
aclaran que los compromisos no deben ser interpretados como oportunis­
mo."

Pequín rechaza los tres argurnentos con los que Moscú fundamenta su

política de coexistencia: 1) el hecho de que las armaa nucleares obligan
a la adopción de una estrategia moderada frente a Occidente; 2) la po­
sibilidad de que el socialismo pueda triunfar sin violencia; 3) la necesidad

de ser flexibles en la promoci6n del proceso revolucionario. Los dirigentes
soviéticos, explican los chinos, definen unilateralmente la coexistencia pa­
clíica como "la línea general de la política exterior de los países socia­
listas" ;'" lo que implica no establecer diferenciación alguna entre el tipo
de relaciones que se deben sostener :con países de diferente sistema social,
y las relaciones con los demás países sccialistas y con los pueblos y na­

ciones oprimidos.
De acuerdo con los comunistas chinos, los países socialistas no pueden

reducir su política exterior al principio de coexistencia pacifica, el que
en base a le teoría es el principio que debe regir la política frente a los
paises con diferente sistema social, dado que también han de enfocar

8 N. S. Khrushchev, Informe del Comité Cenlral del Partido Comunisla de la
Unwn $ovié,i,a anl� " XX CQnpew dfJl Par,ido, /4 de febrero de 1956 (Moscú,
Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1956), pp. 41-42.

f "Carta Abierta del Comité Central del PCUS a las Organizacioncs dcl Par­

tido, a todos lot Comunista. de la URSS, 14 de julio de 1963", en Pequin Infor­
ma, Año I, Núm. 3 especial (31 de julio de 1963, pp. 27-47), p. 34.

10 A manera de ejemplo de lu pOlible. dístorsíones de la postura del contrario,
reproducimoa en este caso la definición soviética de su posición al respecto: "El
PCUS prodamô el principio leninilta de la coexistencia pacífica. como línea ge­
neral de la potl,i". exterior soviética y 10 aplica invariabl�mente [ ... l. Loi ca­

maradas chinos sostienen que nceotroe partimos de que el concepto de !a 'coexia­
tencia pacifica' te circunscribe a !O$ principies de nueltrllol relaciones no &610 con

los palie, imperialistas, sino también con los paísel socialinas y con aquellos que
te han sacudido recientemente del yugo colonial. Lo, camaradas chino. saben
que em nO '" lIoIi en absoluto, que fuimol 101 primero. en proclamar el prin­
cipio de la amistad y ayuda mutua. carnaraderil como principio básico de lu
relacione. entee lOI paiR'S aocialistas, y que lo aplicamos firme y cOJUecuentemente,
que prestamos toda l a ayuda posible y multilateral alol pailel liberados. Y de
todos modal, por cicrt:u conslderaciones, a 101 camaradas chinos les resulta, con­

veniente presentar lodo CIO de manera completamente tergiveraada." (El cursivo
es nuestro.) "Carta Abierta del Comité Central del PCUS ... ", p. 33.
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correctamente sus relaciones entre si, y frente a los puebles y naciones

que luchan por su liberación. La carta de respuesta del Comité Central
del Partido Comunista de China, del 14 de junio de 1963, al Comité
Central del PCUS, apunta que:

Una cosa es la coexistencia pacífica entre países eon distintos
sistemas sociales, en la cual ninguno de los países coexistentes

puede, ni se le permite, tocar siquiera un pelo del sistema social
de los otros, y otra cosa es la lucha de clases, la lucha de libera­
ción nacional y la transición del capitalismo al socialismo en los
diversos países, que son luchas revolucionarias ... encaminadas a

cambiar el sistema social. La coexistencia pacifica no puede de
ninguna manera hacer las veces de la lucha revolucionaria de los
puebtca=

Desde esta perspectlva, es un grave error el extender la coexistencia
pacífica a las relaciones entre las naciones oprimidas y opresoras; coneí­
derar por extensión la política de coexistencia pacífica de los países so­

cialistas como la política de los partidos comunistas en Occidente, o supe­
ditar la lucha revolucionaria de los pueblos a la política de ccexistencia
pacífica. "S610 después de lograr la victoria de la revoluci6n el proleta­
riado puede y necesita seguir la política de coexistencia pacífica" .

.L2

En consecuencia, "la línea general" de la política exterior de los países
socialistas debe integrar, declara el PCCh, los siguientes aspectos: 1) el
desarrollo de las relaciones de amistad y cooperación entre los países SO­

cialistas de acuerdo con el principio del internacionalismo proletario ;

2) un esfuerzo permanente por observar en la práctica la coexistencia pací.
fica con países de diferente sistema social y, paralelamente, oponerse a

la política irnperialista de agresi6n y de guerra encabezada por Estados

Unidos; 3) el apoyo incondicional a la lucha revolucionaria de los Pue­
bios y naciones oprimidos. Estos tres aspectos "están relacionados entre

si y ninguno de ellos puede ser omítídc"."
La posici6n y la línea del "Partido Comunista Chino y del Gobierno

Chino" en relaci6n con el principio de la coexistencia pacífica sostienen
que:

si se desprecia a las fuerzas de las masaa populares y se rinde cul­
to ciego a las armas nucleares considerándolas todopoderosas ...

si se rehúsa apoyar el movimiento de liberación nacional y la

1."1 "Do. política! de coexistencia .. ", P. 14.
11 Ibid., p. 13.
II Ibid.



28 HUMBERTO OARZA ELIZONDO

lucha revolucionaria de los pueblos.,. ei se capitula ante el im­

perialismo norteamericano... esto 5610 perjudica a Ja paz mUD­

dial.w

Las críticas de China frente a la décente entre la Unión Soviética y los
Estados Unides no �ignifican que la primera esté a favor de Ja violencia

por encima de cualquier negociación. Los chinos aceptan la negociación
como una de las fonnas de la lucha contra Occidente, admitiendo que
por este medio se pueden contraer los compromisos necesarios "con suje­
ción al principio de mantener los Intereses fundamentales de los pueblos".
Sin embargo, aclaran que de ningún modo se puede considerar a la

negociación "cómo el medio principal, e incluso el único, para alcanzar
la coexistencia pacííicev.w Lo inaceptable paTa China es el hecho de que
la Unión Soviética haya desarrollado esta política "hasta llegar a conver­

tirla en el medic de resolver los problemas mundiales a través de la co­

laboración soviético-norteamericana", el que se haga "depender el destino
de la humanidad del acuerdo entre la Unión Soviética y los Estados Uni­

dos", una cooperación y un acuerdo relativo a Ia manera en que "habrán
de repartirse y dominar el mundo".�e En base a esta argumentación,
China parece estar reclamando para sí una participación en la discusión
de los problemas que afectan el destino de la humanidad, una discusión
sobre la forma en que "habrán de repartirse y dominar el mundo".

LA INEVITABILIDAD 01'; I.A GUERRA

La tesis leninista que sostiene que las guerras son inevitablementc
un producto del imperialismo, experimenta serias modificaciones a raíz
del 2Q9 Congreso del PCUS al afirmar los dirigentes soviéticos que "la

guerra no es fatalmente inevitable". Sin embargo, se añade entonces que
"mientras subsista el imperialismo" continuará existiendo la base econó­
mica sobre la que se originan las guerras." Posteriormente, la tesis de
Lenin fue virtualmente superada, o en otras palabras, "adaptada a las
condiciones históricas de la época" al señalar el PCUS que la guerra
puede excluirse de la vida de la sociedad aun antes del triunfo completo

14 "Declaraciôn del Vocero del Gobierno Chino: comentario lobre la Declara­
ci6n del Gobierno Soviético del 21 de agono, lo. de septiembre de 1963", en

P,qulr. Informa, Año I." Núm. 5 especial (II de septiembre de 1963, pp. 3.13),
p. 12.

ID Ibid.
UI "Origen y desarrollo dr lai divergencies .. ", p. 9
17 Khrushchev, op. dt., p, 44.
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del socialismo, "aun con el capitalismo existiendo en parte del mundo",II
En abierta oposición a las modificaciones de la teoría y a la "política
antileninista" que éstas originan, el PCCh continúa afirmando que: "el

imperialismo será siempre el imperialismo" por lo que "mientras exis­
ta ... , el pueblo no podrá evitar la amenaza de guerra" .18 En opini6n
de los comunistas chinos, Moscú se hace falsas ilusiones sobre la verdade­
ra naturaleza del imperialismo, teme enfrentarlo directamente y se cuida
de no provocarlo demasiado, actitudes todas que denuncian la adopción
de una "postura reaccionaria" en búsqueda de la satisfacción para sus

"fines ocultos't.w
En la Carta Abierta del Comité Central del PCUS, del 14 de julio

de 1963, los dirigentes soviéticos sostienen que:
"

... las armas átomo­
coheteriles inventadas a mediades de nuestro siglo han modificado los
viejos conceptos sobre la guerra".n Así, para los soviéticos, se lamentan
los chinos, "la aparición de las arrnaa nucleares ha modificado todo:
tanto la naturaleza del imperialismo como el carácter de la época"." En
esta forma, la actual ha dejado de ser una época de revoluciones, como

lo señala la Declaración de Moscú de 1960, pasando a ser una época
nuclear en la que los enfrentamientos armados alcanzan un precio prchi­
bitivo, En opinión de Pequin, la afirmación soviética implica que después
de la aparición de las arrnas nucleares: 1) la guerra deja de ser la con­

tinuaci6n de la política; 2) desaparece la diferencia entre "guerras justas
e injustas"; 3) cambia la naturaleza agresiva del irnpcrialismo al dejar
de ser éste el origen de la guetta." A tales supuestas implicaciones de
la afirmación soviética, China responde que el papel atribuido por la
Uni6n Soviética a las armas nucleares es exagerado, al mismo tiempo
que menosprecia a las masas populares al olvidar que son éstas quienes
hacen la historia, En este sentido, Iuentes oficiales de China afirman que:

Está elaro 10 que quieren decir los dirigentea soviéticos: no se

debe oponer resistencia al imperialismo que )Xlsee armas nuelea-

11 "Carta Abierta del Comité Central del POUS ... ". p. 31.
It "El desarrollo de las contradiccicnea imperialistas", por Fan Cheng-Siang,

de la revista Hon,qi, en P,quln Informa, Año I, Núm. 3 (3 de abril de 1963,
pp. 7-21), p. 9.

eo "DI» política.. de coeahtencla •.. ", p. Il.
21 "Carta Abierta del Comité Cenlral del peus, .. ", p- 31.
�� "Declaraciôn del Vocero del Gobierno Chino ...

" (lo. de !lCptiembre de
1963), p. B.

2& "Rcapuelta del Comité Central del Partido Comunista de China a la Carta
del Comité Central del Partido Comunina de la Unión Soviética del 30 de marzo

de 1963", en Ptquln lnforma, Año r, Núm. 3 especial (31 de julio de 1963,
pp. 7-25). p. 15.
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res. S¡ los pueblos y naciones oprimidos resisten y los países socia­
listas apoyan esta resistencia, empujarán a la humanidad hacia
una guerra mundial termonuclear.>'

De acuerdo con la interpretación china de la postura soviética, s¡ las
colonias y los países semicoloniales y dependientes no quieren ser des­
truidos deben renunciar al logro de su plena independencia política y
económica. Quienquiera que se atreva a oponer resistencia al imperialis­
mo emprendiendo guerras revolucionarias por la independencia y Ia libe­
ración nacional, quienquiera que se atreva a apoyar estos objetivos, será

responsable de la guerra que acabe con la humanidad.
Con base en esta interpretación y en sus implicaciones los comunistas

chinos sostienen que "los soviéticos traicionan al marxismo-leninismo y
contradicen los hechos históricos posteriores al ténnino de la segunda
guerra mundial" .

.2� Explican cómo Mao pone oportunamente al descu­
bierto la maquinación del "chantaje atómico" de los norteamericnnos, y
cómo las victorias que los pueblos han alcanzado en los últimos años en

sus gueITas revolucionarias han comprobado la verdad de esta tesis. Ar­

guyen como un hecho incuestionable' que "el imperialismo norteamericano
no ha podido impedir por medlo de armas nucleares las luchas revolu­
cionarias de diversos pueblos"; las luchas y victorias revolucionarias, "lejos
de haber provocado una guerra nuclear han debilitado ccnsrantementc

ul. imperialismo y Jo han contenido", es decir, las revoluciones no sólo
han reducido el peligro de una guerra mundial sino que han favorecido
la paz.

Esto es as¡ porque "los intereses de la revolución de los pueblos coínci­
den con los intereses de la paz mundial"."

Las críticas de Pequin relativas a la supuesta sobrestimación que Moscú
dispensa a las arruas nucleares no entrañan un menosprecio por el poder
de tales armas, ni un desconocimiento del papel que juegan, como ele­
mento de prevención y contención de una guerra mundial. Los chinos

"siempre hemos apreciado en su juste valor el papel que la posesi6n de
armas nucleares por la Unión Soviética ha desempeñado en la lucha ..

por la paz mundial"." Lo que en opini6n de Pequin es intolerable es

iM "Declaraciôn d�l vocero del gobiemo chino ...

'" (10. de septiembre de 196'),
p. 7.

�� "Declaración del vocero del gobierno chino: Comentario de la Declaraciôn
del Gobierno Soviético del 3 de agosto", 15 de agoste de 1963, en Pequin In­
I01ma, Año I, Núm. 13 (21 de agolto de 1963, pp. 7-16), p. 16

:Id "Qué ugnifica la elección de Johnson", por la redacci6n del R�"mi" Ribao,
en Ptqllfn Informa, Año l� Núm. 47 (noviembre 25 de 1964, pp. 10-12), p. 12.

21 "Declaraci6n del Vocero del Gobierno Chino ...

" (15 de agosto de 1963),
p. 12.
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el hacer depender el destino de la humanidad de las armas nucleares,
y que bajo la amenaza de una guerra nuclear, del llamado "chantaje
nuclear", se renuncie a todo tipo de conflictos armados, tanto a las

"guerras justas" como a las "injustas".
Respecto a la posibilidad de evitar una nueva guerra mundial, los chi­

nos consideran vigentes las opiniones expresadas por Mao en 1946, en

su famosa conversaci6n con la ccrresponsal norteamericana Anna Louis

Strong. En esa ocasión Mao señala que:

... los pueblos de todos los países amenazados por la agresi6n de
los Estados Unides deben unirse y luchar contra los ataques de
los reaccionarios norteamericanos y sus lacayos en estos países.
Sólo la victoria de esta lucha permitirá evitar una tercera guerra
mundial: de otra manera es inevitable:llS (El cursivo es nuestro.)

En otras palabras, se puede evitar una nueva guerra mundial en la
medida en que se oponga una resistencia permanente y se luche en forma
resuelta contra el imperialismo. En 1957, en la Conferencia de los Repre­
sentantes de los Partidos Comunistas y Obreros, al referirse a los cambies

operades en las relaciones internacionales de la posguerra,
-

Mao sostiene

que la situación internacional ha llegado a un nuevo punto de viraje.
Describe esta sltucción en forma metafórica con una expresión tomada
de una novela clásica china: "El viento del Este prevalece sobre el vien­
to del Oeste." En tales condiciones Mao advierte la creciente posibilidad
de prevenir una nueva guerra mundial y de obtener nuevos triunfos para
la causa del eocialismo. "Estas tesis del camarada Mao Tse-tung" declara

Pequin, "son los puntos de vista en que ha persistido siempre el Partido
Comunista de China".>:D

Al tiempo que admiten la posibilidad de evitar una nueva guerra mun­

dial, los chinos consideran necesario señalar también la posibilidad de
que el imperialismo desencadene esta guerra:

"
... sólo adoptando Una

acertada política y preparándose para ambas eventualidades los países
amantes de la paz no se encontrarán totalmente desprevenídce"." Ahora

bien, aun cuando se admite que una guerra a nivel mundial puede pre-

28 Mao Tse-tung, "Conversacién con la ccrresponsal norteamericana Anna Louie
Strong", en Obras ncogidas (Pequin, Edieione. en Lenguas Extranjera!, 1971),
Vol. IV, p. 98.

ze "Des lineas diferentes en el problema de la guerra y la paa: comentario so­

bre la Carta Abierta del Comité Central del PCUS (5)", por la redecciôn del
R6nmin Ribao y de la revista Hongqi, en P6quln Informa., Año I, Núm. 20 (27
de septiembre de 1963, pp. 7.17), p. 11.

:1(1 "Rcspuesta del Ccmhé Central del Partido Comunilta. de China.,.", p. IS.
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venirse o evitarse, aclaran a continuación, esto no debe ser interpretado
como el reconocimiento de que pueden evitarse otro tipo de enfrenta­
mientos armados: "

... evitar una nueva guerra mundial es una cosa y la
de evitar todas las guerras, incluidas las revolucionarias, es otra. Es com­

pletamente erróneo confundir 10 uno con lo otro" ,Il
Pern China piensa que la contradicción más aguda de la era nuclear

no es la existente entre el campo socialista y el impérialiste, puesto
que se ha demostrarlo que la Unión Soviética y los Estados Unides pue­
den y deben coexistir pacíficamente ante el riesgo de liquidarse recípro­
camente. Para Jos comunistas chinos, "las vastas zonas de Asia, África y
América Latina son las zonas donde convergen las contradicciones en el
mundo contemporáneo"; al ser las regiones más vulnerables a la penetra­
ci6n y dominaci6n colonial, neocolonial o imperialista "inevitablemente"

surgirán en ellas "guerras locales",- conflictos armados de diversa índole:

Está clero que las guerras de liberaci6n nacional son inevira­
bles cuando el imperialismo, sobre todo el imperialismo norte­

americano, envía a sus tropas o emplea a sus lacayos para reali­
zar una represión sangrienta contra las naciones y países oprimi­
dos que luchan por conouistar y mantener la independencia
nacional. .. Es evidente también que son inévitables las guerras
civiles revolucionarias cuando los reaccionarios burgueses repri­
men al pueblo de sus países con la fuerza de las annas ? (el
cursivo es nuestro).

De lo anterior se desprende que pueden presentarse tres tipos de "gue­
ras locales": I) guerras de las colonias contra la metrópoli en lucha por
su independencia nacional; 2) guerras de países semicoloniales, con una

fuerte penetración y control extranjero, en defensa y consolidación de su

independencia política y económica c-estos dos primeros tipos son de­

signados genéricamente como "guerras de liberación nacional"-; 3) gue­
rras civiles revolucionarias entre los trabajadores y la burguesia nacional
de un país. Los tres tipos constituyen diferentes etapas del proceso re­

volucionario de un pais, y pueden presentarse en orden evolutivo por se­

parado, sucederse una a otra sin interrupción, o desarrollarse simultánea­
mente. Cabe señalar que, la mayor parte de las veces, las tres etapas
IOn indiscriminadamente consideradas por los chinos como "guerras re­

volucionarias".
Contrariamente al argumentó soviético de que Occidente ha sido disua­

dido por el poderlo del campo socialista tanto para emprender una guerra

11 "Dol linea! diferentes .. ", p, 12.
a'lbid.
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mundial como para iniciar conflictos menores por el riesgo de que éstos
ae convierten en la "chispa" de un conflicto de mayores dimensiones,u
Pequin sostiene que, precisamente por verse limitados para iniciar una

guerra nuclear, 109 norreamericanoa han desarrollado una "estrategia de

respuesta flexible" y una "fuerza militar versátil" que I� permite accrue­

ter con mayor facilidad "guerras convencionales, grandes o pequeñasv.w
Siendo los conflictos armados locales, por un lado, provocados y acele­

rados por el imperialismo, y por otro, "inévitables", el comar vcon un

ejército numeroso y bien entrenado, aunque no forzosamente bien equi­
pado, cs una necesidad primaria para el proletariado. Citando a Mao,
los chinos afirman que:

"
... conforme a la teoría marxista del Estado,

el ejército es el componente principal del poder estatal. Quiequiera que
desee tornar y mantener el poder estatal debe contar con un poderoso
ejército".M Citas de Marx, Lenin y Mao en las que se plantea la nece­

sidad histórica de la violencia armada para Ja conquista del poder por
el proletariado son utilizadas reiteradameure por los chinos para funda­
mentar y apoyar su postura. En su calidad de "ley universal" estricta,
mente conforme a los principios marxistas-Ieninistas "el Partido Comu­
nista de China y el Gobierno de la República Popular de China ...

apoyamos con toda sinceridad la guerra revolucionaria de los pueblos
del mundo, una guerra legítima y justa que los verdaderos marxistas­
leninistas deben apoyar sin rescrvasv.w Punto y seguido, se afirma que
esto apoyo, al igual que el brindado al movimiento obrero de los paises
desarrollados, persigue como su principal objetivo "lu defensa de la paz
mundial".

En síntesis, las tesis sostenidas por los chinos en lo que toca a la posi­
bilidad de evitar la guerra son las siguientes: Il es cada vez más difícil

para el imperialismu provocar una guerra mundial, dadas las limitacio­
nes que le impone el creciente poderlo de las fuerzas socialistas y los
países amantes de la paz; 2) pese a estas dificultades y limitaciones es

necesario considerar la posibilidad de que sea provocada una guerra nu­

clear ya que, mientras exista el imperialismo, continúa existiendo esta

amenaza; 3) la creciente posibilidad de evitar una guerra a nivel mun-

I� "The Letter of the Central Committee of the CPSU to Ihe Cenlral Committee
of the CPC. March 30, 1963", en I'diJiIl Review, Vol. VI, Núm. 25 (junio 21,
1963, pp. 23.32), p. 26.

M "Qué aignifica la elección ... ", p. II.
u "El camino de la Revolución de Octubre Rgún Lenin y Stalin", por Shi

l)ong·siang, de la revista Hongqi, en Pequin Informa, Año I, Núm. 19 (IS de no­

viembre de 1963, pp. 8·16), p. 9.
ae "001 polítical de c�xiltencia .v;", pp. 10·11.
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dial no implica la desaparición de todo tipo de conflictos annadas; 4) las

guerras de liberación nacional y las guerras civiles revolucionarias son gue·
rras sostenidas por los pueblos en lucha por su libertad, y en consecuencia
son justas e inevitables; 5) la guerra es un elemento inherente a la lucha
de clases, es la continuación de la política por otros medios ; 6) los pue­
blos prefieren la paz. pero no temen las guelTIlS provocadas por el im­

perialismc: 7) la guerra revolucionaria de los pueblos debilita al impe­
rialismo y favorece la paz mundial; 8) los países socialistas deben apoyar
las guerras justas.

De especial significado en la concepción que los comunistas chinos
tienen de la guerra revolucionaria es la idea de que ésta es una lucha
defensiva librada en contra de un enemigo esencialmente agresivo: "el

imperialismo y sus lacayos, la burguesía nacional reaccionaria". Frente
a un enemigo que emprende injustas guerras de represión, el pueblo no

hace otra cosa más que defenderse. De ahí, que una g.uerra defensiva

es. siempre una guerra justa,

LA TRANSICIÓN PA,CíFICA AL SOCIALISMO

A partir del 2{)'1 Congreso del reus la Unión Soviética inicia un mar­

cado viraje en su estrategia internacional y avanza hacia una posición
"derechista" en el movimiento comunista internacional. Moscú considéra
"bastante probable" que las formas de transición al socialismo lleguen
a ser "cada vez más variadas", por lo que no será indispensable que la
realización de estas formas "vaya unida en todas las condiciones a la gue­
rra civil", El "carnino parlamentario" se presenta como viable no sólo

para los países altamente desarrollados, en los que el parlamento es una

institución tradicional, sino también para las "antiguas colonias", en las

que el capitalismo es incipiente o se está debilirando.w Además, sostienen
los soviéticos, la revolución violenta no puede hacerse sin una cuidadosa
preparación, particulannente en aquellos países atrasados en donde "las
condiciones no han maduradov.w

Por su parte, China no reconoce como válido el argumento principal
en el que los dirigentes del PCUS fundamentan la conveniencia de la

transición pacífica: el que sostiene que el cambio en Ia naturaleza de la

época, en las condiciones históricas de nuestro tiempo, no sólo hace
necesaria sino que favorece como nunca antes la transici6n pacífica. En
lo que toca a la apreciación de los cambios en las condiciones históricas

'T Khrulhchev, cp. eit., p. 48.
as "The Letter of the Central Committee of the C,P.S.U. ,,", p. 27,
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que se han operado después de la segunda guerra mundial y a las con­

clusiones que de ellos se desprenden. Pequin mantiene una opinión que
se contrapone a la defendida por Moscú. En apoyo de su posición, los
chinos cíean la tesis de Mao Tse-tung que afirma la idea de que la
correlación de Iueraas en el mundo es favorable para el campo socialista,
situación que abre oportunidades más amplias para la lucha del prole­
tariado y de los pueblos oprimidos.:"

En refutación del "camino parlamentario" los comunistas chinos ad­
vierten cómo los acontecimientos posteriores a la segunda guerra mun­

dial confirman que el ccmponente fundamental del Estado capitalista 10
constituyen las fuerzas armadas y no el parlamento. Explican cómo el
funcionamiento del sistema parlamentario, su poder, la adopción de un

tipo u otro de ley electoral son variables que maneja la burguesía siem­
pre de acuerdo con su interés de clase, por lo que "mientras la burgue­
sía controle la máquina burocrático-militar, no es posible que el prole­
tariado consiga una sólida mayoría en el parlamento a través de elec­
ciones, ni es posible asegurar tal mayoría en caso de obtenerla" .

eo Así,
es imposible realizar una transformación social radica! por la via parla­
mentaria y el pretenderlo, afirman, no 8610 es engañarse sino también
ilusionar a las masas. menguar su vigilancia, y debilitar Su espíritu revo­

lucionario.
En la mayoría de los países capitalistas, subrayan los chinos, los parti­

dos comunistas permanecen en la ilegalidad, sin derecho a participar en

las elecciones, por lo que es absurdo considerar Ja posibilidad de que
puedan controlar el parlamento. Además, en aquellos países en donde
los partidos comunistas cuentan con el reconocimiento legal, es muy difí­
cil para ellos alcanzar una mayoría de escaños en virtud de los mecanis­
mos establecidos por las leyes electorales vigentes. Aun cuando consigan
un apoyo popular en Jas elecciones, la burguesía puede impedirles el
control del parlamento revisando la ley electoral o recurriendo a otros

rnedios. Dado el remoto caso de que un partido comunista consiguiera
una mayoría en el parlamento o participera en el gobierno gracias a

una victoria electoral, esto no significaría un cambio en la naturaleza
de clase del parlamento y del gobierno, ni la sustitución del antiguo ré­
gimen por un nuevo orden social:

8� "DOl lineas diferentes ... ", p. Il,
� "La revolución proletaria. y el revisionismo de Khrushchev: Comentario sobre la

Cart:.. Abierta. del Comité Central del PCUS (8)", por la redacción del Renmin
¡¡.bao y de la revista Hongqi. en Peq"ín Informa, Año II, Núm, 14 (6 de abril
de 1964, pp. �-22), p. 14.

I
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Es absolutamente imposible efectuar una transformación social
fundamental apoyándose en el parlamento y en el gobierno bur­

gueses. La burguesía reaccionaria, que controla la máquina esta­

tal, puede declarar nulas las elecciones, disolver el parlamento,
expulsar a los comunistas del gobierno, ilegalizar at partido
comunista y recurrir a la fuerza para reprimir bárbaramente a

las masas populares y a las fuerzas progresistas."

Lo anterior no implica que China descarte definitivamente cualquier
alternativa no violenta, toda posibilidad de lograr reivindicaciones popu­
lares mediante la actividad legal: ", . bajo ciertas condiciones el partido
proletario debe participer en la lucha parlamentaria.. para denunciar
la naturaleza reaccionaria de la burguesía, educar a las masas populares,
y acumular fuerzas revclucíonaries"." Se admite que es erróneo negarse
a utilizar "plenamente" esta forma legal cuando es necesario hacerlo; asi­

mismo, se advierte que su función política es "limitada". Lo inadmisible

para China es Ja renuncia total a la revolución violenta en beneficio de
la vía parlamentaria, de la creencia en la posibilidad de un cambio pact­
fico de las estructuras de la sociedad: "

... el partido proletario no debe
sustituir jamás la revoluci6n proletaria por la lucha parlamentaria, ni

abrigar la ilusión de que se puede pasar al socialismo por el camino
parlarnentaric't.t" Se reconoce que "es ventajoso, desde el punto de vista
táctico, señalar nuestro deseo de transición pacífica. Sin embargo, no con­

viene destacar con exceso la posibilidad de transición pacífica".H En

suma, de estarie permitido, el partido comunista puede y debe participer
plenamente en la actividad parlamentaria, sin llegar a sobrevalorar su

papel como instrumento político de los trabajadores; en todo momento

el partido debe fijar su atención fundamentalmente en la actividad de
las masas. En respuesta a la acusaci6n soviética de que el ímpetu revolucio­
nario de los chinos no es sino "oportunismo de izquierda"," éstos insisten
en su reconocimiento de que la revolución no surge en forma espontánea
y de que no habrá revolución mientras no estén dadas las condiciones

�L Ibid., p. 15.
�� "Respuesta del Comité Central del Partido Comunista de China ... ", p. H.
tH "El camino de la Revolución de Octubre ... ", p. 10.
H "Reseña de öpinicnea sobre el problema de la transición pacifica: reaeña e.­

ceita presentada por la Delegaci6n del Partido Comunista de China al CC del
PeUS el 10. de noviembre de 1957", en Ptquln Informa, Allo I, Núm. 15 (18
de septiembre de 1963, pp. 23-24), p- 24 .

• � "Garta del Cnm;té Centra] del I'CUS del 15 de junio de 1964 al Comité
Central del PCCh", en P.quin Informa, Año II, Núm. 31 (5 de egosto de 1964,
pp. 12-]9), p. t9.
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objetivas. Empero, añaden, "
... el estallido de la revolución y su victoria

dependen no s610 de Ia situación revolucionaria objetiua sino también de
la preparación y acciones de las fuerzas subjetivas de la revoluci6n":'� (cur­
sivo nuestro). Aunque en último análisis estas "fuerzas subjetivas" se

interpretarían en forma muy variada, aparentemente los chinos las iden­
tifican con "una direca"ón activa de la lucha cotidiana por el partido
proletario", con "la acumulación de fuerzas revolucionarias", y con "la

preparación para conquistar la victoria cuando las condiciones estén ma­

duras".41 (El cursivo es nuestro.) Es necesario, se especifica, que día con

día el partido aprenda a desempeñar y desempeñe todas las posibles
fonnas de actividad: "pacifica y armada, abierta y secreta, legal e ile­
gal, parlameruaria y de masas, nacional e internacional";u debe también
elevar la conciencia politica y encauzar la actividad del pueblo, y pre­
pararse en forma permanente en el terreno ideológico, político y militar.

En consecuencia, el actuar de manera diferente a la señalada significa
negarse de antemano a hacer la revolución, dado que el partido no sabrá
aprovechar la situación propicia una vez que ésta se presente:

Los dirigentes del PCUS.. so pretexto de la falta de una

situación revolucionaria, renuncian del todo a la tarea cie acumu­

lar fuerzas revolucionarias y prepararse para Ja revolución, [de­
jan] simplemente escapar la oportunidad de hacer la revolución
aun en presencia de una situación revolucionaria objetiva.w

Para China, la política adoptada por los "revisionlstas" soviéticos sig_
nifica sustituir el objetivo último por las reivindicaciones inmediatas, es

decir, la transformación radical del orden social por el reíormismo:

Estes [los dirigentes soviéticos] rehúsan la lucha armada y toda
lucha ilegal, se dedican sólo a la lucha y actividades legales, li­
mitan las actividades del partido y la lucha de las masas al marco

de lo permitido por las clases dominantes. Empequeñecen e in­
cluso abandonan el programa fundamental del partido, renun­

cian a la revolución y se acomodan a las leyes reaccionarias.s"

Los marxistas-leninistas, advierten los chinos, deben examinar y dedu­
cir conclusiones acertadas de las experiencias de la historia y "toda la

'H "La revolución proletaria ... ", p. 15.
�. Ibid., p. 16.
u "El camino de la Revoluci6n de Octubre .. ", p. 10.
411 "La revolución proletaria ... ", p. 16.
4� Ibid., p. 17.
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historia de la dictadura del proletariado enseña cómo la transici6n pací­
fica del caPitalismo al sociaíismo es im.posible".�1 (El cursivo es nuestro.)
El PCCh sostiene que Ia politica de "coexisrencia pacífica", "transición

pacífica" y "emulación pacífica", propuesta por el reus, se traduce en

los siguientes resultados: 1) en los pueblos oprimidos, "en la renuncia a

la revolución y la capitulaci6n ante el imperialismo"; 2) en los paises
desarrollados de Occidente, "en la capitulación de los trabajadores ante

las clases dominantes"; en los países eocialierae, "en el estímulo al des­
arrollo de las fuerzas capitalisras", �2 En base a la experiencia derivada
de una larga práctica el Partido Comunista de China concluye que "el

persitir en la lucha annada revolucionaria tiene una importancia primor­
dsal", que para hacer la revolución "es imprescindible un partido fun­
dado en la teoría revolucionaria marxista-leninista", y que:

la revolución violenta es una ley universal de la revolución pro­
leraria, Para realizar la transición al socialismo, el proletariado
debe sostener la lucha armada, romper la vieja máquina del
Estado y establecer la dictadura del proleraríado."

Estas categ6ricas consideraciones no implican el que los comunistas chi­
nos reconozcan a la revolución violenta como el único medio de transi­
ci6n del capitalismo al socialismo en todas las condiciones. Admiten que
la transición pacífica del poder es posible, aunque remotamente, cuando
"en un país dado la burguesía se encuentra cercada por fuerzas revolu­

cionarias, o cuando, en el mundo, cierto país capitalista se encuentra

cercado por el socialismo"."

EL MOVIMIENTO DE LIBERACIÓN NACtONAL

El problema concerniente a las relaciones que han de mantener los
comunistas locales con la burguesía nacional ha sido uno de los temas

más debatidos en el seno del movimiento comunista internacional al mo­

mento de recomendar la táctica que se ha de adoptar para la conquista
del poder por los comunistas. l Deben los partidos comunistas establecer
alianzas con Ja burguesía en la lucha por la liberación nacional?; en r-I

caso de considerarse conveniente el establecimiento de una alianza, ¿cuál

51 "Respuesta del Comito! Central del Partido Comunista de China ... ", p. 13.
�... "La revolución prelctaria.. ", p- 20.
&8 "El camino de la Revoluci6n .. ,", pp. 9-10,
� Long Liv� Leninism {Pequin, Foreign Languages Pn:II, 1960), p- 36.
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debe ser el papel de los comunistas en la dirección del movimiento?;
logradas las transformaciones factibles dentro de la estructura social exis­

tente, ¿ cuál es el papel que juega le burguesía en el avancé del pueblo
hacia la democracia y el socialismo?

En Ja controversia sobre la cooperación con la burguesía nacionalista
está fuera de discusión la conveniencia de Connac alianzas temporales;
más bien. el debate se ha desarrollado en torno a las condiciones de estas

alianzas y a la duración de las mismas, En relación con estos puntos, los
soviéticos y los chinos sostienen opiniones divergentes. Los soviéticos citan
la tesis de Lenin según la cual "en el inicio de cualquier movimiento
nacionalista" no los trabajadores sino "la burguesía asume el papel he­
gemónico". O. V. Kuusinen, antiguo oficial del Comintem y uno de los

especialistas en "ideología marxista-leninista", afirma que en las condi­
ciones de atraso de muchos de los países emergentes de Asia y Africa
"predominan las relaciones precapitalistas.. [y] la burguesía aut6ctona
es todavía débil", por lo que Ja principal tarea consiste no en combatir
el capitalisrno, sino en luchar contra los remanentes feudales. De aquí
que, en condiciones favorables, exista una base para "la amplia colabo­
raci6n .. [entre] la clase obrera, el campesinado y los sectores progresis­
tas de la burguesía nacional", postergándose el enfrentamiento entre los
intereses de clase.w Este examen de la correlaci6n de {uenas en el interior
de los jóvenes Estados supone que es posible el avance social dentro de
la estructura socio-económica existente y, por consiguiente, que una trans­

formación radical! y violenta no es aún necesaria. Además, la orientación

que siga la evolución política de estos países será determinada, se sugiere,
no sólo por la acci6n de los comunistas locales, sino también por "la
profunda ligazón objetiva y la comunidad de intereses antimperialistas
de los pueblos oprimidos y de los países socialistas.. por la populari­
dad creciente de las ideas socialistas y el desprestigio deI capitalismov.w
En otras palabras, los gobiernos nacionalistas evolucionarán gradualmente
hacia el campo socialista en el curso de la competencía pacífica y "la
lucha ideológica" entre ambos sistemas, a medida que la Unión Soviética
logre superar a Estados Unides en el terreno econ6mico.

Hacia 1959, la estrategia soviética en las áreas subdesarrolladas empieza
a ser cuestionada por los comunistas chinos. En concreto, la esencia del
Conflicto es aproximadamente Ia misma de la controversia sostenida en

1920 entre Lenin y el comunista hindú M. N. Roy: ¿en qué medida pue­
den los comunistas, sin perjudicar sus objetivos fundamentaJes, cooperar.

M Otto V. Kuunnen [et al.j, Manual dl! Mar.-IfiJmo·Lllninismo (2a. ed., Méxi­
co, Editorial Grijalbo, 1966), PP. 392·393.

5G Ibid., p. 395.



con los líderes nacionalistas? Decepcionados con la política seguida Iren­
te a los comunistas locales por líderes tales como Nehru, en la India, y
Nasser, en Egipto, los chinos favorecen un cambio en la actitud reco­

mendada a los partidos comunistas frente a los gobiernos encabezedœ
por la burguesla nacionalista. De hecho, Pequin defiende los argumen­
tos que Moscú sotuvo hasta antes de 1956: que los comunistas locales
no deben confiar en los líderes nacionalistas; que éstos tienden a orien­
tarse hacia Occidente; que la burguesía nacional no puede llevar a cabo
las transformaciones y reformas sociales necesarias.

Los chinos discrepan de la tesis soviética que sugiere la idea de que
los líderes nacionalistas pueden desempeñar un papel hegem6nico, sin
menoscabo del interés comunista, En 1959, Liu Shao-ch'¡ explica que Ia
"clave" para asegurar una rápida e ininterrumpida transición hacia
la transformaci6n socielista "es el firme control hegemónico de la rever

luci6n democrática por el proletariado, a través del partido ccmcníste"."

Pequin recurre de nuevo a los escritos de Mao para fundamentar, pre·
cisar y validar su postura. Al analizar en "La Revolución China y el
Partido Comunista de China", de 1939, la "nueva revolución demccrá­
tica" que se desarrolla en China, Mao la considera como el modelo a

seguir por los movimientos revolucionarios en los países coloniales y semi­
coloniales. En la nueva democracia, explica, el poder será ejercido por
una dictadura conjunta de las diversas clases revolucionarias, garantizan.
do en esta fonna el que los comunistas, aun cuando no logren el control
exclusivo del poder, no serán sometidos o perseguidos por un liderazgo
nacionalista, como los comunistas chinos lo fueron en 1927. Este tipo
de revoluci6n difiere de una revoluci6n burguesa "en que desemboca
no en la dictadura de la burguesía, sino en Ia dictadura de un frente
unido de todas las clases revolucionarias bajo el liderazgo del proleta­
riada"; a su vez, difiere de una revolución socialista "en que s610 pro·
cura derrocar la dominación de los imperlalistas, los colaboracionistas y
los reaccionarios... pero no elimina a ningún sector del capitalismo que
pueda contribuir a Ja lucha antimperialista y antifeudal".aa El tipo de

gobierno establecido por la revoluci6n democrática, afirma Mao en su

obra "Sobre la Nueva Democracia", origina "una forma de Estado
de traruici6n que debe adoptarse en las revoluciones de los paises cole­
niales y semicoloniales". �II De las tesis de Mao se infiere que, en aque-

liT Liu Shao-ch'i, "The Victory of Marxiam-Leniniun in China", en r"" Glo­
ri0us Y,orJ. 1949-19:'9 (Pequin, Foreign Languages p�u. 1960), P. 4.

et Mao Tie-tung, "La Revolución China y el Partido Comurulta de China",
en op. cit., Vol. II, p. 339.

u Mao Tee-tung, "Sobre la nueva democracia", en ibid., p. 365.



CHINA y EL TERCER MUNDO '1

lIos paises atrasados en donde las condiciones no permiten el paso directo
de una etapa semifeudal o una de burguesía incipiente a una etapa de
transformación socialista, se requiere de un periodo intermedio de tran­

sición durante el cual es necesario que los comunistas. participen en el
poder al lado de Jos nacionalistas y otros partidos de izquierda, siempre
en el pJano de igualdad y de ser posible encabezando el gobierno, nunca

sometidos ante ningún liderazgo. Es importante subrayar que, aun cuan­

do Mao reconoce que ante la imposibilidad de una conquista inmediata
del poder por los comunistas éstos deben establecer alianzas con la bur­
guesía nacionalista, no llega a sancionar el que los comunistas cedan en

ningún momento Ja dirección del movimiento.
La tesis de Mao rechaza cualquier subordinación, aun la temporal, de

los comunistas {rente a los nacionalistas; en un periodo de transición,
apoya la "dictadura de un frente unido" en la cual los comunistas deben
buscar colocarse a la cabeza. Es precisamente el problema relativo a la
dirección de la etapa democrática de la revolución uno de los que han

fragmentado en el pasado la opinión del movimiento comunista interna­
cional y, más recientemente, uno de los temas centrales de la pugna
ideológica entre chinos y soviéticos.

La posición china implica la idea de que sí se admite el que la burguesía
nacionalista controle la dirección durante y después de la revolución de.

rnocrática, los comunistas locales no podrán aprovechar, en su momento,
la oportunidad de conquistar el poder, e incluso corren el riesgo de que
esta oportunidad desaparezca por completo. Al criticar la postura sovié­
tica los chinos se refieren con frecuencia a la trágica experiencia vivida
por su propio Partido en 1927.eo La enseñanza derivada de los desastrosos
resultados de la política colaboracionista del PPCh con el Kuomintang
en la década de los veintes, fortalece la creencia de Pequin de que los
líderes nacionalistas, una vez que alcanzan el finne control del poder, se

olvidan fácilmente de la alianza y de la colaboración que se les ha pres­
tado, y se vuelven contra los comunistas reprimiéndolos.

Impacientes con la actitud adoptada por los líderes nacionalistas de
algunos paises de Asia y Africa, los chinos advierten que:

La burguesía que está en el poder en estos paises ha desem­
peñado hasta cierto grade un papel progresista en la historia ...

En mayor o menor grado ha recorrido el camino de la lucha
contra el imperialismo y el feudalismo... Pero después de todo,
la burgues1a es la burguesía. Cuando se encuentra en el poder no

sigue con resolución lineamientoe revoluclonarios ; con frecuencia va-

IMI Por ejemplo, Vet: Liu Sh.ao-eh'i; Dp. tit.
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eila en su actitud y adquiere compromises. Por 10 tanto, no es posible
para estos paises completar las tareas de la revolución nacional de­
mocrática. ni les es posible pasar al socialismo. Incluso, aun la
independencia nacional que ha conquistado [la burguesía] no está
garantizada ... (en tanto que] puede seguir un capitalismo buro­
crático que conspire con el imperialismo y el feudalismo ... En
último caso, la burguesía no puede escapar del control y las ga·
rras del imperialísmo.w

En suma, para los comunistas chinos el papel progresista de la bur­

guesía nacional es más restringido que aquel que le atribuyen los sovié­
ticos. En razón de su naturaleza de clase y de las limitaciones inherentes
a la misma, la {unci6n revolucionaria de los líderes nacionalistas es am­

bivalente y contradictoria, por lo que son incapaces de realizar las refor­
mas necesarias y posibles dentro del orden social establecido. Indecisos

y presionados, estos líderes frenan la evolución del pais y tenninan por
comprometer su independencia, permaneciendo en esta lonna bajo la
influencia política y la penetración económica del imperialismo. Así, de
acuerdo con Pequin, no se puede confiar enteramente en los líderes bur­

gueses nacionalistas dada su débil e insegura vocación revolucionaria,
ra.z6n por la cual deben ser orientados y vigilados de cerca por los co­

munistas locales, quienes en todo momento deben intentar colocarse a la
cabeza del movimiento.

'1 T.n Glorious Y'QTS ••• op. cif., pp. 276-279.
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hlPORTANCIA DEL ÁREA: PERSPECTIVA GENERAL

Los ESFUERZOS REVOLUCIONARIOS de la República Popular China (RPCh)
en Asia estuvieron condiclonados, obviamente, por la geografía, y por
factores tales como la seguridad nacional, las necesidades de defensa, la
política del poder, la integraci6n territorial, la soberanía y Ia indepen­
dencia nacionales, y por vínculos históricos y culturales, En términos
geopolíticos Asia constituye el escenario natural, obligado e inmediato de
la comunicación de China con el mundo exterior, El contacto físico sig.
nificado por una frontera común, y Ia presencia de millones de nacionales
chinos residentes en los países vecinos, son s6lo doe de los aspectos que
nos informan de la relevancia del área para. la política exterior de
Pequin,

En 1950 la RPCh era ya una potencia, Dio muestras de su interés
y su capacidad para reivindicar las fronteras tradicionales de China al

reintegrar al TIbet a su territorio, en octubre de 1950, Pocas semanas

después intervenía en la guerra de Corea, en donde demostró su fuerza
tllilitar al impedir el avancé de las "fuerzas de la ONU" lo que con­

firmó su crédito como potencia a nivel continental, Se ha especulado
hasta la saciedad sobre las intenciones expansionistas de la RPCh y sobre
la supuesta agresiv:idad de sus líderes; empero, todo depende de lo que
se entienda por expansionismo y por agresividad, Sin duda, el gobierno
de Pequin es un régimen revolucionario y militante, capaz de utilizar la
fuerza en caso necesario para alcanzar los objetivos de su política exte­

rior, objetivos obstaculizados por d05 celosas superpotencias defensoras
del statu quo, en cuyo beneficie impusieron un cerco a China, Por ello,
el que la RPCh estuviera dispuesta a servirse de la fuerza en un orden
internacional derivado de y conservado por la fuerza, no implica nece­

sariamente el que China fuera una potencia agresiva y expansicnista.
Pese a la insistencia de Pequin en la efectividad de la lucha annada
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para la liberación de los pueblos, y en la necesidad de combatir aln
descanso al imperialismo encabezado por los Estados Unidos, los comu­

nistas chinos evitaron cautelosamente cualquier actividad que pudiera
originar un enfrentamiento entre tropas chinas y norteamericanas. Los
intentos para liberar a Taiwán "por la fueran" consistieron en maniobras

y ataques limitados a las islas de la costa controladas por los nacionalistas,
operaciones serenamente calculadas en sus riesgos y repercusiones. En Ia

guerra de Indochina la RPCh se abstuvo en todo momento de intërve­
nir directamente cuidándose de no provocar un choque miltiar con los
Estados Unidos. El sorpresivo ataque a la India, en octubre de 1962, fue
una aventura espectacular, a la vez que limitada en todos los aspectos,
la cual perseguía una serie de objetivos, menos el de anexarse territorios.
En efecto, la precaución y la cautela fueron y continúan siendo dos ras­

gos dominantes de la política exterior china, una política que durante el

periodo que estudiamos tuvo un carácter al menos tan defensivo como

ofensivo.
Estrechamente vinculados con los intereses de \a integraci6n territorial,

de la defensa, de la seguridad, de. la política del poder, etc., estaban
los "objetivos regionales" de China, entre los cuales, la eliminación de la
amenazante presencia militar nortearnericann en el área era el principal.
Êsta se localiaaba concretamente en Taiwáo, Tailandia, Vietnam del Sur,
Corea del Sur, y en las bases repartidas desde Japón hasta Filipinas. La
tarea de combatir la presencia militar de los Estados Unidos ae desarro­
llaba a la par del intcrés por establecer una esfera de influencia china,
primordialmente en el Sudeste de Asia, lo que entrañaba la exclusión
de todas las influencias rivales (la soviética, la norteamericana, la bri­
tánica, la hindú).

El establecimiento de una esfera de influencia china no implicaba ne­

cesariamente la instauración inmediata de regímenes comunistas en la re­

gi6n; los líderes chinos consideraban el cultivo de gobiernos no hostiles,
y de preferencia amistœoa hacia Pequin, como una causa más ur­

gente y menos arriesgada. Por supuesto que la afinidad ideológica era

bienvenida, pero ésta no parecía ser un prerrequisito para el manteni­
miento de buenas relaciones. La condición para lograr alcanzar un acuerdo
no era el que los gobiernos de los países en cuestión fueran comunistas,
sino el que aceptaran Ja concepción china del erden político regional;
esta concepci6n precisaba de un compromiso mínimo con potencias no

asiáticas, el rechazo de alianzas militares con Occidente, y buena volun­
tad hacia la RPCh. Así, países como Paquistán, Nepal, Birmanie y Cam­

boya podrían considerarse como formando parte de esta esfera de influen­
cia, aunque su relación con China fuera cualitativamente diferente a la
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de países como la República Democrática de Vietnam y Corea del Norte,
también integrantes de dicha esfera. El régimen de la RPCh. como sus

predecesores los gobiernos de la China imperial, hacía también distincio­
nes entre los pueblos que habían alcanzado la "civilización" y aquellos
que permanecían todavía en estado de "barbarie"; para los comunistas
chinos, la aceptación o el rechazo del marxismo-leninismo por otros países
era el patrón sobre el cual se evaluaba el grado de civilización de los
mismos.

A partir de 1955 los chinos buscaron incorpcrar a los países asiáticos
en un "frente antimperialista" lo más amplio posible, cuyo propósito era

resistir y combatir a la influencia de las potencias occidentales, al tiempo
que disponía el terreno para la creación de un orden político orientado
hacia Pequin. Esta iniciativa empezó a desplegarse sobre la base de la
apreciación china de que los designios del nacionalismo en los nuevos

paises provocarían un conflicto de intereses con Occidente, conflicto que
incvitablcmente habría de terminar con la influencia de éste. Con base
en tal razonamiento, Pequin intentaba promover una convergencia entre

el nacionalismo asiático y el antimperialismo chino, lo que consiguió con

mucho éxito en el caso de Indonesia, y con resultados más modestos
en los casos de Camboya y Paquistán, aparte dcl clima favorable al que
daban lugar las conferencias afro-asiáticas y la permanente y abundante

propaganda china. Por otro lado, la política de no alineación conducida
por el primer ministro Nehru, tendiente a un relajamiento de la tensi6n
internacional a través del apoyo a la déíesue entre la Uni6n Soviética
y los Estados Unidos, contrastaba en buena medida con los objetivos de
la RPCh, lo que motivó una dramática reacción por parte de Pequin
encaminada a desacreditar a la India.

Es muy factible que China viera el reconocimiento y la aceptación de
su predominio por estos países como una etapa previa el establecimiento
de gobiernos comunistas. Con todo, durante más de una década la polî­
tica de Pequín en este sentido fue la de que en los países que mantenían
buenas relaciones con la RPCh la conquiste del poder por el proletariado
era básicamente una tarea de los comunistas locales. Pequín alentaba y
brindaba ayuda material sólo a los movimientos rev-oiucionarios de los
paises cuyos gobiernos, al mantener compromises políticos o alianzas mi­
litares con Occidente, eran considerados como "lacayos del irnperialismo".
Cada uno de los países circunvecinos experimentaron, en una forma o en

otra, en mayor o menor medida, el peso de los objetivos de Ia pollrlca
exterior de Pequin. Todos ellos debieron elegir entre la adopción de una

actitud compatible eon los intereses de la RPCh, o enfrentar una oposi­
ci6n revolucionaria apoyada por China. Para los países comprendidos en
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este nivel de prioridad geográfica no existían otras alternativas: habían
de optar entre la amistad o la animadversiôn del poderoso vecino. Incluso
el Jap6n, política y militarmente asociado con los Estados Unidos, se

interesaba profundamente en un relajamiento de la tensi6n chino-nor­
teamericana.

Conforme la distancia geográfica alejaba a un cierto país de la RPCh,
la influencia de ésta decrecía sensiblemente, lo que es bien explicable.
Lo sorprendente es el reducido nivel de la actividad revolucionaria de Pe­
quin en. las regiones contiguas; también es de advertir que el apoyo de
China a los movimientos revolucionarios fue siempre marginal, es decir,
no represent6 un papel decisivo, déterminante, en los movimientos en

cuesti6n, aunque sí fue relevante para el surgimiento o la continuaci6n
de la lucha annada. En ocasiones, el solo hecho de contar con el apoyo
verbal de Pequín dotaba al movimiento revolucionario de una dimensión

mayor a su fuerza real efectiva.
Por lU interés para nuestros propósitos, en este capítulo examinamos

ln política exterior de Pequin frente a los siguientes países: Vietnam, Laos,
Cambeya, Indonesia, India y Paquïstán, intentando concentrar la aten­

ción en la aplicación de. la teoría a la práctica revolucionaria.

INDOCHINA

Vietnam

Uno de los temas más controvertidos y prolongados de Ja política in­
ternacional posterior a la segunda guerra mundial 10 ha sido el conflicto
de Vietnam. Mucho se ha dicho y escrito sobre la política y los cbjeti­
VOl de la República Popular China en tomo a este caso, sin duda el
más complicado y en varios aspectos muy ilustrativo para el prop6sito
de este trabajo. Es por ello que se le dedica especial atención, evitando,
sin embargo, el hacer una revisión de su historia, por Jo que se abrevia
la narración de los acontecimientos y se omiten detalles de mener im­

portancia.
La R PCh fue el primer pais en otorgar el reconocimiento al gobierno

de la República Democrática de Vietnam (RDV), el 18 de enero de
1950. Ese mismo año, Pequin estableció un modesto programa de asis­

tencia econ6mica y militar, y cs posible que ejerciera alguna influencia
en la íormaciôn y orgaoizaciôn del Partido de los Trabajadores de Viet­
nam, en 1951. No obstante, hasta entonces la influencia de China sobre
Hanoi era muy limitada, tanto por las características de los acontecí-
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mientos en Vietnam, como por su panicipaci6n militar en la guerra de
Corea.1

Hacia la primavera de 1953, la proximidad de un -armisticio en Corea
permitió a 106 líderes chinos brindar una mayor atención al conflicto viet­

namita; la ayuda militar de la RPCh para la RDV se incrementó sensi­
blemente y desempeñó un papel decisivo en el cerco y la captura de Diem
Bien Phu, el 7 de mayo de 1954, un día antes del inicio de la Conte­
rencia de Ginebra en la que se discutiría el destino de Indochina.ê Esta
victoria comunista provocó un considerable impacto psicológico sobre las
futuras negociaciones.

En esa Conferencia Ia RPCh logró superar el estancamiento al que se

había llegado en las conversaciones al ceder en su apoyo a las demandas
de la RDV, en el sentido de que los tres Estados indochincs, Vietnam,
Laos y Camboya, recibieran el mismo trato. Chou En-lai, jefe de la dele­

gación china, aceptó considerar a Laos y Camboya sobre una base dife­
rente a la del trato concedido a Vietnam, por lo que las tropas de la
RDV debían retirarse de estos dos países al mismo tiempo que las tropas
francesas; además, estuvo de acuerdo en otorgar el reconocimiento a los

gobiernos reales de Laos y Camboya. V. M. Molotov, jefe de la delega­
ción soviética, y Pham Van Dong, jefe de la delegación de la RDV,
Consintieron finalmente en aprobar el arreglo, aunque este último lo hizo
en forma poco entusiasta.a

China fue capaz de conseguir en Ginebra lo que aparentemente cons­

tituía el principal objetivo en cuanto a su seguridad, es decir, la no

participaci6n de los Estados indochinos en el acuerdo de seguridad co­

lectiva que Estados Unidos estaba proponiendo para el sudeste de Asia,'

1 Harold Hinton, La China Comu.nista )' la polltiea mu.ndial (México, UTEHA,
1968), pp. 297-300.

:a Harold Hinton, "China and Vietnam", en Tang Tscu (ed.), Chiru¡ in Crisi.!
(Chicago, The University al Chicago Press, 1968), Vol. JI, pp. 202-203.

a Hinton, La China Comunista .•• , pp. 310-318.
, El Tratado de III Organiuci6n para la Defensa Colectiva del Sudeste de Ali_

-The Soulhe.1St Alia Collective Defenoe Treaty Organiulion. mis conocido por
IUS .igla� en ¡ngille: SEATO- fue firmado en Manila, Filipinas, el 8 de lep­
tiembre de 19!)4_ Laa partes contratantes fueron: Gran Bretaña, Francia, Es­
tados Unidos, Australia, Nueva zeïaodte, Tailandia, paquiltán y Filipinas. El pro­
P6lÎto declarado de la Organizaci6n era el garantizar militarmente el cumplimiento
de los Acuerdos de Ginebra sobre Indochina. Lo. miembro. de la SEATO,
encabeaadcs por 101 Estados Unidee, acordaron incurrir en obligaciones espe­
cífica, hacia los Elt_dos no Comunistas de Indochina, ,in demandar a cam­

bio ningún compromise. En un procotolo adjunto al Tratado, Camboya, Lao.
y Vietnam del Sur fueron designados CDmO Estados a 101 que el Articulo Cuarto
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y la exclusión de toda presencia militar norteamericana en dichos Esta­
dos. Sm embargo, no alcanzaron ningún éxito las pretensiones políticas
de la RDV, la que además quedaría dividida temporalmente por el Pa­
ralelo 17; en cambió, al régimen de Hanoi se le garantizô que se lleva­
rían a cabo elecciones generales en tocio Vietnam en un plazo no mayor
de des años, elecciones que, como se sabe, nunca llegaron a efectuarse.
Los Estados Unidos no estuvieron dispuestos a firmar los acuerdos de
Ginebra, ofreciendo por todo compromiso una declaración unilateral en

el sentido de que no interferirlan en la ejecuci6n de los rnísmcs.s

Los desalentadores resultados de la crisis de L'as Quemoy, en 1958,
indicaron a los líderes chinos el limite de su capacidad de maniobra frente
a Estados Unides en lo relativo a la provincia de Taiwán, por lo que

adoptaron desde entonces, al menos en la práctica, una actitud más
cautelosa ante este problema. Asi, Pequin volvió su atención hacia el
sur y el sudeste de Asia, regiones en las que se prasentaban a la vez

peligrosas amenazas y buenas oportunidades de conseguir respaldo a sus

objetivos internacionales.
A mediados de 1959 los chinos advirtieron y protestaron contra el es­

fuerzo norteamericano, en colaboración eon el nuevo gobierno de Tailan­
dia, tendiente a reforzar la SEATO a través de una red de bases mili,
tares en Vietnam del Sur y Laos con el evidente propósito de ejercer
presi6n contra Ja RPCh.8 Por entonces, la mayor preocupación de Pequin
parcela ser el agravamiento de la situación política en Laos," mientras

que su política frente al problema de Vietnam del Sur se concretaba a

demandar la "reunificaci6n pacífica" del Estado de Vietnam en base al

cumplimiento de los Acuerdos de Ginebra.8 Pequin coincidía en este

(dteponiendo medidas para la defensa colectiva en el caso de un ataque armado)
podría aplicarse. La acci6n bajo lo eatípuladc en dicho articulo le emprenderla
únicamente a Invitación o con el consentimiento de los gobiernos efectadoa men­

cionados en el protocolo. Michael Leifer, Cambodill (Nueva York, Frederick A.
Praeger, Publishers, 1967), pp. 57-58.

6 "Geneva Agreements", texto oficial en inglé, de lOI Acuerdos incluido como

apéndice en George McTurnan Kahin y John W. Lewis, Th, United Statu in
Villllum (6a. ed., Nueva York, Dial Preo, 1967), pp. 374-376.

G "SEATO Menaces Peace in Alia", en P,king R,uiew, Vol. II, Núm. 15 (abril
14, 1959), p- 3; y "U.S. Conspiracy in Laos", por Su Min, en P�ki"g R,ujew,
Vol. II, NUm. 22 (junio 2, 1959), pp. 8_10.

1 "Forcing Ministry Statement on Laotian Situation, May 18, 1959", en P,kin,
Revi,w, Vol. 11, Núm. 21 (mayo 26, 1'959), pp. 13-16.

� "Safeguard the Geneva Agreemcntal" editorial de! R�n",in Ribao, mano 11,
1959, en Ptking Rtuiew, Vol. II, NUm. Il [mareo 17, 1959). pp. 5-7; y "The
Geneva AgreemcnU MUll be Upheld", por Su Min, en Peking Reui,w, Vol. II,
Num. 30 (julio 28, 1959), pp. 6-8.
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punto con el gobierno de Hanoi, el que aparentemente confiaba todavía
en los medics políticos para la reunificaci6n dcl país, absteniéndose de
alentar abiertamente a los comunistas del sur a recurrir a las arruas.

No se conoce con certeza cuál fue el papel desempeñado por Hanoi
en los primeros días del movimiento anti-Diem. Aunque insatisfecho con

los resultados alcanzados en la Conferencia de Ginebra, el gobierno nor­

vietnamita había mantenido una actitud de apariencia resignada y pasiva.
Tal vez por razones de carácter interno (problemas en la agricultura,
descontrol en la economía, intranquilidad en algunos sectores de la po­
blaciôn, etc.}, Hanoi hubo de renunciar en un principio al apoyo mani­
fiesto a la insurgencia en el sur; empero, lo anterior no descarta la
posibilidad de que en forma encubierta se aprobara y fomentará el mo­

vimiento revolucionario. En cualquier caso, la combinación aproximada
de levantamientos campesinos, de actividades del Viet Minh, y de gue­
rrillas organizadas y entrenadas en el norte es aún tema de controversia.s

Con todo, la situación política de Vietnam del Sur evolucionaba en

una dirección que favorecía la resistencia de los comunistas sureños y
el apoyo desde el exterior. En aquellas circunstancias, el régimen de la
ROV adoptó la iniciativa de apoyar la lucha armada en el sur, la cual
ee aprobó en el Tercer Congreso Nacional del Partido de los Traba­

jadores de Vietnam, celebrado en septiembre de 1960,lo En diciembre de
ese mismo año se organizó el Frente de Liberación Nacional de Vietnam
del Sur (FLNVS) cuyo programa definía su política exterior como una

"de paz y neutralidad" y anunciaba el objetivo de "desarrollar relaciones
libres con los Estados del sudeste de Asia, particulannente con Laos y
Camboya"." Êste fue el origen de la demanda del FLNVS, formulada

tiempo después, exigiendo un gobierno de coalición, la retirada de las

tropas extranjeras, una "zona de paz" confederada que abarcara a Laos,
Camboya y Vietnam del Sur, y la reunificaci6n del Estado de Vietnam
por medics pacíficos. A pesar de que no existe duda de que a la RPCh
le hubiera complacido el hecho de que la RDV asumiera el control abso­
luto de Vietnam del Sur, no es seguro que también diera su aprobación
entusiasta a la presumible ambición del gobierno de Hanoi de extender
su control más allá de sus fronteras. Es de suponer que Pequín mantenía
un interés propio sobre el área, pese a que nunca manifestó públicamente

e Ver: I. F. Stone, "Respuesta al Informe Oficial", en Marcus G. Raskin y
Bernard Fall, Para ti EJfpedienle de la Tt!Tt:era Guerra: Ttslimonios sabri d Gasa
�ietflam (Mlxico, Siglo XXI, Editore•• 1967), pp. 102·110.

16 Kahin y Lewil, op. cit., pp- 108.114.
11 "Program of the National Liberation Front of South Vietnam, December 20,

1960". Incluido como apéndice en Bernard B. Fall, Thtl Two Vi,,·Narnt: A Poli­
tiul and Military Ana/J'lis (Nueva York, Praeger Publishers, 1971), pp, 442·446.
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la naturaleza y el alcance del mismo, ni llegó a convertirlo en motivo de
diecusiôn con la RDV.

Simultáneamente al surgimiento del FLNVS se intensificaron las acti­
vidades de Viet Cong (nombre con el que se design6 a la organizaci6n
de militantes comunistas sureños del Viet Minh). Además, desde prin­
cipioa de 1961 empezaron a infiltrarse en el sur elementos del Viet Minh

que se habían trasladado a la RDV después de los acuerdos de 1954.J..2
Es muy probable que Pequín haya adoptado algunas reservas ante

este cambio de estrategia. Aunque pollticamente identificado con la Jucha
revolucionaria de Vietnam, el alcance de las medidas de contrainsurgen­
cia, la expectativa de una creciente intervención norteamericana, y la

posibilidad de una escalada que comprometiera a la RPGh, fueron pre­
visiones que necesariamente hubieron de considerarse, dado que cual­

quiera de estas eventualidades constituia una seria amenaza para la segu­
ridad de China y la de la RDY.

En efecto, Pequin se encontraba ante una coyuntura en extremo deli­
cada, por lo que no quiso o no pudo influir decisivamente para que se

reconsiderara la nueva estrategia. Por otra parte, no es seguro que la
ROY hubiera renunciado fácilmente a sus propósitos ante las posibles
sugerencias o presiones de la RPCh: pese a que cl gobierno de Ho Chi
Mmh recibía apoyo tanto de Pequín como de Moscú, siempre defendi6
su independencia frente a ambos, y por razones explicables procuraba
mantenerse "neutral" en el conflicto chino-soviético; esta neutralidad, sin

embargo, agudiz6 la rivalidad entre el PCCh y el peus por influir
sobre Hanoi.w Añadido a esto, la creciente inestabilidad en Laos conti­
nuaba preocupando sobremanera a los líderes chinos.

Como era de esperarse, los Estados Unides respondieron a la política
de Hanoi aumentando el número de su personal militar y civil en Viet­
nam deI Sur, lo cual agreve la inquíetud de Pequin. Una misión militar
china visitó Hanoi hacia fines de 1961, y en sus declaraciones todavía

atribuy6 un papel de importancia a los recursos políticos para la eolu­
ci6n del conflicto.t- Aunque el respaldo verbal de los chinos a la bús­
queda de una solución negociada fue decreciendo en el curso de los años

siguientes, oficialmente la RPCh continu6 apoyando un arreglo con base
en los acuerdos estipulados en la Conferencia de Ginebra de 1954 du­
rante todo el periodo que estudiamos.

Los Acuerdos de Ginebra de 1962. sobre la neutruliaaciôn de Laos, re-

12 JacqUCI Doyon, LAs Vi" Coni (Parb, Edition. Denoël, 1968), pp. 72-74.
u Fall, op. cit., pp- 390-395.
1<1 "Chinese Military Mission in Viet Nam", en p,king R"vÎ,w Vol. IV, Núm.

51 (diciembre 22, 1961), pp. 16-17.
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presentaron la oportunidad para lograr un relajamiento de la tensión
política en ese país, liberando así parcial y temporalmente a Pequin de
una grave preocupaciôn ; ello favorecía el dedicar aun mayor atención
a la evolución de los acontecimientos en Vietnam. Si bien el FLNVS
guardaba estrechos vínculos con Hanoi, mantenía un alto grade de auto­

nomla, tanto que la RPCh consideró factible y benéfico establecer una

diplomacia independiente con esta organización, presumiblemente con el
fin de maximizar su influencia sobre Ja misma y de obtener su apoyo
en la pugna sostenida frente a JOB soviéticos. En septiembre de 1962, una

delegación del FLNVS realizó un viaje a Pequin en donde se le brindó
una calurosa acogida,u estableciéndose a partir de entonces un contacto

directo y frecuente. En septiembre de 1964, Pequin recibió una delega­
ción pennanente del FLNVS, varios meses antes de que Moscú hiciera
lo mismo.le El anterior comportamiento de los chinos podría parecer con­

trario al internacionalismo proletario en la medida en que, al prestar
fundamento a la autonomla del FLNVS, demostraba poca solidaridad
Con el gobierno de Hanoi que luchaba par un Vietnam unificado. Sin
embargo, aparte de que par razones estratégicas a la RDV le era en cierto
sentid" conveniente una delimitación de responsabilidades en el conflicto,
Pequin se encontraba ante un hecho consumado y, en consecuencia, su

actitud buscaba evitar que 10$ soviéticos tomaran la delantera introducien­
do su propia influencia.

En la primavera de 1963, cuando la agudización del levantamiento
budista en Vietnam del Sur precipitaba la caída del gobierno de Ngo
Dinh Diem, la RPCh pareció asociarse eon mayor entusiasmo a la causa

de Hanoi y a la lucha armada del FLNVS. Tanto Ha Chi Minh como

Mao Tse-tung emitieron declaraciones personales (la más alta prueba
de apoyo de la RPCh a una. causa determinada) denunciando los actos

criminales del gobierno de- Diem contra la población sudvietnamita, y
atribuyendo la responsabilidad última de los mismos a los Estados Uni­
dos.'u Arrou semiautomáticas de fabricación china empezaron a aparecer
en Vietnam del Sur, al tiempo que la RDV se inclinaba cada vez más
hacia Pequín en la disputa chino-Soviética.ti

le "Crune.e-Vietname.e Solidarity Againlt U.S. Imperialiun", en P,kin, Revj.w,
Vol. v, Nlim. 41 (octubre 12, 1962), pp. S-6.

II "El Frente Nacional de Liberación del Sur de Vietnam", en Pllqufn Informa,
Año ri, Núm. S2 (diciembre 30 de 1964), p. 15.

H "Declaración del Pre..idente Mao Tae-nmg Contra la Agre.iÓn Il la Parte Sur
de Vietnam y la Masacre de lU Pueblo por la Camarilla de EE. UU. y Ngo Dinh
Diem, 29 de agouo de 1969", en Pllqldn Informa, Año r, Núm. 14 (teptiembre
4 de 1963), pp, 7-8.

11 Hinton, "China and Vietnam", p. 20S.
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El colapso del régimen de Saig6n fue seguido por una intensificación
de la actividad del Viet Cong, el que para entonces había Uegado a cons­

tituir una efectiva fuerza revolucionaria; simultáneamente, los norteame­

ricanos continuaron profundizando su compromiso militar con el destino
de Vietnam del Sur. Cuando el présidente johnson fue reelegido, en el
otoño de 1964, hubo de decidir entre la inminente victoria comunista en

el sur, o la participaci6n militar masiva de los Estados Unides en la

guerra.w Catorce años atrás, en Corea, circunstancias comparables y
disposiciones similares habían desembocado en la invasión norteamericana
de Corea del Norte, la que tuvo que ser repelida por un considerable

contingente militar chino. En aquella ocasiôn, recordando la historia de
la agresión japonesa contra China a través de Corea y Manchuria, los
lideres chinos justificadamente pudieron haber considerado el avance nor­

teamericano hacia Manchuria como una amenaza directa a su seguridad,
por lo que al enfrentarse a las tropas de los Estados Unidos lo hacían
también en defensa propia.

Los norteamericanos habían temido desde un primer momento que la

conquiste de Vietnam del Sur por los comunistas pudiera originar una

reacci6n en cadena en el restó de los países de la regi6n (la conocida
"teoría de las fichas del dominó" elaborada por el presidente Eisenhower
en abril de 1954), lo que facilitaría en buena medida la penetraci6n de
la influencia e incluso el posible control político de la RPCh en estos

países. Así, considerado por los norteamericanos como el elemento clave
de su política de contenci6n frente a China, Vietnam del Sur sería
defendido a cualquier precio por los Estados Unidos, quizás hasta el

grado de tomar represalias militares contra la RPCh en el caso de que
ésta interviniera directamente en la contienda. De no ocurrir una parti.
cipaci6n directa por parte de los chinos, los Estados Unidos ae verían

impedidos de llegar a tan peligroso extremo debido a una combinación
de presiones tanto intemas como intemacionales , particulannente por el
temor a una posible reacción de la Unión Soviética.

Así las cosas, ya desde julio de ese año el ministro de Relaciones Ex­

teriores, Chen Yi, había advertido que Ia invasión norteamericana a Viet­
nam del Norte o al noroeste de Laos, áreas adyacentes a China, podría
originar un enfrentamiento con tropas del ejército chino." Poco tiempo
después, en enero de 1965, Mao le ooment6 a Edgar Snow que los Esta.
dos Unidos no invadirían a la RDV, y que la RPCh no entraría en

u Kahin y Lewis, ofl. ei,., pp. 151-1.59.
2Q "E\ viceprimer ministro Chen Yi le refiere a la œnsíôn en Indochina, 14

de julio de 1964", en P.qu¡n Informa, Afio II, Núm. 29 (22 de julio de 1964),
p.6.
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combate con los norteamericanos a menos de que fuera directamente
atacada.w Pese a que la opinión de Mao no era compartida por todos
los líderes del PCCh, al menos era la opinión dominante.

Hacia fines de 1964 y principios de 1965 el gobierno de Hanoi envió

por primera vez a Vietnam del Sur tropas regulares del ejército norviet­

namita, aparentemente motivado por razones tanto militares como polí­
tícas.w Durante los primeros meses de 1965 fueron muy elevadas las pro­
babilidades de un triunfo comunista en Vietnam del Sur. Lin Piao, Mi­
nistro de Defensa Nacional, se refirió a Vietnam como un "terreno de
prueba", y haciendo eco de los temores norteamericanos sugirió la posi­
bilidad de una "reacción en cadena" de victorias de los pueblos del mun­

do, generada por la derrota de los imperialistas en Vietnam. Señaló que
la RPCh apoyaba en todo la lucha sostenida por el heroico pueblo viet­
namita para alcanzar su liberación, aunque subrayó que China no inter­
vendría en la guerra si no era directamente atacada; profundizando sobre
eete último punto, advirtió la rigurosa necesidad de alcanzar un triunfo
cimentado en los propios esfuerzœ.w

En concreto, Ia tesis de Lin Piao reiteró el principio de que Pequin
estaba dispuesto a proporcionar ayuda a los movimientos de liberación
nacional que contaran con un amplio apoyo popular, aunque evitaba
cuidadosamente, pese a las insinuaciones y sugerencias en sentido contra­

rio, cualquier participación directa del ejército chino que pudiera con­

ducir a una confrontación armada chino-norteamericana. Por encima de
las explicables restricciones impuestas por la escasez de recursos materia­

les, éste era el límite del compromiso de la RPCh con los movimicntos
revolucionarios que obtenían su respaldo. Interesa señalar que las normas

de "autosuficiencia de los revolucionarios extranjeros" y la de "no inter­
vención de tropas chinas" en Ia liberación de otros pueblos son parte
esencial de la "ideología práctica" del régimen de Pequin -es decir, del

conjunto de ideas que proporcionan al individuo instrumentœ racionales
para la acci6n- elaborada en base al pensamiento de Mao Tse-tung.

Ante el avancé de los comunistas, los Estados Unidos respondieron ini­
ciando una campaña de ataques aéreos contra la RDV. Pequín calificó
estos ataques como una "abierta provocación de guerra", declaró que

II Edgar Snow, "Interview with Mao" (Th� N�w R�p.. blic, !ebn:r'O 27, 1965,
PP. 17-23) citado por Hinton, China and Vietnam, p. 207.

u Fall, op. cit., pp. 358-360.
u Lin Piao, "¡ Viva el Triunfo de la Guerra Popularl: En Conmemoración del

XX Anivenano de La Victoria del Pueblo Chino en le Guerra de Resistencia con­

tra el JaPÓn", en Pequin Informa, Año JII, Núm. 36 (8 de septiembre de 1965),
Pp.7-29.
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Hanoi ganaba en esa fonna el derecho de responder a la agresión nor­

teamericana, y otros paises el derecho de apoyar a Hanoi en su lucha
contra la agresión. Además, Pequin recordó el paralelismo con las cir­
cunstancias de la guerra de Corea,. e insinué la posibilidad de enviar
"voluntaries" chinos a la ROV y la utilización de tácticas de "graneles
masa! humanasv.w Cabe subrayar que, en todo caso, la decisión de inter­
venir sería adoptada de ser ccnsiderada necesaria por Pequin, y no por
solicitud del gobierno de Hanoi o del FLNVS.

La belicosidad verbal de los chinos fue disminuyendo casi correlativa­
mente al crecimiento del temor de que los ataques se extendieran hasta
China. La continuación de los bombardeos sobre la RDV y el aumento

de tropas norteamericanas en el sur intensificaron el debate sobre política
exterior sostenido en el seno del PCCh entre las "palomas" o políticos,
y los "halcones" o técnicos y militares profesionales, debate que se eon­

tinuó intermitentemente hasta la Undécima Sesión Plenaria del Comité

Central, en agoste de 1966. Por 10 menos tres irnportantes temas dividie­
ron la opinión de los líderes chinos: 1) la postura que China debería
asumir frente a la agudización del conflicto en Vietnam y las conse­

cuencias derivadas de las diferentes alternativas para [a defensa y segu­
ridad de la propia RPCh; 2) las relaciones chino-soviéticas ante la crisis
de Vietnam; 3) la actitud de China frente a la creciente intervención
norteamericana en Vietnamw

Los políticos, encabezados por Mao, sostenían una postura menos agre­
siva y militante que la defendida por los técnicos y militares conducidos

por Lo Jui Ch'ing, Jefe del Estado Mayor del Ejército Popular de Libe­
ración (EPL) -purgado a principios de 1966. Mao y su grupo Insis­
tían en la necesidad de que el pueblo vietnamita se valiera de sus pro­
pios recursos; pugnaban por que se siguiera simultáneamente una linea
antinorteamericana y antiscvlétlca, evitando llegar al extremo de provocar
un enfrentamiento armado con cualquiera de ambas potencias; se o�
nían a la regularización y modernización del ejército chino, favoreciendo
el modelo de! "ejército popular" y la estrategia de la "guerra defensiva"
en lugar de un plan de defensa elaborado en base a modernes anna­

mentas obtenidos en la Unión Soviética o fabricados por los mismos
chinos.

El enfoque de los políticos, que se caracteriz6 por conservador, caute-

lof "Declaraci6n del Gobierno Chino: China e!lá bien preparada para ayudar
a la ROV contra la agresi6n yanqui, 9 de febrero de 1965", en P'quln Informa,
Año m, Núm.', (17 de .íebrerc de 1965), p- 6.

M Uri Ra'anan, "Peking'. Foreign Policy 'Debate', 1965-1966", en Tang Tlou,
ed., 0/1. cil., pp. 23-71.
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loso y por un dejo de nacionalismo, logró prevalecer en la fonnulaci6n
y aplicaci6n de la politiea exterior imponiéndose sobre las trascendentales
modificaciones intentadas por una oposición más pragmática y modemi­
zante. No obstante la impresión primera, el "conservadurismo y la cau­

tela" del enfoque de Mao eran en este caso rasgos más acordes eon una

actitud revolucionaria, en centraste con el "pragmatismo y la moderni­
dad", criterios que implicaban el abandono de la propia experiencla y
la adopci6n de esquemas extranjeros que no se adecuaban a las- particu­
lares condiciones y necesidades del país.

Durante más de un año después de Ja primavera de 1965 no se 'volvió
a sugerir o a implicar la posibilidad del envío de tropas chinas a las
áreas adyacentes al otro lado de sus fronteras. En luger de ello se con­

tinuó divulgando la idea, característica del enfoque maoísta, de que si
los Estados Unidos atacaban o invadían la RPCh habrían de hacer frente
a una guerra popular de inmensas proporciones, una guerra sin fronte­
ras. Hacia fines del año, al parecer los líderes chinos llegaron a consi­
derar que la guerra eon los Estados Unidœ era "inevitable"; sin embargo,
Pequin no estaba dispuesto a tomar la iniciativa." En los últimos meses

de 1965, los pronunciamientos de la RPCh sobre el conflicto de Vietnam
se ocupaban esencialmente de elogiar los avances y los triunfos comunis­
tas en el sur,'" y en denunciar la suepenelôn temporal de los bombardeos,
la llamada "ofensiva de paz", como un fraude polltico.w

Además de la preocupación por las consecuencias que podrían derivarse
de las insinuaciones norteamericanas de paz, los chinos hubieron de eor­

tear el desconcierto de Hanoi provocado por le negativa de Pequin a

la preposición formulada por Moscú, en el sentido de emprender una

"acci6n conjunta" entre la RPCh y la Uni6n Soviética en beneficie de

:M Ver: "Discueso del primer mini.tro Chou En-lai en la celebraciôn del V
Anivenario de la Fundación del Frente Nacional de Liberación de Vietnam del
Sur; China eltá luta para aceptar el detaflo yanqui, 20 de diciembre de 196�",
en Pequin Lníorma, Año Ill, Núm. 5\ (22 de diciembre de 1965), pp. 6·13.

�7 ''Triunfo de las fuena, populares ludvietnamitas", en P�qu¡n Informa, Año
m, Núm. 47 (24 de noviembre de 1965), pp. 14·15; y "Resplandece la guerra

POpular en el sur de Vietnam", Editorial del R<lnmill Ribao, 24 de noviembre
de 1965, en Pequl", Informa, Año Uf, Núm. 48 (lo. de diciembre de 1965), p.
16, y "Saludo al gronde y heroico pueblo ludviemamita", edi!Orial del R.n·
Illin Ribao, 19 de diciembre de 1965, en P�quln Informa, Año III, Núm. 52 (29
de diciembre de 1965), pp. 8·9.

:& "Se forja IUl fraude de paz", en P�quln Informa, Año m, Núm. 33 (lB de
a.gOlto de 196�), p. 23; y "El primer ministre Chou En-lai condena la estafa
yanqui de 'Conversaciones de paz', 2 de septiembre de 1965", en P'quln Informa,
Aao III, Núm. 36 (8 de septiembre de 1965), p. 45.
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Vietnam-" Sobre este particular se ha considerado que, en realidad, 10s
soviéticos s610 podían esperar y esperaban un rechazo por parte de los
chinos, ei ee considéra que la "acción conjunta" podría implicar cierto
grado de control por parte de Moscú sobre las acciones militares y po­
líticas de Pequín;30 empero, el rechazo quedaría como un testimonio an­

te la RDV de la deslealtad de la RPCh, un cargo ante el cual los chinos
se mostraron justificadamente irritados.sv

Pese a los debates, insinuaciones, proposiciones y reacciones la RPCh
continuaba proporcionando ayuda econ6mica y militar a la RDV y al

FLNVS; la ayuda militar consistía básicamente en armaa ligeras de in­
fantería y en el asesoramiento de consejeros y técnicos especializados de
los que se calcula habían sido enviados, hasta 1966, alrededor de 40 000
hombres." No se conoce con certidumbre el monto de Ja ayuda en recur­

sos materiales proporcionada por China, pero, en tocio caso, ésta fue mo­

derada, particulannente si se le compara con la calidad de la ayuda
prestada por los soviéticos y, fundamentalmente, con los recursos inver­
tidos y con los costos asumidos por la propia RDV. Aparentemente, la

ayuda china responde a la fónnula: de satisfacer las demandas específicas
solicitadas por Hanoi y el FLNVS a lo que ee adiciona aquello que las

apreciaciones y cálculos chinos estiman necesario y efectivo.
En razón del interjuego de los intereses chinos y ncrteamencanos el

desarrollo de los acontecimientos en Vietnam alcanzó en todo momento

una importancia extraördinaria. Durante el periodo que estudiamos el
caso de Vietnam ocupó un primer plano en la política china de confron­
tación con los Estados Unidos; representó un ejemplo práctico de las
diferencias sostenidas entre chinos y soviéticos respecto a la estrategia y
las tácticas de la revolución, y en relación con los movimientos de libe-

n Ver: En refulaâén de lo qu, la nueva dirllcción dtl PCUS llama "Acción
conjullla", por lu redacciones del Renmill Ribao y de la revilta Hongqi (Pequin,
Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1966) j y "El viceprisner ministro Chen Yi
contesta a la.! preguntas planteada. por K. S. Karol, corresponaal de la revilla
Jeancesa Le Nouv'¡ Obstrvateur", en P'quln Informa, Año III, Núm. 23 (9 de

junio de 1965), pp. 11·13.
110 Ra'anan, op. cit., p. 67.
u Ver: "Dcctaraclôn del Mlnlsterio de Relacione! Exteriores : China ayudará al

pueblo vietnamita basta la victoria final, 18 de junio de 1965", en Pequin In­

forma, Afio III, Núm. 26 (30 de junio de 1965), p. 10; Y "El viceprimer mi­
nistro Chen Yi responde a las importantes preguntas Iormuladaa por Takano Yo­

,hihisa, corresponsal de! periódico japon�s Akahota, 30 de diciembre de J965", en

P'quln Informa, Afio IV, Núm. 2 (12 de enero de 1966), p. 6-12.
SI! A. M. Halpern, "The Place of Force in Communist China', Foreign Policy",

en Ruth Adanu, ed. Contemporary China (Nueva York, Vintage Boob, 1966),
pp. 81-82.
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ración nacional; constituy6 un elemento esencial para la integraci6n de
una coalici6n prochina de partidos comunistas, y se consideraba como

un "terreno de prueba", con elevadas probabilidades de éxito, de la lu­
cha antimperialista por la liberación de los pueblos del "tercer mundo".
Por estas y otras razones, a los chi nos les era de particular Interés no

sólo un triunfo comunista, sino una heroica y contundente victoria.

Laos

Con frecuencia se ha considerado a Laos como la "clave geopolítica"
para el Sudeste de Asia. Sus fronteras colindan con la RPCh, la RDV,
Vietnam del Sur, Tailandia, Birmanía y Camboya, por lo que constituye
Un territorio de gran importancia estratégica.

Desde principios de 1953, Laos se vio involucrado de manera signifi­
cariva en la guerra de Indochina. En abril de ese año, la RDV empren­
di6 su primera incursión en el territorio Iaosiano, en la cual participaron
militantes del Pathet Lao (Laos Libre), movimiento comunista vinculado
COn Hanoi. La aventura sólo dur6 hasta el mes de mayo, pero fue sufi­
ciente para demostrar a Francia y a los Estados Unides la vulnerabilidad
dcl pais y para atrincherar al Pathet Lao. Los comunistas no tardaron en

proclamar un gobierno de resistencia cuyo cuartel general se instaló en

Sam Neua, cerca de la frontera con la RDV.U En ese tiempo, Hanoi
anuncié que "el Partido de los Trabajadores y el Pueblo de Vietnam tie­
nen la misión de crear una revoluci6n en Camboya y Laos" y luchar
por la "unión de Vietnam, Camboya y Laos";" Esta fue la primera oca­

eiôn en que se manifestó de manera tan abierta el interés de la RDV

por ejercer un control más allá de sus fronteras.
En un discurso pronunciado en junio de 1954, el secretario de Estado,

101m Foster Dulles, declaró que podría ocurrir un choque armado entre
la RPCh y los Estados Unides si hubiera "una agresión militar manifiesta
por parte del régimen comunista chino", Aun y cuando no se cometiera
esta agresión, los Estados Unidos intervendrían rnilitannente en Indo­
china en el caso de una "invitación a intervenir, suscrita por las auto­

ridades locales legalmerite establecidas", o de ser amenazada la indepen,
dencía y la integridad territorial en Laos, Camboya y Viemam." En rea-

u Bernard B. Fall, "The Lace Tangle: Undermining Neutrality", en MalVin
Oeuteman y Lawrence Kaplan (eds.), Gonlliet in Indo·China. (Nueva York,
Vintage Books, 1970), pp- 133·135.

Mo Citado por Brian Crozier, El turbt.!lento St.!dest, A.si6Iieo. (M�ltico, Edito­
rial Nevare, 1967), p. 125 .

• � Texto en: Dtpartment of Stat. Bull�ti ... Tomo xxx, Núm, 783 (28 de ju­
l'Iio de 1954), pp. 971-973, citado pot Hinton, La. China Comunista ... , p. 312.
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lídad la posibilidad de una "agresión militar" china en la zona era en­

tonces muy remota. En todo caso, Ia presumible utilidad de la amenaza

norteamericana podría haber sido el convencer a Pequín para que ejer­
ciera su influencia moderadora sobre Hanoi, lo cual era factible dentro
de ciertos límites,

Al mes siguiente llegaba a su término la Conferencia de Ginebra sobre
la cuestión de Indochina. Hemos señalado que en dicha Conferencia Chou
En-lai convino en otorgar el reconocimiento de la RPCh al gobierno real
de Laos. El territorio de este pais no sufrió alteraciones ni desmembra­
mientes, aunque quedaba pendiente un arreglo político entre las fuerzas
internas en pugna, El Pathet Lao debería concentrer su actividad en

Sam Neua y Phong Saly, las dos provincias septentrionales que desde
hacía algún tiempo controlaba, y la RDV se comprometía a retirar sus

fuerzas de Laos. Asimismo, se acordó que ninguno de los Estados indo­
chinos podria ingresar en alianzas mllitares.w Es de suponer que la RPCh
estuviera preocupada por las insinuaciones del secretario Dulles de un

posible ataque desde tres frentes: Corea, Taiwán e Indochina, por lo

que la exclusión de bases norteamericanas en esta última región fue uno

de los principales objetivos de China en Ginebra. La situación creada

por los Acuerdos de 1954 era de tal naturaleza que hacía bastante im­

probable que Pequín {e incluso Hanoi antes de las elecciones prome­
tidas para 1956} intentara alterarla mediante intervenciones manifiestas
de cualquier tipo.

Hacia 1955 el Pathet Lao expandía rápidamente el área bajo su con­

trol más allá de las dos provincias que le fueron asignadas; al mismo
tiempo se llevaban a cabo negociaciones entre los comunistas y una suce­

sión de gobiernos laosianœ encaminadas a la integración territorial de
todo el país bajo un solo gebiemo.w Empero, el "arreglo político" re­

sult6 impracticable. Por un lado, los Estados Unidos se empeñaron en

la búsqueda de un "hombre fuerte" que hiciera de Laos un "bastión
anticomunista"; por otro, ni la RPCh ni la Unión Soviética estaban dis­

puestas a tolerar la peligrosa tendencia militarista de los gobiernos apo­
yados por los norteamericanos. Entre 1955 y 1959 Pequin acusó en re­

petidas ocasiones al gobierno laosiano de violar los Acuerdos de Ginebra,
de provocar la inestabilidad politiea del pais, y de permitir que los Es­
tados Unidös intervinieran militarmente en Laos.

El comunicado conjunto emitido al terminar Ia visita de Chou En-lai
a la ROV, en mayo de 1960, se ocupaba de Laos en primer término al

&II "Geneva Agreements", en Kahin y Lewis, o;. cit., pp. 367-370.
e1 A. M. Halpern y H. B. Fredman. Communis, Strtll'iY in Laos (Santa Mó­

nica, California, The RAND Corporation, 1960), pp . .5·13.
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referirse a la situación en Indochina; edvertîa sobre el peligro para la

paz en Asia representado por la guerra civil ahí existente; reclamaba liber­
tad para la acción del partido Neo Lao Haksat, frente politico del Pathet
Lao encabezado por el principe Souphanouvong; e insistía en el respeto
y ejecución escrupulosa de los Acuerdos de Ginebra."

La RPCh se adjudicó Ia responsabilidad de supervisar la buena con­

ducción de Ja diplomacia y manejar la parte de la propaganda interna­
cional relacionada con la crisis laosiaria, La actitud de China es compren­
sible sí se considéra que el absoluto descontrol político imperante en Laos
desautorizaba a cualquiera de las facciones internas en pugna para ha­
blar en representación del país, situación que favorecía la elaboración de
una "versión occidental" del conflicto a cargo de los Estados Unidos en

la qUI! China aparecía como agresora. Al parecer, era Ia RDV la que
ejercía realmente una influencia más directa e inmediata sobre la acci6n
revolucionaria. En relación con este problema se ha sugerido'" la existen­

cia de un acuerdo entre Pequín y Hanoi sobre la división del compro­
miso revolucionario en Laos. Por una parte, los comunistas vietnamitas
se encontraban entonces más entrenados en la práctica guerrillera y su­

puestamente tenían un interés particular en conseguir en territorio lao­
siano una vía de acceso hacia Vietnam del Sur.ill Por otra, los comunis­
tas chinos evitaban de esta manera una participación directa que pudiera
proporcionar a los norteamericanos evidencias para la formulación de
acusaciones y la adopción de represalias en su contra.

Sea como fuere, detrás de la propaganda china instando a la observan­
cia y denunciando las violaciones de los Acuerdos de Ginebra, se ocul­
taba una preocupación real. El prestigió de la RPCh se vio seriamente
afectado y la inseguridad frente al exterior se acentu6 como rësultadö
de la crisis de Las Quemoy a fines de 1958, el levantamiento en el Tíbet
a principios de 1959, y el rápido deterioro de sus relaciones con Ia India.
Desde esta perspective, los líderes chinos no podían ver con buenos ojos
los intentos norteamericanos para imponer en Laos un gobiemo antico­
munista, en lugar del régimen neutral previsto implicitamente en los Acuer-

31¡ "Joint Communique al Premier Chou En·lai and P�mier Pham Van Dong,
May 14, 1960", en Peking Reuiew, Vol. Of, Núm. 20 (mayo 17, 1960), pp. 23-25.

JIll P. F. Langer y J. J. Zasioff, Reuolutioß in LAO!: The North Vietnameu and
The Path" Lao (Santa Mónica, California, The Rand Corporation, 1969), pp.
201·213.

W Sin embargo, una misión investigadora de las Naciones Unidas, enviada a

Laos en septiembre de 1959 en respuesta a la solicitud del gobierno laceianc, no

encontré ninguna prueba de la participaci6n directa de la ROV, participacién
que huta entonces habla .ido mú bien moderada. Ver: Halpern y Fredman,
01>. cit., pp. 101-120.
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dos de 1954. Poco después, sin embargo, ocurrieron acontecimientos que
propiciaron un cambio en la actitud seguida por los Estados Unides en

Laos, aunque tales acontecimientos no se produjeron como resultado de
ninguna iniciativa de Pequín.

Las graves derrotas militares sufridas por las fuerzas derechistas del ge�
neral Phoumi Samanikone a mediades de 1961, convencieron a los norte­

americanos de la imposibilidad de sostener en Laos un sólido gobierno
anticomunista, por lo que la neutralízaci6n del pals supervisada interna­
cionalmente era la solución menos indeseable. A fin de evitar que la
situación empeorara aún más o incluso, como era de preverse, que ocu­

rriera una victoria comunista, los Estados Unides decidieron no intensi­
ficar la contienda e insistieren en un alto al fuego.·" En un principio no

hubo una respuesta favorable por parte de los países socialistas ante este

cambio de la política norteamericana. Fueron los soviéticos los primeros
en aceptar la conveniencia de buscar una solución a la crisis en la mesa

de negociaciones; por su parte, los chinos se mostraban reticentes ya que
su objetivo no era el fin de una lucha revolucionaria en la que los co­

munistas tertian buenas oportunidades de conseguir una victoria, sino eli­
minar la injerencia norteamericana en los asuntos intemos de Laos.w

Para la R PCh la crisis en Laos representaba una mezcla característica
de peligro militar y de oportunidades políticas. El peligro consistía en la

posibilidad de que la agudización del conflicto propiciara un acerca­

miento hasta sus fronteras de las Iueraas derechistas pertrechadas por
los Estados Unidos o incluso de tropas nortearnericanas, lo que podría
haber entrañado un compromise más amplio para los chinos. Cabe pues
suponer que la colaboración de Pequin en el transpone aéreo de las arruas

proporcionadas por los soviéticos a las tropas del Pathet Lao buscaba, por
lo menos en parte, evitar esta eventualidad, a la vez que apoyaba a [a
causa de la revolución con un mínimo de riesgo para su propia seguridad.
Asimismo, no existe duda de que los chinos favorecían la creación de una

zona "colchón" constituida al menos por las "áreas liberadas" controla.
das por los comunistas en las tierras altas. Por otro lado, las oportunida­
des políticas surgían en buena medida del temor, generalmente exagerado,
que experimentaban los no comunistas frente a 10 que la RPCh pudiera
hacer en Indochina." Este temor podía ser capitalizado, como de hecho

n Ver: George Modelski (ed.}, SATO: Six Sludits (Melbourne, F. W. Che­
shire, 1962), pp. 14·15.

'" Brian Orœlee, "Peking and the Laotian Crisis: An Internal Appraisal",
en Th. China Quarterly. Núm. 7 Ijufio-septiembre, 1961), pp. 129·130.

"a Para una perspective china de la situación en LaOI ver: "Halt U. S. Aggrtl­
sien Againlt Laos: Chinese Government Leaden ''l'am U. S. Imperialists not
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lo fue en diferentes ocasiones, utilizándolo como instrumento para la ob­
tenci6n de ventajas políticas ante una detenninada situación.

Con todo, Pequin termin6 por aceptar la negociación como el medic
para encontrar una soluci6n a! conflicto. En enero de 1961, el príncipe
Sihanouk de Camboya propuso que se convocara una conferencia am­

pliada en la cua! estuvieran representados no s6lo Jos participantes en la
Conferencia de Ginebra de 1954, sino también los países que tenían fron­
teras comunes con Laos (Birmanie, Camboya, Vietnam del Sur -Y Tailan­
dia) y los países miembros de la Comisión Internacional de Supervisi6n
y Control establecida por la Conferencia de 1954 (India, Canadá y Po­

lonia). Tanto la RPCh como Ia Unión Soviética accedieron a respaldar
esta iniciativa."

En la Conferencia de Ginebra sobre Laos (mayo de 196J-julio de

1962) los países socialistas mostraron un alto grado de coincidencia en

sus posiciones." Sus représentantes estuvieron de acuerdo en demandar

que: las tropas de la SEATO no intervinieran en Laos; las tropas extran­

jeras, incluyendo los asesores militares, se retiraran del país; Laos no se

dividiera, y que los propios laosianos debían establecer un gobierno neu­

tral de coalición encabezado por el 'pr-íncipe Souvanna Phouma." LfL'S pro­
posiciones de los comunistas fueron aprobadas en esencia, aunque los paí­
ses occidentales lograron Iortalccer el grado de supervisión internacional
a través de las facultades de una restaurada Comisión Internacional de
Control.

La delegación de la RPCh, más numerosa que la de cualquiera de los
Otros participantes, mostró, como era natural, una mayor preocupacíôn
e insistencia en la discusión de aquellos puntos que afectaban directa o

indirectamente a sus intereses, en especial sobre la necesidad de la dcsinte­
graciôn de la SEATO, en vez de una simple retirada de su protecci6n
a Laos. También pese a que la RPCh apoyó al Pathet Lao para que
Formara parte de la delegación laosiana por encima del gobierno de Sou­
vanna Phouma, al que respaldaba la Unión Soviética, los chinos demos-

to Play with Fire in Laos", en Pekin, R,view, Vol. IV, Núm. 2 (enero 13,
1961), pp. 14-15 .

.. "Premier Chou En-lai', Reply Letter to Prince Sihanouk: China Favoun

Convening of an Enlarged Meeting of the Geneve Conference, January 14,
1961", en Pekin, R4"jeW, Vol. IV, Nûm. S (enero 20, 1961), p . .s.

40 Vcr: "Enlarged Geneva Conference: Foreign Minister Chen Yi Condemm
U. S. Ohltruction", en P,kin, Revilfw, Vol. IV, Núm. 23 (junio 9, 1961), pp.
5·6.

U "Foreign Minister Chen Yi Statement: Five Principles Proposed for solu­
tion of the Laotian Question, May 24, 1961 OJ, en Pdi"g R,ui,w, Vol. IV, Núm.
22 (junio z, 1961), PP. 6-9.
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traron mayor insistencia que los soviéticos en la discusión sostenida en

tomo a que Souvanna Phouma em el único candidato aceptable para
encabezar un gobierno neutral de coalición Además, Chen Yi, jefe de
la delegación china, se refirió a la neutralidad de Camboya, la que rela­
tivamente se encontraba libre de supervisiôn, como el modelo más apro­
piado para LaOS.41

En abril de 1961, catorce meses antes de formarse el gobierno de
coalición que supuestamente habría de encabezar, Souvanna Phouma ha­
bía realizado un viaje en el que visitó Ia Unión Soviética, la RPCh, y
la RDV. Aparentemente, el principal resultado de su visita a China fue
el compromise contraído por Pequin de consttuir una carretera que uniera
a los dœ países." En octubre de ese mismo año, se convino en que el

régimen de Souvanna Phouma abriría un consulado en Kunming, Yun­

nan, y que Pequín establecería uno en Phong Saly, provincia limítrofe:
con China:'� Poco tiempo después, la RPCh estableció una misión eco­

nómica y cultural ante el gobierno laosiano, a cargo del embajador chino
en la RDV.� Es difícil resistir la suposición de que esta misión pudo ha­
ber desempeñado un importante papcl en la fonnulación de la política
china hacia Laos, y en la coordinaci6n de la misma con la política de
la RDV, y con la estrategia del Pathet Lao. Sin embargo, no existe fun­
demento para afirmar que haya sido Pequin, a través de dicha misión,
la principal fuente de asesoramiento del Pathet Lao.

En julio de 1962 se formó en Laos el gobierno de coalición tripartita,
el que pronto estableció relaciones diplomáticas con la RPCh. Dicho go­
bierno brindaba al pals una estabilidad superficial, inhibía la intervención
abierta de los Estados Unidos, y proporcionaba a los comunistas locales
buenas oprtunidades para escalar el poder. Menos de un año después
de concluidos los Acuerdos de Ginebra sobre Laos, derechistas, neutra­

listas y comunistas se encontraban de nuevo enfrascados en una lucha por
el poder, reanudándose una situación de guerra civil iruermitente.s! En

1964, los avances logrados por los comunistas alarmaron a Jos norteame­

ricanes quienes respondieron en forma de ataques aéreos contra las áreas
controladas por el Pathet Lao; ello provocó la enérgica protesta de Pe-

4� "Foreign Mini.ter Chen Yi'. Speech at Geneva Conference, May 16, 1961",
en P�kjnll R.vi,w, Vol. IV, N6m. 20 (mayo 19, 1961), pp . .s-6; Il "Initial Victory
in the Firn Round", en ¡bid., pp. '·9.

n "Joint Statement of Premier Chou En-lai and Premier Souvanna Phouma,
April 25, 1961", en Peking Review, Vol. IV, Núm. 17 (abril 28, 1961), pp. 6-7.

u "Briefs", en Peking Review, Vol. IV, N6m. 41 (octubre 13, 1961), p. 23.
&O "Chinese Economic and Cultural Delegation in Lam", en Pekin, Rtvi,w, Vol.

IV, Núm. 47 (noviembre 24, 1961), p. 22.
51 P. F. Langer y J. J. Zasloff, op. ûl., pp. 114-116.
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qum y la insinuación de una participación más activa en el conflictc.w
Con todo, no se produjo una reacción manifiesta de importancia en la

práctica por parte de los chinos, quienes procedían eon el menor riesgo
posible de complicaciones internacionales. La RPCh parecía seguir re­

nuente a incurrir en grave! riesgos pasando de las amenazas a la acción.
En 1965, Pequin continuaba brindando su apoyo al gobierno oficial­

mente reconocido de Souvanna Phouma,"'" mientras que, por otro lado,
alentaba los esfuerzos revolucionarios del Pathet Lao.w Contrariamente
a su costumbre, en el caso particular de Laos la RPCh mantenia rela­
ciones diplomáticas con el gobierno formalmente establecido al tiempo que
fomentaba una alternativa revolucionaria contra ese mismo gobierno. Esta

paradójica polleica es explicable hasta cierto punto, ya que el gobierno
de coalición tr-ipar-tita originalmente constituido en virtud de los Acuer­
dos de Ginebra de 1962 prácticamente se había desintegrado, por lo que,
mientras no fuera reconstituido, Pequín podría secundar las demandas
de los comunistas aun hasta el grado de apoyar una revoluci6n contra el

que, en teoría, continuaba siendo un gobierno de coalici6n.

Camboya

Camboya es probablemente el ejemplo por excelencia de un país no

comunista cuya política exterior se fue modelando conforme a los reque­
rimientos e intereses de la RPCh. "En el caso de Camboya, una profunda
preocupación provee el dinamismo y una aguda conciencia de la realidad
geopolítica la racionalización [de su política exteriorJ".�� El príncipe No-

� "Declaración del gobierno Chino; China protesta enérgicamente contra el
bombardeo de su rnisién económica y cultural en Laos, 13 de junio de 1964", en

P�quln Informa, Afto n, Núm. 2!1 (junio 24 de 1964), pp- 6-'; y "Carta del
ministro de Relaciones Exteriores Chen Yi a los eopresldeeree de 'la Conferencia
de Ginebra, 13 de junio de 1964", en ibid., p. ,.

u "Mensaje de felicitación del présidente Liu Shao-eh'i al rey de Laos, con

motivo de la celebración del Día Nacional del Reyno de Laos", New China Newl

Agency (mayo 10, 1965), en Surv,)' of the Mainland China Press, Núm. 34-57, p.
37, citado por Peter Van NeJl, R,vo/ution and Chineu Foreign Poliey (Berkeley,
Univenity of Colifornia Preu, 1970), p. 136.

6<1 "Declaración del Ministerio de Relaciones Exteriores : China condena el bom­
hardeo norteamericanc IObre Lacs, 20 de enero de 1965", en Peqt.oln Informa,
Alio III, Núm. 4- (enero 27, 1965), p. 4; y "Carta del ministro de Relaciones

Exteriores Chen Yi en reepueata al príncipe Souphanouvong: China apoya la lu­

cha antiyanqui del pueblo Iaœlano, 28 de julio de 1965", en Pequin In/orma,
Año m, Núm. 32 (Il de agoato de 1965), p. 3 .

.. e Michael Leifer, "Cambodia and China: Neutealicn, c:Neutrality), and Na­
tional Securily", en A. M. Halpern (ed.), Polities Toward China: Vi�wJ From Si"
Contin'nts (Nueva York, Me Graw-HiIJ Book Co., 1965), p. 329.
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rodom Sihanouk, jefe de Estado de Camboya, afirmó en uno de sus ar­

tículos: "Sin el menor prejuicio, nos resulta imposible concordar con los
occidentales en sus juicios sobre China. Ellos se forjan una imagen por
autosugestión, nosotros juzgamos a partir de los hcchos".H

Al igual que en el caso de Laos, el territorio de Camboya permaneció
intacto en los Acuerdos de Ginebra de 1954. El movimiento insurgente
de Khmer Issaraks, también asociados con el Viet Minh, no recibi6 con­

cesiones territoriales en Ginebra, además, Camboya no compartiría fron­
teras con ningún país socialista.n En esta forma, libre de UD fuerte mo­

vimiento revolucionario local y sin contacto físico inmediato eon regiones
controladas por comunistas que propiciara incuraicnes en su territorio,
Phnom Penh (capital de Camboya y sede de su gobierno) no se enfren­
taba, al parecer, a graves problemas que amenazaran su seguridad. Así,
a finales de 1954 la política exterior de Camboya empezó a orientar:se
hacia lo que el príncipe Sihanouk definía como una posición neutral. Sin
embargo, el gobierno camboyano mostró una creciente preocupaci6n por
la cercanía de la RPCh y sus inciertas intenciones en la región, y por la

intranquilidad política en el sur de Vietnam y en Laos, preocupaciones
que iniciaron la evolución de una política neutralista en sentido estricto,
hacia una de mayor acercamiento con Pequin.

La penetración esporádica y el refugio de los militantes del Viet Minh
en territorio camboyano se suspendieron eon la partición temporal de
Vietnam convenida en los Acuerdos. de Ginebra; empero, no podía ser

ignorada la dinámica presencia de la RPCh. Todavía en 1954 Sihanouk
había solicitado asistencia militar a Jos Estados Unidos. Con todo, juzg6
inconveniente aceptar el gratuito ofrecimiento de protecci6n por parte de
la SEATO mientras no se manifestara la supuesta agresividad de los co­

munistas chinos.w En realidad, el haber aceptado dicha protección en cír­
cunstancias que no lo ameritaban hubiera provocado la animadversi6n
de Pequín, que era precisamente lo que se intentaba evitar, En la me­

dida en que China no demostraba hostilidad alguna, era un sinsentido
asociar:se con una organización militar dirigida específicamente en contra

de la RPCh,
En la Conferencia de Bandung,6Q de abril de 1955, Sihanouk manifest6

�6 Norodom Sihanouk, "China tal como la vemos", El Nacionalista, 17 de sep­
tiembre de 1969, reproducido en Pllquln Informa, Año r, Núm. 19 (19 de no­

viembre de 1963), p. 29.
�T "Geneva Agreements", en Kahin y Lewis, op. cit., pp. 967-970 .

.. Wilf�d G. Burchett, The SlIcond Indochina War: C .. mbodill and Laas (Nue­
va York, International Publishers, 1970), p- 35.

GI Lo, jefe, de gobierno de Birmania, Ceilán, India, Indones:Îa y Paquistán ee

reunieron en Colombo, Ceilán, del 5 de abril al 2 de mayo de 1954- eon el pro-
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su intranquilidad en tomo a las intenciones de la RPCh y la ROV en

relaci6n con su país.60 En respuesta a tal preocupaci6n Chou En-lai ofre­
ció garantías públicas y privadas sobre la actitud de China hacia Cam­

boya,S' las que aparentemente tranquilizaron al líder camboyano al grade
que el subsecuente desarrollo de su política pareció confirmar el significado
de Bandung como un punto de viraje en las relaciones entre ambos países.

A principes de 1956, Sihanouk realizó su primer viaje a Pequín, al que
siguieron una seria de visitas en 1958, 1960, 1963 Y 1964. En reciprocidad
Phnom Penh dio la bienvenida a Chou En-lai en 1956 y 1960, y al pre­
sidente de la RPCh, Liu Shao-eh'I, y al ministro de Relaciones Exteriores,
Chen Yi, en 1963. En su visita inicial, Sihanouk fue elogiado por su

actitud de rechazo al ofrecimiento de protecci6n de la SEATO. Fuentes
cccídentaíee= han afirmado que en el curso de esa visita loo líderes chinos
ofrecieron además que, en el caso de que el gobierno de Camboya tu­

viera problemas eon el Viet Minh, éste podría recurrir a Pequín para
que pusiera fin a los mismos. Poco después, en junio de ese mismo año,
Pequin confirmó su satisfacción eon la postura de Sihanouk al conceder
a Camboya una donación en materiales y equipo con un valor aproximado
de 30 millones de dôlares.w

pôslto de promover la pIlZ en Indochina. En el comunicado emitido al terminar
la prolongada entreviste se incluy6 la idea de organizar una conferencia afro­
asiática, A fines de eje año 101 représentantes de los "cinco de Colombo" se en­

contraron de nuevo en Bogor, Indonesia, a fin de trazar 101 plane. y determiner
101 temae a tratar en la proyectada conferencia. El que se ecnociô como el "co­
municado de Bogor" proponía cuatro objetivos generales para la conferencia que
le llevaría a cabo en Bandung, Indonesia, durante la segunda mitad de abril de
1955: 1) Alentar la buena voluntad y la cooperacján entre 1M naciones de Asia
y África, explorar y favorecer lUI intereses mutuos y comunes, y establecer y fo­
mentar �Iacionel cordiales y de buena vecindad; 2) Examinar 101 problemas y
1M relaciones sociales, econômicaa y culturales de loa paises representados ; 3) Exa­
minar los problemas de e'pecial interés para los pueblos de Allia y Africa, como

por ejemplo, 101 problemas relacionados con Ia soberanía nacional, el racilmo .y
el cclonialismo ; 4) Apreciar la posición de Aaia y de Africa y la de IUS pueblos
en el mundo contemporáneo, asi como la contribuci6n que �Itol puedan aportar
a la promoción de la paz y de la cooperación internacional. Citado por George
McTuman Kahin, 1·he Arian.African ConferenC4 of APril, /955. (Nueva York, Cor_
fiel! University PreIS, 1956) pp. 2-3. Del 18 al 24 de abril de 1955 le reunieron
en Bandung 101 repreeeneantes de veintinueve palseë de Alia y Africa.

to Ibid., p. 13.
&1 "Declaraci6n formulada por Sihanouk en entreviata de prenaa concedida a

Lt Monde, 13 de junio de 1956", citado por Roger M. Smith, Cambodia Fo,û,,.
Policy (Nueva York, Cornell University Presl, 1965), p. 80.

a Martin Herz, .A Short History of CGmbodia (Nueva York, Praeger, Publishers,
1958), p. 127.

n "Joint Communique Issued by the Oovemmente of China and Cambodia,
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Esta fue la primera ocasión en que la RPCh otorgaba ayuda económica
a un país no comunista.

Los vínculos económicos con China originaron, en un principio, algunos
disturbios políticos en Camboya. Las misiones de técnicos chinos sirvieron
como punto de contacto entre Pequín y la comunidad china residente en

Camboya. La RPCh intent6 introducir profesores y textos de orientación
socialista en las escuelas para chinos, e impuso una carga fiscal sobre los
miembros de la comunidad china con el fin de ayudar a financiar 1011

proyectos de ayuda a Camboya. Después de un tiempo, el gobierno cam­

boyano prohibi6 la actividad política en las escuelas para chines y esta­

bleció un control sobre la propaganda de Pequín destinada a Camboya.w
Ante estas medidas la RPCh reaccionó con suma cautela. En agosto de
195a, durante la segunda visita de Sihanouk a Pequín, Chou En-lai hizo
un llamado a los nacionales chinos residentes en Camboya instándolos a

que se abstuvieran de cualquier actividad política en su país anfitrión.­
En 1961 se otorgó un préstamo adicional al gobierno de Phonm Penh
destinado a la expansión de plantas industriales. Paulatinamente. China

había venido aumentando su participaci6n en la economía camboyana a

través de ayuda técnica, de prestamos "Y de mayor intercambio comercial.
En noviembre de 1963, Camboya pidió a los Estados Unido! la sus­

pensión de su programas de asistencia militar y económica, la cual fue
sustituida parcialmente con ayuda solicitada a Francia. Cabe destacar que
la ayuda militar proporcionada por China, que hasta entonces era muy
limitada, no se aument6 en un monto significativo. Se ha calculado que
basta principios de 1965, Camboya recibia más ayuda militar de la Uni6n
Soviética que de ln RPCh.e6 Esta situación sugiere la idea de que no obs­
tante que Sihanouk buscaba estrechar las relaciones de su país con China,
intentó simultáneamente conservar cierta capacidad de negociaci6n diver­
sificando las fuentes de su aprovisionamiento militar.

Con tocio, la libertad de maniobra diplomática de Phonm Penh se vio

restringida. La necesidad de prever la reacción china se constituyó en

un factor detenninante en la formulacibn de la política exterior de Cam­

boya. La disputa chino-soviética ori1l6 a Sihanouk a reconocer la existen­
cia implícita de un compromiso más amplio frente a la RPCh. El go­
biemo de Phonm Penh recibía asistencia y apoyo tanto de Moscú como

June 22, 1956", citado por Michael Leifer, Cambodia: Th� S�arch for Sccurily
(Nueva York, Praeger, Publi.hen, 1967), p. 74.

u Smith, oIJ. cit., pp. 108·109.
06 "Joint Statement by the Prime Ministen of Cambodia and China, Augult

H, 1958", citado por Leifer, "Cambodia and China ... ", p- 335.
M Smith, op. cit., p. 123.
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de Pequin, por lo que, mientras ello fue factible, intentó mantener una

posición neutral frente al conflicto ideológico. Empero, Camboya se vio

obligada a tornar partido en la discusión de problemas definidos y con­

cretos, particularmente ante la denuncia china del tratado sobre prohibi­
ción de pruebas nucleares, denuncia a la que brindó su respaldo conjunta­
mente con. Albania, la RDV y Corea del Norte."

La creciente asociación de Cambaya con China era considerada por
Tailandia y Vietnam del Sur, países aliados de los Estados Unidos, como

un proceso que podría culminar con la interposición entre ambos de un

régimen comunista. La primera visita de Sihanouk a Pequin, en 1956,
provocó un enfriamiento de las relaciones de Camboya con estos países,
las que empeoraron rápidamente a partir de la firma del Tratado Chino­

Camboyano de Amistad y No Agresión, en diciembre de 1960. Sihanouk
denunció sin descanso las amenazas y maquinaciones fraguadas contra su

gobierno desde Tailandla y Vietnam del Sur,fls tarea en la que recibió el

apoyo permanente y reiterado de la RPCh.flD
En 1961 el gobierno de Phonm Penh rompió relaciones con Bangkok,

)' en 1963 con Saigón.fQ Es de suponer que el decidido respaldo ofrecido
por China a Camboya en el desarrollo de sus conñicrivas relacione, con

los países vecinos, sirvió como disuasivo de una posible agresión en su

Contra emprendida por Vietnam del Sur o Tailandia con el apoyo de 105
Estados Unidos.

Por otro lado, Sihanouk actuó con la misma energía al condenar la su­

puesta injerencia de Hanoi en los asuntos Internos de Camboya, condena
que hizo patente ante el embajador: de Ja RPCh en su pals, confiando
en que la estrecha relación mantenida con Pequín representaría un obs­
táculo para las ambiciones de la RDV. Incluso, en febrero de 1965 Siha­
nouk advirtió a los comunistas camboyanos que serían expulsados del país

.,.,. Norodom Sihanouk, "El Tratado doe Mo,cú y Nosotros", citado en "La ven:

de paz y juuicia procedente de Phonm Penh", editorial del R'nmin Ribao, 19
de octubre de 1963, en Pequin In/Drma, Año I, Núm. 19 (13 de noviembre de
1969), p. 24-

018 Ver: Ren Pin, "U. S. Intrigues Againat Cambodia", en P�king Rel/j.w, Vol.
v, Núm. 31 (septiembre 14, 1962), pp. 12-13.

S9 Ver: "Chou En-lai's Letter to Prince Norodom Sihanouk: China Support.
International Guarantee of Cambodia Neutrality, Augmt 21, 1962", en Pdini
R.'llj�W, Vol. v, Núm. 36 (septiembre 7, 1962), p. 10j y "Declaración del Gobierno
Chino en apoyo al Gobierno Real de Camboya, 21 de noviembre de 1963", en

P�qtl¡n Informa, Año I, Núm. 21 (ti de diciembre de 1963), p. 14; y "Declara,
ci6n del Ministerio de Relacione. Exteriores condena la agresi6n tailandesa, ma­

quinada por EE.UU. contra Camboya, 3 de enero de 1966", en P"quln lnformtl,
Año IV, Núm. 2 (enero 12 de 1966), p- 5.

TO "La voz de paz y .. .", p- 25
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si ccntinuaban agitando en contra. de su gobierno."! Sin embargo, en nin­

gún momento formuló protestas en contra de China, haciendo notar, por
el contrario, la buena disposición de Pequin hacia Oamboya." Aparente­
mente, había llegado a resignarse a la inminencia de un predominio de
la RPCh en Asia, por lo que consideraba la adaptación a esta realidad
como la única política que podía garantízar la estabilidad política y la

seguridad nacional de su país.
Las relaciones de Estado a Estado sostenidas entre la RpCh y Camboya

representaban un modelo de armonía y rectitud, lo que implicó, como es

fácil advertir, mutuas restricciones y ventajas. En beneficio de su amistad
con el gobierno de Phnom Penh, Pequín hubo de abstenerse de propor­
cionar ayuda o de brindar respaldo a -la causa revolucionaria en Carnboya.
Ningún partido comunista o movimiento de liberación nacional en este

pais recibió siquiera un reconocimiento táctico por parte de China.

INDONESIA

Debido a su tamaño, condición-insular y ubicación estratégica, Indo­
nesia pudo seguir una política. más independiente y dinámica hacia la

RPCh que la de Jos paises circunvecinos en el continente. El caso de
Indonesia amerita una exposición algo más amplia y detallada en razón
de los complicados vínculos que existían entre los tres principales prota­
genistas de las relaciones entre Pequín y el gobierno de Yakarta: 1) el

gobierno chino; 2) Sukarno, présidente de Indonesia; 3) el Partido Co­
munista Indonesio (PCI), que era, con mucho, el movimiento comunista
más importante en el Sudeste de Asia, después de la ROV.

Pese a que Indonesia reconoci6 a la RPCh desde marac de 1950, no

envió un embajador a Pequín hasta octubre de 1953; en general, las
relaciones entre ambos países fueron poco cordiales antes de abril de
1955. En su discurso de bienvenida en ocasión de la apertura de Ja Con­
ferencia de Bandung, Sukarno manifestó una firme convicción sobre la
necesidad de forjar la solidaridad afro-asiática, y la de emprender una

implacable lucha contra el imperialismo de Occidente." Era precisamente
en tomo a estas clos grandee empresas que Pequin intentarla organizar un

"frente unido" 10 más amplio posible entre los movimientos nacionalistas
y comunistas en Asia.

n William ROleU, "DiuelUÎon in the Kingdom", en Jonathan S. Grant, Lau­
rence A. G. MOil, y Jonathan Unger {eds.}, Cambodia: The Widllning War in
Indochina (Nueva York, Washington Square Presa, 1971), pp. 81-82.

ra Ver, por ejemplo: Sihanouk, "China tal como la WWOl", pp. 26-29
T8 Kahin, Thil Asian-African ..• , pp. 11.12.
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El carácter y la fuerza de la postura antimperialista de Sukarno sur­

gían de su convencimiento de que Jos países europeos habían impedido
que Indonesia llegara a ocupar el sitio que la historia le destinaba; un

"destino manifiesto" que deparaba a su país el predominio en el Sudeste
de Asia y un prestigio internacional a Ia altura de su tamaño, de sus

riquexas naturales, y de su ubicación estratégica. Esta idea de grandeza
internacional era ampliamente compartida por todos los grupos dirigentes
del pals.t- Con base en este credo político Sukarno también buscaría
construir la unidad nacional alrededor de su propio liderazgo, procurando
el consenso de las fuerzas internas en conflicto y orientando las tensiones
hacia el combate contra un enemigo exterior.

No obstante que Sukarno emprendió una sangrienta campaña contra
el PCI en 1948, cuando éste representaba un obstáculo para el surgi­
miento de la República, después de conquistada la independencia (en
1949) los comunistas tomaron la iniciativa en el acercamiento entre el
Partido y el régimen de Sukarno. De un lado, el apoyo que le ofrecieron los

comunistas, y por otro, el temor de que un aumento en el poder de los ele,
montos pro-occidentales del ejército pudiera resultar en una disminuci6n de
su propia influencia, parecieron convencer a Sukarno de que la asimilación
del PCI a un movimiento que integrara a todas las fuerzas nacionalistas
sería provechosa a los intereses del país, así como al suyo propio. El resulta­
do dcIas elecciones generales de 1955 en las que el PClobtuvo un impre­
sionante avancé que 10 colocó como el cuarto partido en Indonesia, coníirmô
la Impresión de que los comunistas no podrían ser combatidos sin provocar
con clio un grave perjuicio al objetivo de la unidad nacional,"!

La nonnaliz.aci6n de las relaciones entre la RPCh e Indonesia, iniciada
a partir de la firma del Tratado de Nacionalidad Dual, de abril de 1955,
despejó el camino para un acercamiento entre los líderes chinos y Sukarno
Una vez que éste conquist6 la supremacía política de su pals en 1956,
después de fracasado el breve experimento de democracía parlamentaria .

.'\. partir de entonces, uno de los objetivos básicos de la política de Pe­
quin en Indonesia fue el cultivar la buena voluntad de Sukarno, quien
por su parte favorecía un acercamiento entre ambos países y se empeñaba
Cn colocar a Indonesia a la cabeza de la lucha afro-asiática en contra

de la hegemonía de Occidente, actitudes que hacían de él un aliado pa­
tencial de [a RPCh.7e

H Jan M. Pluvier, A Study in Indon�sian Politi,s; Confrontations (Londru,
Oxford University PreIS, 1965), pp. 38-42.

1� Ibid., pp. 44-51.
14 David Mcningo, "China'. Policy toward Indone.ia", en Tang TlOu {ed.},

op. ¡;jt., pp. 334-335.
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Poco antes de que Sukarno realizara su primer viaje a China en 1956,
se anunció en Pequin la publicaci6n en lengua china de una selecci6n
de IUS discursos en los que destacaban los temas del antimperialismo y de
lu solidaridad afro-asiática. En apariencia, la actitud de Pequin era un

reconocimiento de la creciente importancia de Sukarno como líder na­

cionalista, y por ende, antimperialista. Poco después, su visita fue califi­
cada como "un evento de capital importancia para el desarrollo de las
relaciones de amistad y cooperaci6n entre la República Popular China e

Indonesia .... ' Esa visita produjo un profundo efecto en Sukarno y en la
modalidad política que en lo futuro seguiría su gobierno, la denominada
"Democracia Dirigida", que intentara emular la efectividad del reCh
en la movilización y control de grandes masas.

El intento de asesinato de Sukarno, en noviembre de 1957, por parte
de activistas musulmanes en conexión con un grupo de militares disi­
dentes y, un día antes de ese incidente, el resultado negativo de la vota­
ci6n de la Asamblea General de la ONU en relación con las demandas
del gobierno de Yakar-ta sobre el status de Nueva Guinea Occidental,
parecieron convencer a Sukarno de la existencia de un complot urdido

por Occidente para deshacerse de él, lo que propició la acentuación del
tono antimperialista de su gobierno.T.

Nuevas oportunidades para estrechar la amistad con Sukarno se le pre­
sentaron a Pequín cuando a principios de 1958 se levantó en Sumatra
una rebelión contra el gobierno de Yakarta, la que al parecer fue apo­
yada en un principio por los Estados Unidos. Durante el conflicto, los
chinos extendieren al gobierno de Indonesia un crédito de 11 millones
de dólares para la adquisici6n de arroz y textiles, y le brindaron un fuerte

apoyo político: declaraciones del gobierno de Pequín reconocieron a Su­
karno como "el representante de la voluntad del pueblo indonesio", ofre­
cieron el envío de armas y pertrechos militares, insinuaron el envío de
"voluntaries" chinos, y condenaron la participación de los Estados Uni­
dos."I!O El firme respaldo que recibió de Pequín durante este periodo de­
mostró a Sukarno que la RPCh podría ser un valioso y confiable aliado
en el enfrentamiento de su país con Occidente.

Inesperadamente, sin embargo, el buen entendimiento entre Pequin y

TT Da.nd Mozingo, Sino Indonesian Relotions: An Overview, 1955-1965 (Santa
Mónica, California, The RAND Corporation, 1965), pp. 12-14.

78 Donald Hindley, The Communist Part,. of Indonesia, 1951-1963 (Berkeley,
Univeraity of California Preu, 1964), pp. 266·270.

n New China News Agency (mayo is, 1958), citado por Uri Ra'anan, Th,
USSR A,ms th, Thi,d World: Ca.re Sludi's in Soviel Forti,n Polie)' (Cambridge,
The M.I.T. Presa, 1969), p. 215.
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Yakarte se vio sacudido por una seria disputa. sobre el trato dispensado a

los nacionales chinos en Indonesia. No sin razón, Pequin consideró las
medidas di�criminatorias promovidas poe el ejército contra la comunidad
china como francas violaciones al Tratado de Nacionalidad Dual de 1955,
en virtud del cual Yakarta se comprometía a proteger los derechoe e inte­
reses de los nacionales chinos.w En un principio, Pequín mostr6 una activa
resistencia buscando interferir en la aplicación de las medidas contra sus

nacionales, y ejerciendo presión sobre Sukarno para que actuara {avara­
blemcnte a sus intereses." Esta postura resultó contraproducente en tanto

que proyectaba una imagen intervencionista de la RPCh en los asuntos

internes de Indonesia; cuando Sukarno se mostró renuente a las presio­
nes, China pareci6 advertir la mala. impresión causada por 8U actitud,
cediendo discretamente en sus demandas. 5610 entonces Sukarno intervino
para contener [a campaña contra la comunidad china. La RPCh hubo de

restringirse y tolerar las medidas discriminatorias contra sus nacionales, lo
que revelaba su disposici6n a hacer concesiones en benelicio de sus rela­
ciones con el gobierno indonesio.

La actitud adoptada por China en este caso repeccutió, en mayor o

rneoor gradó, en las comunidades chinas del Sudeste de Asia.n Desde

80 "Foreign Minister Chen Yi's Leu,.,,. to Indonesian Fordng Minister Suban­
dna. December 9, 1959", en pekin Re1)i�w, Vol. Il, Núm. 50 {diciembre 15,
1959).pp.6-7_

�I "For an Ov,.,raIl Settlement of the Question of Ovcneas Chinese in Indcne­
aia", editorial del Renmin Ribao (diciembre 12, 1959), en ¡bid., pp. 8-11; y "Note
of the Chinese Foreign Ministry 10 Ihe Indonesian Government: China Strongly
P.rotes! Against Kming of Overseas Chinese at Tjimahi, July Il, 1960", en Fe;
king Rt¡¡iew, Vol. Ill, Núm. 29 (julio 19, 1960), pp. 18·19.

�2 Hasta 1965 el número de "chinos de ultramar" que habitaban en el Sudelte
d" Asia H: calculaba entre diez y quine" millones. La. mayores comunidades chinas
le encuentran en Malaya, Singapur, Indonesia y Talland¡a, mas existen colonial
chinu en todos los paí.ses de la r<:gión. En Malaya los chinot constituyen el grupo
racial más grande, cn Singapur éstos forman la mayoría de la poblad6n, mientras
que en Indonesia y Tnilandia eu proporción en la poblaci6n total "S menor, pese
a que lU número H: aproxima a 101 tres millone!, la máa clcvada cifr� en términol
absolutos.

Los chinos de ultramar han significado un motivo de friccione. y de.confianza
entre los gobiernos del área y Pequin al see considerados por los primeros como

la quinta columna del comunismo chino. Como resultado de "u� actitud a 101
r.hinol re.identes en "I cxtranj"ro lei Ua dirkil adquiri,. I" ciudadanla local y par­

ticipar en la pclitica del lugar. En ocasiones, ellol fueron lin r"wn juetificada
las vlctimae propiciatoriaa de gobiernol que pretendían desviar la atención dd
verdadero origen de 101 problemas nacionales. Otra causa del resentimiento na·

tivo en contra de los chinos de ultramar fue la destacada y en algunos caros pre­
dominant" posici6n que akanuron en las econcmlas de lUI paises de adopción.
Variai gobiernos impusieron a los chinos restricciones para el desempeño del co·
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1949, los líderes chinos habían venido reiterando que la RPCh actuaría
en defensa de los derechoe de sus nacionales contra las medidas discri­
minatorias de los gobiernos locales.w La confianza en este ofrecimiento
constituía la base de la autoridad china para imponer gravámenes fiscales
sobre sus nacionales en el extranjero y para solicitar su fidelidad política
hacia Pequin. En consecuencia, al ceder ante el gobierno indonesio la so­

lidez de la garantía china de protección se puso en entredicho, lo que
afectaba el prestigio y la influencia de la RPCh en las comunidades
chinas de ultramar.

El hecho de que Sukarno, a diferencia de Nehru, continuara sostenien­
do una activa política antimperialista facilitó que Pequin asimilara el

naufragio de su política en la disputa sobre el status de sus nacionales,
sin abandonar los esfuerzos por conseguir el alineamiento de Indonesia
en contra de Occidente. Los líderes chinos confiaban en que la acti­

tud de Sukarno no era hostil hacia Pequí.n, por lo que Yakarta no se­

guiría una postura antichina. La visita de Sukarno a la RPCh, en junio
de 1961,"'" restauró la confianza en las relaciones entre ambos países, la

que se consolidó cuatro meses después mediante la extensión de un eré-

mercie y otras presiones econômicas, medidas que tuvieron resultados contrapro­
ducentea al no heber quienes pudiesen reemplazarlos eficientemente en talee fun­
ciones.

Desde el punto de vi,ta de la RPCh, durante los años cincuenta los chinos de
ultramar representaron partidas de regular importancia en lU activo por concepto de

gravámenes y remesas de divisas. En relaci6n a la política, desde 1954 la postu­
ra declarada de Pequin ha lido la de exhortar a 101 ciudadanos chinai residen­
tes en el exterior a que le abstengan de intervenir en la política de su palt
anfitri6n y respeten SUI leyes y las costumbres de su pueblo. A partir de la firma,
en abril de 1955, del Tratado de Nacionalidad Dual celebrado con el gohierno
de Sukarno (el Tratado ofrecía a la comunidad china en Indonesia la posibilidad
de elegir entre una u aira nacionalidad) Pequln empezó a favorecer en forma
más amplia la idea de que 101 chinos de ultramar eligieran si así lo deseaban
la nacionalidad del pale en que vivían y fueran leales al gobierno de éne y
reapetu<K01 para con su pueblo. Ver: Victor Purcell. The ChineS<! in South.asl
Asia (Londres, Oldord Uruveraity Press, 1966), y Lois Mitchison, Lo. Chino. d,
Ultramar (México, Editorial F. Trillas, 1965).

al Tanto el Programa Comlin de 1949 (art. 38) como la Constitución de 1954
(art. 98) garantizaron la protecci6n de 101 derecho. e interese, de los chinos de
ultramar; é'IOS son eonsiderados como ciurl:\danos de la RPCh, tienen repreeenta­
ción en la Conferencia Conlu!tiva Política del Pueblo Chino, y de acuerdo con

la ley electoral del país, tienen derecbo a elegir treinta delegados al Congreso
Nacional del Pueblo. El Programa Común de 1949 ea revisado en el capítulo XI,

y la Con.ilitución de J954 incluida como apéndice en William L. Tung, The
Political Institutions of Modern China (La Haya, Martinua Nijhoff, 1964).

S4 "President Soekarno in Peking", en p.king R.vi�w. Vol. IV, Núm. 24 (junio
16, 1961), pp. 8-10.
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dito adicional a Indonesia por 30 millones de dólares.w En contraste con

su actitud hacia Nehru en ese mismo año, Pequin no criticó a Sukarno
en el terreno ideológico, pese a las abusivas acciones contra la comuni­
dad china y al hecho de que la disputa fue aprovechada por los mili­
tares para desacreditar al PC!. No obstante las provocaciones, la RPCh
evitó cautelosamente que la disputa ocasionara el enfriamiento de las
relaciones de Estado a Estado. Además, el interés tanto de los Estados
Unidos como de la Unión Soviética en contener la influencia de China
le daba a Indonesia una fuerte capacidad de negociaci6n que Pequin no

estaba dispuesto en llevar a la práctica.
Hasta 1962 en que se logró una solución negociada sobre el 5tatus de

Nueva Guinea Occidental, tanto Moscú como Pequín se habían pronun­
ciado reiteradamente a favor de las demandas de Yakarta.w Sin embar­

go, en ningún momento durante cl agravamiento del conflicto China
ofreció públicamente ayuda militar para complementar la asistencia so­

viética a Indonesia en este terreno. Sin "duda, los chinos hubieron de
considerar el posible impacto que la inûucncia soviética pudiera tener

en sus relaciones con el gobierno indonesio, particularmente si los mili­
tares obtenían un mayor poder como resultado de esa ayuda. Para en­

tonces, la competencia más fuerte del PCI en la lucha interna por el
poder la constituía el ejército, y a medida que el Partido aumentaba su

influencia en el país parecía cada vez más inminente un enfrentamiento
violento entre militares y comunistas. Empero, Pequín parece háber con­

cluido que los efectos a largo plazo de la asistencia militar soviética a

Indonesia complementarían, en más de lo que pudieran obstaculizar, a

los objetivos chinos: la RPCh estaba interesada en que Indonesia desem­
peiíara un papel activo en un frente antioccidental, y las annas soviéti­
Cas servían en buena medida a este prop6sito.
'La buena disposición de Pequín hacia Sukarno se manifestó una vez

más cuando en 1963 el gobierno de Yakarta inició la política de "con­
Irontación" en contra del surgimiento de la Federación de Malnsiar"

8� New China New. Agençy (octubre II, 1961), citado por Mozingo, "China'.

Policy ... ", p, 337.
!HI Vcr: "Chinese-Indonesian Foreign Minister's Joint Communique, April I,

196!", en Pekin RlVi,w, Vol. IV, Núm. 14, (abril 14, 1961), pp. 7-8; "President
Soekarno in ... ", p. 10j y "China Supports Indonesia's Struggle for Liberation
o( Welt Irian", por Cheng Lt-ta, en P'kin, R'vi,w, Vol. IV, Núm. 52 (diciembre
29, !961), pp. 11-12.

81 "Designio de "Malasia": China apoya al pueblo de Kalimantán del Norte",
editorial del Rlnmin Ribao 27 de marac de 1964, en P'quln Informa, Año II,
Núm. 14 (8 de a'bril de 1964), pp. 28-29.
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Este nuevo objetivo de la política exterior de Sukarno favoreció un ma­

yor acercamiento entre 8U país y la RPCh. al mismo tiempo que alejaba
a Indonesia de Occidente, en particular de Gran Bretaña y los Estados
Unides que dieron su apoyo a la Federacién." La política de confron­
tación también afectó negativamente las relaciones entre Moscú y Yakar­

ta, en razón de que los soviéticos se mostraron reticentes a proporcionar
una mayor asistencia militar al gobierno de Sukarno, una asistencia des­
tinada a ejercer presión en contra de la Federación; el haber accedido
a la solicitud de Yakarta hubiera perjudicado los esfuerzos de la Unión
Soviética por llegar a una détente con los Estados Unidos.

En efecto, la política soviética en el Lejano Oriente experimentó una

significativa moderación, lo que en el caso concreto de Indonesia le re­

presentó la pérdida de considerable influencia sobre su gobierno. Por
otro lado, la proyección de los soviéticos sobre el PCI había sido muy
débil a partir de 1948, cuando el Partido fue víctima de una masacre

en la que murió su líder Musso, quien realizara estudios en Moscú. Casi
simultáneamente, Pequín empezó a ejercer una influencia creciente sobre
el PCI a través de su embajada, del Banco de China, y de Jos naciona-

88 La Fed�ración de Malasia inició Iormalmente su existencia el 16 de lep'
riembre de 1963. Originalmente eatuvo integrada por lOI t�rritoriOI de Malaya, Sin­

gapur, Brunei, Sarawak y Borneo del Norte. (A causa de las tensiones raciales
entre chinos y malayol, Singapur hubo de abandonar la Federación y constituirse
en Estado independiente en agoste de 1965.) Indonesia ee oponía a la existencia
de Maluia por una aerie de razones manifiestas, aunque de hecho lo que le bUI­
caba era desviar la atención nacional de lo, graves problemas internes hacia el
exterior. Entre eltu razones Je inclulan : la alianza militar de Malaya con Gran

Bretaña, la supremada étnica de 101 chinos en Singapur y Malaya y, menos apa­
rente, la amenaza que represenreba la vecindad del que le perfilaba como un

desarrollado y prôepero Estado. Por su parte, además de continuar fomentando la
buena disposición de Sukarno, el apoyo de Pequin a la polltlca de "confrontación"
con la Federación de Malaria encontraba fundamento en la actitud antichina del
gobierno de Malaya, el cual habla celebrado un acuerdo de defensa con Gran

Bretaña, aprobó la apertura de un conmlado en Malaya del gobierno de Chiang
Kai-shek, y fue uno de lo! pocos gobiernos asiáticos que se manifestó abierta­
mente a favor de la India en el conflicto fronterizo chino-hindú.

Lo! chinos le rdirieron a la Federación de Mal:uia como "un engendro de lo!

imperialhmos ¡nglh y norteamericano" y como "una grave amenaza para la paz
y la seguridad de Asia del Sudelte". Al mismo tiempo, apoyaban b. integración
del "Estado Unitario de KalimantAn del Norte" que abarcada 101 territorial de
Brunei, Sarawak y Borneo del Norte. Ver: "Malaysia, Offspring of Neo-Colonia­
lism", editorial del Renln,n Ribao, septiembre 25, 1963, en Peking Review. Vol. vr,

Núm. 40 (octubre 4, 1963), pp. 23-25; y "China apoya al Pueblo de Kalimantán
del Norte", editorial del Renmin Ribao, 27 de mano de 1964, en Pequfn JnfomJD,
Año u, Núm. 14 (8 de abril de 1964), pp. 28-29.
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les chinos en Indonesia.w Sin embargo, hasta la "confrontación" con

Malasia los líderes del Partido procuraron mantener buenas relaciones
tanto con el PCUS como con el peCh, buscando al mismo tiempo afir­
mar su independencia frente a ambos. El PCI señaló con frecuencia el

peligro de escisión del movimiento comunista internacional y junto con

el Partido de los Trabajadores de Vietnam se había esforzado para con­

seguir una reconciliación entre Pequín y Mcscú.w El propio interés de los
comunistas indonesios en apoyar la política de Sukarno hacia la Federa­
ci6n de Malasia propició que éstos ee inclinaran cada vez más abierta­
mente a favor de las tesis del PCCh en la pugna ideol6gica chino-so­
viética.

Con todo, cabe subrayar que bajo el liderazgo de D. N. Aidit, el PCI
rechazó la alternativa de la lucha annada por el poder, siguiendo en su

lugar una política tendiente a la organi2aci6n y concientizaci6n de las
masas que lo habilitara para conseguir el poder mediante elecciones. En

septiembre de 1963, un articulo sobre el PCI por Peng Chen," miembm
del polithuró y del secretariado del Comité Central del PCCh, publicado
en "Bandera Roja", órgano del Partido, elogiaba al PCI por seguir una

"línea correcta" en todos los sentidos, ya fuera en relación con Ja táctica
del "frente unido", o en su oposición al "moderno revisionismo'tj el ar­

tículo reconocía además las contribuciones de los comunistas indonesios a

la "riqueza teórica" de la lucha por el socialismo y la revoluci6n nacio­
nal-democrática. En el mismo mes, la visita de Aidit a la RPCh consti­

tuyó una nueva manifestación del acercamiento entre los comunistas in­
donesros y los chinos. Los dos principales discursos pronunciados por Aidit
en China.112 fueron una prolongada y cuidadosa explicación de los pro­
blemas a los que se enfrentaba el PC! y de las razones para el desarrollo
de su propia estrategia, aclarando también que el Partido había "indone­
aianizado" el marxismo-leninismo y que rechazaba cualquier presión pro­
veniente del exterior,

Así, en el contexto de la .disputa chino-soviética el PCI se encontraba

�� Charles B. McLane, Sallie, S'ro¡�gies in So,,¡hetl.íl Asia (Princeton, N. J.,
Princeton University Press, 1966), pp. 4lS·fI7.

atJ Ruth T. McVey, "Indonesian Communism and China", en Tang Teeu (ed.),
"p. eu., pp. 374·317.

�, "Ouutandiug Contributions of the Communist Party of Indonesia" articulo de

Peng Chen cn Hongqi, septiembre 4, 1963, en Peking R'lIiew, Vol. YI, Núm. 37
[eeptiembre 13, 1963), p. 36.

92 D. N. Aidit, "The Indonesian Revolution and the Inmediate Talk of the
Communist Party of Indonesia, September 2, 1963", en Ibid., pp. 26·35; y "Sorne
Quenion of the Indonesian Revolution and the Communist Party of Indonesia,
September 4, 1963", en Ibid., pp. 37-39.
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en una posición bastante singular. En 10 que atañe a la estrategia que
el movimiento comunista internacional debía adoptar frente al imperia­
Iismo el Partido secundó la posición defendida por Pequin, mientras que,
en relación a las vias de transición al socialismo, a su propia estrategia
interna, los comunistas indonesios seguían básicamente los Iineamientœ
de Moscú sobre la transición pacífica. Ahora bien, la estrategia del "fren­
te unido" adoptada internamente por el PCI se apoyaba en buena me­

dida en la política exterior antimperialista del gobierno de Yakarta, por
10 que el poco entusiasmo de Moscú para respaldar la confrontación
con la Federaci6n de Malasia afectaba también los esfuerzos de los co­

munistas por conquistar el poder. Es de suponer que, al reconocer la
validez de la estrategia interna del PCI, los chinos conslderaban muy
probable que los comunistas alcanzaran el poder en Indonesia, por lo

que estaban dispuestos a otorgarles concesiones en el campo ideológico
a fin de conseguir su confianza y asegurar su alineamiento con Pequin.

A principios de 1965 los objetivos de la política exterior de la RPCh
e Indonesia eran lo bastante congruentes como para permitir el estable­
cimiento de un eje Pequln-Yakarta en el caso de continuar la postura
que Sukarno venía manteniendo hasta entonces. A fines de enero, apenas
dos semanas después de que Indonesia abandonó la Organizaci6n de las
Naciones Unidas con el aplauso de la RPCh,u el Ministro indonesio de
Relaciones Exteriores encabezó la visita a Pequín de una numerosa dele­

gación de su pals. Al concluir las negociaciones con los líderes chinos se

emitió un comunicado conjuntos- en el que se revelaba un amplio acuer­

do entre ambos paises en relación con la situación internacional. En la

más franca declaración antimperialista formulada por su gobierno hasta
esa fecha, Indonesia se uni6 a la RPCh en la denuncia de los Estados
Unides como el "l'ider del imperialismo. autor de intervenciones y de

agresiones en Asia, Africa y América Latina". Ambas partes "condenaron
los crímenes del imperialismo norteamericano.. y expresaron su decidi­
do apoyo a los pueblos de Vietnam, Laos y Camboya". Además, los des

países acordaron "fortalecer Ia cooperación técnica, expandir su comercio,
desarrcllar el transpone marítimo.. e incrementar sus contactos amis­
tosos en el terreno militar", con cuyo fin se firmaron una aerie de trata­

dos, y se extendieren nuevos créditos a Indonesia. Por otro lado, en sus

relaciones con el PCI Pequin evitaba cualquier actitud que pudiera in-

ea "Declaración del Gobierno Chino; Indonesia se retira de la ONU, una acción
justa, correcta y revolucionaria, 10 de enero de 1965", en Pequin }t¡forma, Año
UT, Núm. 3 (20 de enero de 1965), p. 6.

N "Declaración Conjunta Chino-Indone.ia, 26 de enero de 1965", en p'quln
Informa, Año III. Núm. 6 (16 de febrero de 1965), pp. 6-8.
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tcrpretarse como intervención en los asuntos internos de Indonesia. La
conservación de la autoridad de Sukarno era también un factor decisivo
en los esfuerzos de los comunistas indonesios para obtener el suficiente
apoyo popular, y consolidar su imagen como fuerza eminentemente na­

cionalisra a fin de hacer su gradual penetración y control del gobierno
tolerable ante los no comunistas.

Conforme Sukarno se alineaba con Pequín, fue abandonando también
su precaria neutralidad en el interior del país y brindó apoyo decidido a

los comunistas en contra de 10$ militares. Como era de esperarse, una

coníronración abierta entre las fuerzas que se disputaban el poder no

podía sostenerse por largo tiempo. Asi las cosas, el }9 de octubre ocurrió
un fallido golpe contra el alto mando militar, operación en la que to­

maron parte organizaciones vinculadas con el PCL Este suceso y sus

consecuencias debilitaron en mucho la posición de Sukarno y su habili­
dad para arbitrar en el enfrentamiento de las fuerzas políticas en pugna,
hasta que finalmente hubo de ceder a los militares la ya nominal autori­
dad de su cargo como Presidente de la República, en marzo de 1966.u

Si la RPCh tuvo alguna injerencia en tal aventura, ésta no ha sido
comprobada hasta ahora en base a pruebas imparciales. En las investiga­
ciones emprendidas por los militares indonesios se encontraron restime­
nics contradictories en extremo que no condujeron a ninguna conclusión
dclinitlva. Sin embargo, los militares se empeñaron en atribuir la res­

pcnsabilidad total de los acontecimientos al PCI y a la injerencia de

Pequin, lo cual era necesario para justificar su control del gobierno y la
exterminación masiva de los comunistas.

Es razonable suponer que si el golpe pretendía desplazar a Sukarno
del poder era muy improbable que Pequín estuviera involucrado directa
o indirectamente en su ejecución. Mientras Sukarno mantuviera el tono

antimperialista de su política exterior y apoyara a los comunistas frente
a [as agresiones del ejército, tanto la RPCh como el PCI tenían un inte­
rés directo en que conservara su autoridad, en lugar de arriesgarse apre­
bando la adopción de medidas aventuradas que provocaran a los ya
aprehensivos militares. No existen evidencias que sugieran el que Pe­

qu¡n hubiera apoyado o alentado al PCI para que conquistara el poder
por métodos violentos. Por el contrario, el PCCh había sancionado Ja

estrategia doméstica de los comunistas indonesios consistente en la orga­
nización política de las masas y en la participación de un frente unido
integrado por todas las fuerzas progresistas del país.

Los intereses a corto y a largo plazo de Pequin se vieron seriamente

•• Ra'anan, Th, USSR Antu .. , pp. 243·244.
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afectados por la sangrienta supresión de que fue víctima el PCI y por
Ia total reorientaci6n de la política exterior de Yakarta. Una vez que
los militares ee adueñaron del gobierno, Indonesia suspendió la confron­
ración con MaJasia, solicitó su reingreso a las Naciones Unidas, obtuvo
una reprogramaci6n de su deuda exterior COn los Estados Unides y con

la Unión Soviética, retiró a su embajador en Pequin y redujo conside­
rablemente su comercio con la RPCh." Estas medidas produjeron una

gradual y cautelosa respuesta por parte de los chinos. Pequín empezó
por denunciar que un "régimen militarista de derecha", apoyado por los
norteamericanos y los soviéticos, se habla apoderado del gobierno en In­
donesia.1I'1 Paulatinamente, los chinos intensificaron Ja crítica en el terreno

ideológico provocando con ello una mayor tirantez en las relaciones entre

ambos países, aunque Pequin se abstuvo de adoptar la actitud extrema
de respaldar la lucha annada .contra el gobierno militar o incluso, de

romper unilateralmente las relaciones diplomáticas con ese gobierno.
Hasta fines de 1966 la actividad revolucionaria de China frente a Indo­
nesia se redujo al hecho de otorgar asilo político a varios miembros del

politbur6 del PCI, al antiguo embajador del gobierno de Sukarno en Ja
RPCh, y a algunos otros políticos progresistas.

INDIA

En los primeros días de enero de 1950 el régimen comunista de China
fue reconocido por la India, el segundo país más extenso y poblado de
Asia. El primer ministro Nehru era ccnsciente de que no habría tran­

quilidad en el continente asiático mientras no se reconociera a la RPCh

y ae le admitiera en la ONU, razón por Ia que desde un principio su

gobierno abogó a favor de la causa china en los foros internacionales.
En términos geopolíticos, el gobierno de la India podría haber actuado
con mayores reservas ante el surgimiento de la RPCh como la primera
potencia a nivel continental, particulannente a la luz de los acontecí­
rnientos del Tibet y Corea. No obstante, la postura de Nueva Delhi fue
determinada por Ja certidumbre de Nehru de que las ocasionales demos­
traciones de beligerancia por parte de Pequín se debían fundamental-

"" ".rA quién lirv�n 101 derechistas indonesios?" Editorial del Renmin Ribao,
6 de septiembre de 1966, en P"quln Lníorma, Año IV, Núm. 37 (14 de septiera­
bre de 1966), pp. 25.26; y "LOI reaccionarios de Indonesia Je han puesto una

cuerda. alrededor del cuello", en Ibid., pp. 26-27.
$1 "Nota del Ministerio de Relaciones EXlerior�. de China: enérgica prot�lta

por lai atrocidades antichinas de las Iuèrzas derechistas indoneaias, 10 de mano

de 1966", en P'qllin Informa, Año IV, Núm. 12 (23 de matZO de 1966), p. �.
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mente a la preocupaci6n por la seguridad de sus fronteras.u Además, era

explicable el hecho de que políticos hindúes no comunistas tuvieran sim­

patía por un gobierno asiático capaz de desafiar a las potencias de Oc­
cidente.

El principal escollo en las relaciones entre ambos países lo constituía el
status del Tíbet hasta que, el 29 de abril de 1954, los gobiernos de
la RPCh y la India firmaron el "Acuerdo sobre Comercio y Comunica­
ción entre la Región Tibetana de China y la India"." Este acuerdo sent6
la� bases para la normalizaci6n de las relaciones chino-hindúes: se inicia­
ron una serie de visitas de Estado, se frecuent6 el intercambio de delega­
ciones de diversa naturaleza, y se elevó el volumen del comercio entre

ambos países. Aun en ausencia de un arreglo fronterizo definitívo, el
acuerdo preparaba el terreno para solucionar las diferencias al respecto.

Durante algún tiempo la RPCh y la India mantuvieron intereses com­

patibles, por 10 que sus políticas siguieron cursos similares. La guerra de
Corea había terminado, China fue reconocida como potencia asiática
en la Conferencia de Ginebra de 1954, el pais disfrutaba de paz después
de largas décadas en pie de lucha, y su economla prosperaba. La actitud
conciliadora de India hacia China en la esfera de los asunto! internacio­
nales fue reforzada por la oposición de Nueva Delhi a la presencia mili­
tar norteamericana en Asia, especialmente en Paqulstân.sw En la Con­
ferencia de Bandung, la RPCh y la India ratificaron su amistad y lo­
graron convencer a los países afro-asiáticos del Funcionamiento de la
Iôrrnula de los "Cinco Principios de la Coexistencia PaciIica". Contra­
riamente a lo esperado, Chou En-lai alcanzó en Bandung tanta o más po­
pularidad que Nehru debido a la postura moderada y cl tono conciliador
asumidos por la delegación china."!'"

Muy pronto, sin embargo, la armonía de intereses entre Pequin y Nue­
va Delhi fue sacudida por el surgimiento de diferencias fundamentales
en el enfoque de sus relaciones frente a los Estados Unidos y la Unión
Soviética. De 1958 en adelante, la RPCh y la India orientaron sus po­
líticas hacia direcciones contrarias: loo chinos e estaban convencidos de

que la détente por Ia que se esforzaban Moscú y Washington era contra-

»8 George N. Patterson, Pekin, Vernis Delhi {Londres, Latimer Trend and Cc.,
1963), pp. 72·76.

" "Ag�cment between India and the People'. Republic ol China on the Rela­
tionl between India and Tibet, April 29, 1954", en Kllnng'! Contemporary Ar­
ehiu'l, Voí., tX 1953.1954, p. 13588.

lOO Wayne Wilcox, "China'. Strategic Alternatives in South Asia", en Tang
Tscu (ed.), op. cit., p. 421.

la, Odette Guitard, Bandun, y ,I dupert"r d, los putblos ,alonialts (Buenol
Airel, EUDEBA, 1962), pp. 39··U.
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ria a la causa revolucionaria de los paises oprimidos, así como a su pro­
pio interés nacional; por su parte, los hindúes consideraban que los países
subdesarrollados, y concretamente Ja India, se beneficiarlan como resul­
tado de un relajamiento de la tensión entre las dos super-potencias.

La politiea de "no alineamiento" de Ja India se orientaba hacia un

mejoramiento de las relaciones con los Estados Unidos y con la Uni6n
Soviética, una actitud simultánea frente a los líderes de ambos bloques
sin comprometerse abiertamente con ninguno. En centraste, la política
de Pequín frente a Moscú y frente a Washington era la de una creciente
hostilidad. Simultáneamente a la intensificaci6n de la postura aminorte­
americana de la RPCh, la India procuraba un acercamiento hacia los
Estados Unidos. Un cambió gradual de las posturas anteriormente soste­

nidas por Nueva Delhi y Washington propiciaba este acercamiento:
Nehru juzgaba que el periodo de. una rígida polarización del sistema in­
ternacional estaba llegando a su fin; por su parte, los Estados Unides
fueron desechando la concepción de Foster Dulles de que el neutralismo
era inmoral.v"

Para Pequín, la actitud de Nehru hacia los Estados Unides constituía
una evidencia de su compromiso con Occidente. El trasfondo del pro­
blema consistía en que ese compromiso representaba un obstáculo para
la prosecución de los intereses de la RPCh. Los chinos intentaban inte­

grar un frente antinortcamericano que reuniera el mayor número posible
de fuerzas (movimientos de liberación nacional, movimientos revolucio­
nar-ios, política antimperialista.de los gobiernos) pol' lo que consideraban
como una actitud hostil a China la no participación en esta empresa y.
más aún, el buscar un acercamiento con los Estados Unidos.

Ahora bien, la India logró mejorar sus relaciones no sólo con Washing­
ton, sino también con Moscú; el acercamiento hacia una de las super­
potencias no significó un distanciamiento de la otra. La Unión Soviética
no perdió el interés por cultivar la amistad eon la India pese al esfuer-
7.0 de ésta por acercarse a los norteamericanos ; por el contrario, la asis­
tencia soviética a la India fue reforzada. Nueva Delhi estaba convencida
de que Moscú no tenía intenciones de fomentar una revolución en la
India, por lo que podía conaiderársele como una fuente confiable de asis­
tencia y apoyo tanto a nivel nacional como internacional. Nehm también
sostenía la tesis de que lus ideologías serían cada vez menos relevantes
en el contexto internacional.tw La creciente aproximaci6n de la India
hacia las dos superpotencies, las mismas frente a las que la RPCh man-

10.2 Vidya Prakash Dutt, "India and China: Betrayal, Humiliation, Reflpprai.al",
en A. M. Halpern (ed.) . Polides Toward China .... pp. 209-210.

lO.I Ibid., pp. 211-212.
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tenía una rivalidad en ascenso, ocasionó profundas repercusiones en las
relaciones chino-hindúes.

Con base en Fuentes chinas se sabe que el descontento de Pequin ell

relación eon la política de la India hacia Occidente se originó antes

de 1959, aunque sin prescindir de un tono de cautela. Ya para media­
dos de 1959 los chinos empezaron a cuestionar abiertamente los supuestos
motivos existentes detrás de la postura de Nehru.t'" El subsecuente des­
arrollo de la disputa chino-hindú podría explicarse en razón del conven­

cimiento de Pequín de que ya no era posible esperar que la India des­
empeñara un papel activo en el movimiento antimperialista, aparte de
que el ejemplo "negativo" que su política conciliadora ofrecía a los
paises "no comprometidos" mermaba la fuerza de este movimiento.we

La disputa fronteriza chino-hindú surgió cuando Nueva Delhi impug­
nó el derecho de Pequín a construir- una carretera que uniera el sur del
Tíbet con el Turkestan chino. Lo remoto de esa zona fronteriza y su

escasa imponencia son sugeridas por el 'hecho de que la carretera fue

terminada, al parecer, dos años antes de que las autoridades de la India
advirtieran su existencia¡ no fue sino hasta marzo de 1959 cuando Nueva
Delhi presentó su protesta al respecto y solicitó del gobierno chino el
reconocimiento formal de las fronteras existentes, fronteras no reconoci­
das por los chinos ya que las consideraban una herencia de la arbitraría
pclitica seguida durante la dominación británica de la India.10& En agoste
y en octubre de ese mismo año se provocaron escaramuzas entre patru-

I

lias fronterizas de ambos países con un salde de varias vidas.tv" Estos in­
cidentes se produjeron poco después del levantamiento en el Tibet, el

que contó con amplia simpatía en la India, y de Ia huida del Dalai
Lama a Nueva Delhi. También se produjeron después de nuevos présta­
mos norteamericanos y soviéticos al gobierno de Nehru. El 9 de septiem­
bre de 1959, la agencia noticiosa Tass emitió una declaración atribuida
a "destacados dirigentes del gobierno soviético" en la que se deploraban

,�. "De nuevo &obre la filosofía de Nehru, a la lux de la cuearión fronteriza
Cllino-hindú", por la redacci6n del R,mmin RibllO, en El Problemll dt /11 Franura
Chino-Hindú (edici6n aumentada, Pequín, Ediciones en Lenguas Extranjeras, 1962),
PP. 89 y M.

105 Ver, por ejemplo: Ibid., pp. 116-120.
'os "Premier Chou En-lai'. Letter to Prime Minister Jawaharl.,¡ Nehru: China'.

Stand on the Question of the Sino-Indian Border and on the Situation at the

Border, September 8, 1959", en Ptkln Rtliitw, Vol. II, Núm. 37 (septiembre 15,
1959), pp. 6-9.

�01 "Premier Chou En-lui's Letter lo Prime Miniuer Nehru: On the Sino_In_
dian Boundary Question, November 7, 1959'\ en P,king Rw¡,w, Vol. II, Núm.
46 (noviembre 17, 1959), pp. 12-13.
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los incidentes de la frontera entre China y la India y se hacía un llamado
a ambos países para que resolvieran sus divergencias en un espíritu de
amistad. La declaración hacía énfasis en el éxito alcanzado por la Unión
Soviética y la India en la "aplicación del principio de [a coexistencia
pacífica",:l.08

Tanto los lideres chinos como los hindúes interpretaron el sentido de
la neutralidad soviética como favorable a la India. Así, Pequin señaló

postcriormente que aquélla fue la primera ocasión en que un país socia­
lista no había apoyado la causa de un país hermano en una disputa con

un país capitalista;1''''
Hasta abril de 1960 en que Chou En-lai y Nehru se reunieron en Nue­

va Delhi el temor y la desconfianza dominaron las relaciones entre am­

bos países.no Las conferencias de técnicos y expertos que se iniciaron a

continuación concluyeron en un informe en el que figuraban todos 105

aspectos de la querella fronteriza. La delimitación de una frontera a lo

largo de 3 700 kilómetros era evidentemente una tarea propicia para abun­
dantes comroversias. Los argumentos legales presentados por la India

respecto de ciertas regiones eran rebatidos con pruebas históricas incon­
testables presentadas por China, en tanto que en la discusión sobre buen
número de territories en disputa no existían argumentos decisivos a favor
de ninguna de las partc,;t11 Sería aventurado juzgar la validez de las
reclamaciones presentadas por uno u otro lado; sin embargo, no es difícil
advertir que en el conflicto fronterizo jugaron un papel detenninante
intereses más amplios y trascendentes que la mera pretensión sobre tie­
rras montañosas, prácticamente inhabitables y de ningún valor real o

estratégico para la RPCh o Ia India.

Un factor agravante en las relaciones chino-hindúes fue el acercamien­
to de la RPCh y Nepal a raíz de la firma de un tratado sobre fronteras,
en marac de 1960, en el que el gobierno de Kathmandú manifestaba su

intención de pennanecer neutral en el conûicto.tw Asimismo, China fir-

tOB Citado por Donald S. Zaeoria, The Sino-Soviet Cor¡flict. 1956·1961 (Prin­
ceton, N. J. Princeton Univ�nily, Press, 1962) p. 283.

lOP "Declaraciôn del VOCerO del Miniererio de Relaciones Exteriorel de China:
los reaccionarios de la India 'piden !imoma con la mano iJquierda il los dirigen·
tes soviéticos y con la derecha a los imperialiata noneamericanos', 20 de agoste
de 1963", en P'quln Informa, Año I, Núm. 14 (4 teptiembre de 1963), p. 12.

�'O "Premier Chou En-laÎ's Speech at il Banque! Given in his Honour by the

Indian Prime Minister jawaharlal Nehru, April 19, 1960", en Peking Review,
Vol. III, Núm. 17 (abril 26, 1960), pp. 40·42.

Ul Tibor Mende, Un munde posibl. (México, Fondo de Cultura Econ6mica,
1966), pp. 16.17.

II" "AgT-eemcnt Between the Government of the People'. Republic of China and
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mô un tratado semejante con Bírmanía.v' y mejoró sus relaciones con

Afg'lanistán mediante acuerdos diplomáticos y la extensión de créditos
comerciales.w- Por su parte, Nueva Delhi vio en estos acercamientos la
intención china de aislar a la India, cuando lo que se buscaba en realidad
era manifestar la "buena disposición" de la RPCh para encontrar arreglos
pacíficos a la delimitación de fronteras con los países vecinos. Al com­

parar la postura de Nepal y Birmanla frente a la solución de sus proble­
mas fronterizos con China, Chou En-lai pudo aducir que la imposibilidad
de alcanzar un acuerdo semejante con la India radicaba fundamental­
mente "en Ja actitud negative" asumida por ésta_H6

Otro factor que tuvo una fuerte repercusión en la evolución del con­

flicto chino-hindú fue el apoyo que alcanzó la postura de Nehru sobre
la estrategia a seguir por los países no alineades en la Conferencia de

Belgrade, de septiembre de 1961,:1'tI lo que pudo haber confirmado a los

ojos de Pequin la idea de que existía un "antagonismo ideológico" de

graudes proyecciones entre la RPCh y la -India.
A principios de 1962, pese a las palabras amargas y a las mutuas TC­

criminaciones intercambiadas periódicamente a partir de los incidentes de
1959, todo parecía indicar que ambas partes estaban dispuestas a lograr
una solución negociada.' En la víspera de la campaña electoral de 1962,
Nehru declaró ante el Parlamento hindú la necesidad de encontrar una

pronta solución al problema de las fronteras ya que "a la larga, sería
desastroso para la India, para China, y para . el restc del mundo, el

que durante los próximos cincuenta años vivamos dentro de la enemistad
y la hosrilidadv.v'" Pequin se hizo eco de estas palabras conciliadoras y

Bis Majesty's Government or Nepal on the Question of the Boundary Between
the Two Countries, March 21, 1960", en Peking Review, Vel. III, Núm. 12 (mano
22. 1960), pp. 6-7.

UB "Boundary Treaty Between the People's Republic of China and the Union
of Burma, October I, 1960", en Pekin Review, Vol. III, Núm. 40 (octubre 4,
1960), pp. 29.34.

tu. "Treaty of Friendship and Mutual Non-Aggression Between the People',
Republic of China and the Kingdom of Afghanistan, August 26, 1960". en Pe­

king Review, Yol. m, Núm. 51 (diciembre 20, 1960)., p. 18. "Exchange of Good!
and Payments Agre",ment Between the Government of the People's Republic of
China and the Government of th", Kingdom of Afghanistan, August 26, 1960", en

Peking Review, Vol. III, Núm. 35 [agoste 30, 1960), pp. 6-1.
11& Ver: "Carta del primer miníetro Chou En-lai a lOI dirig"'fltes de lai pail",.

a.¡'ticol y africanO!. eeterente al problema de la drcntera chino-hindú, 15 de no­

vlembre de 1962", en El problema de la ¡rontera ... , pp. 6·7.
Uti Dult, op. dt., p. 211.
1.17 Prime Minister on Sino-Lndion Re/Qtions: Statements and Re/t'MIClI by the

Prim� Mùlirtu in the Parliament (Nueva Delhi, Ministry of External Affain Go­
vernment, 1962). Vol. I, cap. II, pp. 82-83.
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se mostró, una vez más, partidario de un acuerdo negccíadc.ue Por aira

lado, las incursiones territoriales y los disparos se multiplicaban en las
fronteras. Sorpresivamente, en octubre de ese año, los chinos emprendie­
ron If) que Pequin definió como un "contraataque" frente a Jas tropas
hindúes que intentaban establecer avanzadas en los flancos de las posi­
ciones chinas, para restablecer lo que Nueva Delhi defendía como la Iron­
tera correcta en Ladakh.P" En el curso de un mes el ejército chino desalo­

jó a las fuerzas hindúes de un territorio fronterizo de aproximadamente 20
mil kilómetros cuadrados. En {arma igualmente repentina, en noviembre,
Pequin anunció un cese unilateral del fuego y la retirada de las tropas
chinas a las posiciones sostenidas en 1959 .

.1:Ml Además, ofreció también
retirarse 20 kilómetros atrás de la "línea de control efectivo" (la que de
acuerdo con los chinos no equivale a Ia frontera entre ambos países)
siempre que la India aceptara hacer lo mismo, con el fin de crear asl
una "tierra de nadie" de 40 kilómetros de extensión entre los dos ejér­
citos.1':1 Una vez que se retiraron sus tropas, Pequin propuso la integra­
ción de una comisión conjunta para vigilar la observancia de la línea
de control eíectivo.v" procurando' así un ambienté favorable para la rea­

nudación de las negociaciones sobre el problema fronterizo.
Los hechos ocurridos difícilmente constituyen una "guerra de conquis­

ta" por parte de la RPCh, tal como Washington y gran parte de la pren­
sa occidental han supuesto.a= Tanto Pequin como Nueva Delhi recono-

118 "Statement by the Spokesman of the Information Department of the Chi·
neee Foreign Miniltry, April 13, 1962", en P�king R�vi.w, Vol. v, Núm. l6
(abril 20, 1962), pp. 10·1l.

118 "Chinese Government Statement: China Puts Forward Three Proposals to

End Burder Conflict, Reopen NegotiatioDl, and Settle Sino-Indian Boundary QUel'
tion Peacefully, October 24, 1962", en Peking R.vi.UA, Vol. v, Núm. 43 (octubre
26, 1962), pp. 5·6.

1:1(1 "Declaración d�1 Gobierno de la República Popular China, 21 de noviembre
de 1962", en El /lrobI.mll d. III. fronl"�"'j p. 40.

'lU [bid., p. 42.
,..,.. "Premier Chou En.lai'. Letter 10 the Indian Prime Minister: Call for

Return to the Conference Table, November 28 1962", en Peking R.¡¡j.w, Vol. v,

Núm. 49 (diciembre 7, 1962), pp. ,5·6.
1.2a En eeee sentido, et. ilunrativo el comentario de Norodom Sihanouk en eu

articulo "China tal como la vemos" (p. 29): "En lo que concierne a 101 com­

bate. de lu trapu hindúel y chinas, honradamente e. imposible presentarlos como

una campaña de conquieta lanzada por China contra la India. Tal como me lo
manifeltó el primer ministro Chou En.lai en Kunming, si China hubiera tenido
realmente la intenci6n de agredir a la India no hubiese detenido sus tropas luego
de la derrotn de laa Iueraaa hindúes y menos aún hubiese evacuado voluntaria­
mente lat wnas dilputadu en el momento en que el camino a Nueva Delhi les

qued6 ampliamente abierto".
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dan que los mapas heredados por la India de la soberanîa británica

dejaban grandee zonas consideradas como "fronteras indefinidas"; sin

embargo, en una u otra ocasión ambas partes habían intentado imponer
delimitaciones unilaterales en las zonas controvertidas.w-

En términos territoriales, la situación volvi6 a ser la misma que preva­
lecía antes de la "guerra", empero, se experimentaron profundas conse­

cuencias en otros niveles. Para la RPCh, los resultados concretos a corto

plazo fueron: 1) su regreso indiscutible como gran potencia al Asia Cen­
tra] después de más de 200 años; 2) la pérdida de la buena voluntad y
la cooperación que Nueva Delhi le había manifestado en el pasado y el

reemplazo de ésta por la desconfianza y el temor; 3) la fragmentación
y el desconcierto de la opinión continental, lo que fue aprovechado por
los Estados Unides y la Unión Soviética para criticar y desprestigiar a

China.
¿ Por qué Pequin decidió adoptar una acci6n tan dramática, cuyo pre­

cio político estaba evidentemente fuera de' proporci6n con la reivindica­
ci6n de sus fronteras? No es posible afinnar con precisión cuál ha sido
el papel desempeñado por talo cual factor, desde el meramente estraté­
gico hasta cl esencialmente ideol6gico. Uno de los argumentos más con­

vincentes es el que afirma que los chinos buscaban humillar a la India,
desacreditar su imagen, y limitar su influencia internacional, 10 cual servía
a varias de las finalidades de Pequin. En primer lugar, el ataque chino
revelé la débil capacidad defensiva de la India, afect6 Ja estabilidad in­
terna del pais, y puso al descubierto Jas deficiencies de su sistema eco­

n6mico. Con ello, la RPCh podría demostrar a los países oprimidos que
la estructura política y econ6mica de la India no era sino una proyección
asiática del imperialismo occidental, y que su gobierno, dependiente en

buena medida de la asistencia econ6mica del exterior, requería también
de la protecci6n y el auxilio militar de los Estados Unidos y de la Uni6n
Sovip.tica. Desde esta perspectiva, IlJ política de no alineación de Nehru
no era más que un disfraz destinado a disimular la asociación de su pais
eon las superpotencias y obtener su ayuda.U&

En segundo término, es posible que al atacar a la India los chinos
buscaran poner de manifiesto los fuertes vinculas existentes entre Occi-

11Wo "Text of the Remarb Made by the Spokesman of the Chinese Ministry of
FQreinll' Allain on December 8, 1962, Refuting the Statements Made by A Spo­
kesman of the Indian Ministry of External Affain on November 25, 26, and 27",
en P,king Rtview, Vol. v, Núm. 50 (diciembre 14, 1962), pp- 7-13

ilU Ver: "Carta del primer minlatro Chou En-lai a lai dirigenteJ_ .. ", pp.

32-3'.
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dente y el pais al que la Unión Soviética favorecía eon su ayuda,1.201 cues­

tionando así la validez de la postura de Moscú frente a los regímenes
nacionalistas burgueses. En contraste con su actitud frente a Sukarno y
a las medidas anticomunistas emprendidas por los militares bajo el go­
bierno de éste, Pequin fonnul6 criticas en el terreno de la ideología a

Nehru y su gobierno. El primer ministro Nehru fue denunciado por 105
chinos como "representante fiel de la alta burguesía de la India", como

"reaccionario" y "Iacayo del imperialismo" .:13'1 Además, los chinos coloca­
ban a la Uni6n Soviética en la incómoda posición de brindar apoyo a

un pais capitalista en guerra contra Wl país socialista hermano. Sobre
este último aspecto, es interesante advertir que los soviéticos empezaron
por sostener la poHtica de no alineaci6n de Nehru para contrarrestar la
influencia norteamericana, mas terminaron por respaldar a la India vién­
dola como un contrapeso a la influencia China en Asia."13t Para Moscú
era preferible colaborar para hacer de la India una potencia progresista
y no alineada, capaz de disputarle influencia a un pais que como China
se atrevía a desafiar la posición de la Unión Soviética en el bloque sccia­
lista y aspiraba a encabezar el movimiento comunista en los paises afro­
asiáticos.

También es posible que el conflicto fronterizo pueda haberse provocado
por los chinos para demostrar que una guerra local, una acción militar

rápida y precisa, podía conseguir resultados positivos, sin llegar a pro­
vocar el desencadenamiento de las fuerzas nucleares. En su ataque a ls
India los chinos demostraron una alta capacidad ofensiva y una exce­

lente organización y entrenamiento militar en las operaciones de la gue­
rra convencional. Empero, conviene señalar que el conflicto armado con

la India fue limitado en extensión, en tiempo, en el nivel de violencia
alcanzado y en los riesgos asumidos.

Ahora bien, en lo que atañe a la política interna de la India las pre­
siones que significó el conflicto con China iniciaron un proceso de erosión
de la izquierda. Tanto a nivel nacional como dentro del partido en el
poder, el Partido del Congreso, la izquierda se vio sensiblemente debili­
tada. Al mismo tiempo, la VOl!: de los partidos de oposición cobró mayor
resonancia, y las fuerzas conservadoras ganaron terreno en la política
hindú.UD El Partido Comunista de la India se enfrent6 a una situación

!!le Ver: "Doble alineamiento de la India cno alineadas", por Shi Yen, en

P"qu£n Informa, Afto m, Núm. 33 (&g<»to 18 196�), pp. 13·16.
lU'I'Ver: "Carta del primer ministro Chou En-lai a lOI dirigente•. ,,", pp.

to.5,12IyI23.
lU Arthur Stein, "India'. Relation. with the USSR, 1953-1963", en Orbis, Vol

vm, Núm. 2 (19&4), pp. 3�8-362.
'tH Dutt, op. ût., pp. 215·216.
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cada vez más difícil y su postura era el blanco de la critica del resto de
105 partidos. Aunque los comunistas respondieren finalmente al fervor
nacionalista provocado por el ataque chino, éstos se encontraban a la
defensiva y su influencia. se vio seriamente afectada. La disputa chino­
SOviética y el conflicto fronterizo chino-hindú permitieron a los elementos
Comunistas prosoviéticos fortalecer su control de la maquinaria central
del Partido y cooperar en la actividad policiaca contra los elementos
prochinos.uo Para Pequin, los dirigentes comunistas prosoviéticos SI!: des­
lizaban paso a paso por el camino revislonlsta, "degenerando en un gru­
po de chauvinistas nacionalistas" instrumento de la gran burguesía de la
India,lll1 El relajamiento de la tensión chino-hindú después de 1963 hizo
posible para los comunistas prochinos reiniciar sus actividades {acciona­
les dentro del Partido, lo que culminó en la fonnación de un partido
rnarxista-leninlsta prochinc en 1964, integrado por una minoría de "ra­
dicales" cuya perspectiva, aun a largo plazo, parecía poco alentadora.t'"

Pese a la tirantez que llegaron a alcanzar las relaciones chino-hindúes
entre 1959 y 1963 y, posterionnente, a la fonnulación de intermitentes
dernandaa y reclamaciones entre ambos países (lo que informa del poco
interés de la RPCh en restablecer la armonía con la India) antes de
1967 Pequîn se abstuvo de emitir arengas revolucionarias o de respaldar
levantamientos en contra del gobierno de Nueva Delhi. No existe nin­
guna evidencia de apoyo verbal o materia] ofrecido por los chinos a lot
movimientos de minorías y grupos étnicos, ni de intentos por establecer
Contacto con los descontentos. Asimismo, Pequin no se moetrô dispuesto
a tomar la iniciativa de un rompimiento de relaciones diplomáticas, ni
aun en los momentos de mayor tensi6n.

PAQUJSTÁN

La preocupación dominante en la política exterior de Paquistán, una

preocupación que ha determinado su conducción frente a otros paises,
ha sido siempre el temor a la India; se puede afirmar que las relaciones
entre Paquistân y la RPCh fueron una función de la actitud de ambos
países hacia la patria de Gandhi. El régimen de Karachi (capital y sede

taO Pattenon, op. oít., pp. 265-269.
U1 "La revolución proletaria y el revhionismo de KhrUlhehev: comentario &obre

la. Carta Abierta del Comité Central del PCUS (8)", por la redacci6n del R'nmin
�¡bao y de la revÏlta Hon,qi, en P�ql4jn Inform�, Año n, NÚIll. 14 (8 de abril
<:Ie 1964), p. 14.

ua Hinton, L4 Chill4 Comullwa"" p. 218.



90 HUMBERTO GARZA SLlZONDO

del gobierno de Paquistán] otorg6 su reconocimiento a la RPCh el 5 de
enero de 1950, apenas seis dlas después de que Nueva Delhi lo hiciera;
era claro que Paquistán no quería dejar libre a la India el campo di­

plomático en Pequín.
Vlctima de una profunda inseguridad, el gobierno de Paquistán inten­

taría conciliar su amistad (rente a Occidente con una postura "apropia­
da" hacia el inminente predominio de China en el continente asiático.
La firma de Paquistán del Acuerdo de Defensa y Asistencia Mutuas con

los Estados Unidos, en mayo de 1954, su integraci6n a la SEATO, en

septiembre de ese mismo año, y al Pacto de Bagdad (conocido después
como el Central Treaty Organization: CENTO) en febrero de 1955,
fueron justificadas por Karachi como actitudes meramente deíeneíves.w
Pese a la cordialidad que ee manifestaron en Bandung, los représentantes
de Paquistán y la RPCh eran conscientes de tas diferencias que existían
entre sus paises. Et entonces primer ministro de Paquistán Mohammed
Ali aseguro a Chou En-lai que la membresía de su pais en la SEATO
no implicaba -el que su gobierno fuera hostil a la RpCh o que temiera
una agresión por parte de ésta.

Al parecer, los chinos estuvieron dispuestos a aceptar esta explicación,
en primer término, porque sabían de la inseguridad que Paquistán expe"
rimentaba frente a la India; en segundo lugar, porque estaban informa"
dos de que Paquistán no cempartîa las preocupaciones que arrimaban a

la SEATO ;1" por último, porque la presencia militar norteamericana en

Paquistán parcela destinada a enfrentar a la Unión Soviética y no a la
RPCh. En una entrevista de prensa en la que ee le plante6 a Chou En­
lai la aparente contradicción entre la amistad chinc-paquistana y la ali­
neación militar de Paquistán con los Estados Unidos, el Primer Ministro
chino respondió: "No negamos que existe cierta contradicción. Es pre"
cisamente por esta raz6n que el desarrollo de las relaciones amistosas
entre Paquistán y China ha seguido un proceso de gradual acomode­
ción".u� A su vez, en marzo de 1956 el Ministro de Relaciones Exteriores
de Paquistán, refiriéndose a1 acercamiento de su pals con Ia RPCh, afir­
mó que: "a pesar de las diferencias existentes, nuestras relaciones se ban
ido estrechando eon el tiempo" .:188 Durante los años siguientes el entendi-

ua Keith Callard, PlIlliJtan'; FOfûgn Policy: An Inltlrp,dctitm (Nueva York,
Institute of Pacific Relations, 1959), pp. 2�·26.

:1" Ver: Moddski, op. dt., p. 131.
lH; Citado por Khalid B. Sayeed, "Paki'tan and China: The Scope and Limiu

of Convergent Pclícies", en A. M. Halpem [ed.}, Policiu Tow(JTrJ China ... , p-
236.

11M! Citado en Ibid.
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miento entre ambos países fue cada vez mayor, aproximadamente en pro­
porción al aumento de la ayuda y el respaldo soviético a la India.

Hacia fines de 1958 los militares se apropiaron el poder en Paquistán
y el mariscal Mohammed Ayub Khan asumió facultades virtualmente

dictatoriales; tanto Ia política interne como la exterior del nuevo go­
bierne eran decididamente anticomuni:stas, aún más que las del régimen
anterior. En aquellas circunstancias, la preocupación de Karachi iba en

aumento ante la actitud desfavorable de los soviéticos hacia Paquistán
y su progresivo apoyo a la India, particulannente en la disputa sobre
Cachemira.�'" Para entonces, las relaciones de la RPCh tanto con la In­
dia como con la Unión Soviética eran poco afortunadas, lo que sugirió
al gobierno de Paquistán la posibilidad de cooperar con Pequin con el

objeto de equilibrar el acercamiento indo-soviético.

Después de los incidentes Ironterizœ de 1959 entre China y la India,
Karachi consideró conveniente dirigirse a Pequín para gestionar la ne�
ciaci6n de un acuerdo fronterizo, aunque los chinos no hablan presentado
reclamaciones sobre territorio paquistano.U8 En mayo de 1962 105 go­
biernes de ambos países anunciaron su decisión de negociar un acuerdo
Sobre la Frontera entre la provincia china de Sinkiang y las áreas conti­
guas de Hunza y Gilgit, en Cachemira, controladas militarmente por
Paquistán.u� Las conversaciones se llevaron a cabo en octubre de ese

año,l.o al mismo tiempo que contingentes de los ejércitos chino e hindú
se enfrentaban en sus fronteras en el Himalaya. Las pláticas avanzaron

COn rapidez y culminaron con la firma del acuerdo fronterizo chine-pa­
quistano en marac de 1963.141 Como dicho acuerdo incluía áreas en

disputa entre la India y Paquistán su carácter fue provisional en espera
de un arreglo sobre el problema de Cachemira. La actitud de Pequín al
considcrar el territorio en disputa como "un asunto controvertido" favo-

<

...., Selin¡: s. Hamlon, "Troubled India. and her Ncighbon," ell. Foreign Alfa-
Its, Vol. XLOI, Núm. 2 (enero, 1965), pp. 312-322.

ua Si,ir Gupta, Koshmir: A Study in ¡"dia-Pakinan .R#l4SÎOI'll. (Nueva Delhi,
Indian Council of World Affairl, 1967), pp. 424-425 .

.u� "China and Pakistan Agree to Negotiate Boundary Queation, May 3, 1962",
en P'kin, R.vifW, Vol. v. Núm. 19 (mayo 11, 1962), p. 10.

1.0 "Agreement Reached in Principle Oß the Location and Alignment of Beun­
dary Between China and Pakistan, December 28, 1962", en Pekin, Rn,jfw, Vol.
v, Núm. 52 (diciembre 28, 1962), p, 8.

It.l "Agreement Between the Government of the Pecple's Republic of China
a.nd the Government of Pakinan on the Boundary Between China'. Sinkiang and
the COtiguOUI Areas the Defense of Which i. Under the Actual Control of Pakie­
tan. March 2, 1963", en Pekin, R811Îew, Vol. VI, Núm. 10 y Il (marzo 15,
1963), pp. 67-70.
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reci6 la postura de Paquistân y contrastaba con la política de Moscú que
respaldaba la demanda de la lndia sobre Cachemira.

El conflicto fronterizo chino-hindú había propiciado que 105 Estados
Unides y la Unión Soviética proyectaran en el ámbito internacional la

imagen de una China agresiva, por lo que Pequin tenia un vivo interés
en cambiar esta impresión. En las negociaciones sobre la frontera con

Paquistán los chinos asumieron una actitud flexible y no insistieren en

reclamaciones heredadas del pasado. Como ya hemos señalado, se bus­
caba manifestar la buena disposición de la RPCh para resolver los pro­
blemas fronterizos en forma pacífica ft través de negociaciones, implican­
do con ello que las dificultades con la India obedecían a la actitud
negativa adoptada por ésta.

El ataque chino de octubre de 1962 decidió a los Estados Unidos a

proporcionar grandes recursos militares a la India para reforzar su capa�
cidad defensiva; ello aument6 la inseguridad de Paquistán, a cuyo go­
bierno le parecía que Nueva Delhi explotaba un exagerado temor a una

agresión china como medic de obtener ayuda militar que bien podría
utilizarse en contra suya.a� La' asistencia económica y militar otorgada
por los nortearnericancs a la India no eôlo perseguía un propósito defen­

sivo, sino que también buscaba hacer de este país una potencia capaz
de competir en poderio e influencia con la RPCh. En esta forma, Pa­

quistán difícilmente podría confiar en el apoyo de los Estados Unidos en

� caso de un ataque por parte de la India.I,u
La inseguridad de Rawalpindi (desde agosto de 1960 capital y sede

del gobierno de Paquistán) se reflejó en el inicio de un periodo de íie­
temización con Pequin a través del establecimiento de nuevos vínculœ
de amistad y cooperación. Aun antes de que se concluyeran las negocia­
ciones sobre la Frontera, en enero de 1963 se firmó un tratado comercial
que incluía la cláusula de la nación más favorecida en materia de co­

mercio, trueque y transportación.ê+s A fines de agosto se firmó un tratado
sobre aviación civil,loI6 sin duda, uno de los convenios más importantes
celebrados entre ambos países; éste fue considerado por los Estados Uni-

l� Gupta, oto ,j,.. pp. 345-346; y Mohameed Ayub Khan. ''The Pakiltan­
American Alliance: Streue. and Strains". en For,j¡n Affairs. Vol. J[l..ß, Núm. 2
(enero, HUH), pp. 202-204.

us W. Nonnan Bmwn, Th, Unit,d St.atn and Indill and PDkiJlan. (CaIlIbridge,
Harvard Unive"ity Prell, 1963), pp. 379�380.

," "China-Pakistan Trade Agreement, January 5, 1963", en P,kini R.vi,w,
Vol. VI, Núm. 2 (enero 11, 1963), p. 20_

'140 "Agreement all alvil Air Traraport. Between the Go�mment of the People'.
Republic of China and the Government of Paki.tan Augu.t 29, 1963", en P.kin,
R,vi,w, Vol_ VI, Núm. 39 [eeptiembre 27, 1963), p. 32.
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doe como "una desafortunada grieta en la solidaridad deI mundo libre",
expresando además su recelo ante Ia posibilidad de que el tratado faci­
litara el acceso de China al Medio Oriente y al Africa.I'" En octubre
de esc mismo año al preguntársele al primer ministro Bhutto si la RPCh
le había ofrecido ayuda a Paquistán en el caso de un ataque pot parte
de la India, éste respondió que: "no existe una garantía, no hay un acuer­

do entre China y Paquistán en este terreno.. pero existe una fuerte
scposíciôn al respecto''.1''/J

Rawalpindi continu6 sosteniendo que no había inconsistencia en la
participaci6n de Paquistân en alianzas militares con Occidente y sus in­
tentos por mejorar sus relaciones con Pequín. Los paquistanoa considera.­
ban que su compromiso con la SEATO no implicaba el que BU pais
hubiera de renunciar a su derecho, como Estado soberano, de entablar
cordiales relaciones con la RPCh. La política seguida por el gobierno de
buscar el acercamiento con China sin renunciar a la alianza militar con

los Estados Unides recibi6 una amplia aceptación en la Asamblea Na­

cional;'" el régimen de Ayub Khan encontr6 en la política .exterícr un

útil instrumentc para conseguir el reconocimiento popular, y para evitar
que Pequín alentara a los grupos revolucionarios,

A su vez, el apoyo de la RPCh a Paquistán se fue concediendo escalo­
nadamente. Antes del acuerdo fronterizo los chinos comideraban a Ca­
chemira como un territorio en disputa, empero, luego de éste y de otros

tratados el respaldo de Pequín a las reclamaciones territoriales de Ra­
.....alpindi frente a Nueva Delhi fue cada vez más decidido. En 1964
Chou En-lai realizó una visita de Estado a Paquistán durante la cual se

entrevist6 en tres ocasiones con Ayub Khan. El comunicado conjuntc'w
ernitido al terminar la visita indicaba la existencia de un alto graclo de
annonia en lai relaciones entre ambes países: la RPCh se comprometIa
a. observar los principios de la coexistencia pacífica ratificados en la Con­
ferencia de Bandung, y por primera vez secundó la demanda de Paquis­
tán para la celebraci6n de un plebiecito en Cachemira; por su parte,
Paquistán apoy6 la posici6n de China sobre el desarme nuclear, asi como

su admisión en la ONU.

Ut U.S. Pressure Tactice ; Pakistan", en Ibid,; ver tamb¡�n: "China-Pakistan
Air Agreement: Indian and U. S. Reaction" en K"sing's Cont"mporary Archil'tlJ,
Vol. XIV, 1963-1964, p. 19671.

161 Citado por Sayeed, tip. ci'" p- 246. .

ua "Paki.tani Reaction. to W�tern Military Aid to Indta : Debate in Pakistani
National Aasembly" en Kusi"g's Cont,mporary Archil'''s, Vol. XlV, 1965-1964, p.
19542,

1� "Comunicado Conjunto Chino-Paquistano, 23 de Iebeeee de 1964", en PlI'
�fn /fIforma, Año rr, Núm, 9 (4 de mano de 1964), p. 9.
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En febrero de 1965 se estableció comunicación directa por radio y por
teléfono entre Pequín y Rawalpindi. En mareo, el ministro de Relacio­
nes Exteriores Chen Yi señalé que el intento de "algunos países" por
aislar a la RPCh había sido infructuoso, en parte porque la amistad chi­

no-paqulstana contribuia a difundir en el mundo las intenciones pacificas
del gobierno chino, y sus esfuerzos de reconstrucci6n nacional.w

Una prueba concluyente de la amistad chino-paquistana la constituy6
la actitud de la RPCh durante Ia guerra entre la India y Paquistán en

septiembre de ese año. En el curso de la crisis Pequín brindó un oportuno
respaldo a Paquistán al sugerir la posibilidad de abrir un segundo frente
contra la India en la frontera chino-hindú. En el supuesto caso de que
se hubiera ofrecido cualquier tipo de ayuda militar china, al parecer el

gobierno de Paquistán reaccionó cautelosamente ante ese ofrecimiento.
En un intento por solucionar las dificultades entre la India y Paquistán
se celebro la Conferencia de Tashkent, del 4 al 10 de enero de 1966, la

que ofreci6 a la Unión Soviética la oportunidad de jugar un papel im­

portante en las relaciones chino-paquistanas mediante el ofrecimiento de
sus buenos oficios y de asistencia a Pequístänv' con el afán de contener

la influencia china en este pais. A ello respondi6 Pequín aumentando su

asistencia y su apoyo a Rawalpindi.
El presidente Ayub Khan pag6 una visita de Estado a la RPCh en

el. curso de la cual se firmó un acuerdo de intercambie cultural, se nego­
ciaron acuerdos de asistencia técnica y científica y se otorgó al gobierno
de Paquistán un crédito de 60 millones de dólares libre de intereses.::!.D
No se inform6 sobre ningún acuerdo de asistencia militar, sin embargo,
tanques chinos T-34 y T-59 y aviones MIG-19 de fabricaci6n china em­

pezaron a aparecer en territorio paquistano en marac de 1966."u
.

Es claro que la principal motivaci6n para el acercamiento entre la
RPCh y Paquistán fue el interés recíproco de contar con un aliado en

8US políticas frente a la India. En un segundo plano, ambos países deri­
varon beneficies de su amistad: la RPCh tuvo oportunidad de conseguir
una valiosa ampliaci6n de sus comunicaciones y de ilustrar en la prácti­
ca la aplicaci6n de la coexistencia pacifica entre países eon distintos

1110 "Frontera de paz chino-paquietana'", en P'quEn InfMma, Año ut, Núm. 14

(7 de abril de 1965), p.S.
lU "Speech by A. N. Ka.ygin, Chairman of the Council of Miniaten of the

U.S.S.R. at the Opening Senion of the Tashkent Meeting, January 4, 1966", en

Tashhnt D,da.alian (Nueva Delhi, Gobierno de la India: External Publicity Dívi­
Don, 1966), pp. 5·8.

'US "Comunicado Conjunto Cruno-Paquiltano, 7 de marzo de 1965" en p,quEn
lnfa'ma, Año IV, Núm. 11 (17 de mano de 1965), p- 7.

1&1 Wilcox, o,. cit., p. 424.
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sistema'! sociales; por su parte, amparado en sus buenas relaciones con

Pequin, el gobierno de Paquistán logro evitar que se brindara apoyo a

los grupos revolucionarios que se oponían a su política resueltamente an­

ticomunista. La RPCh se interesaba más en las buenas relaciones con

Paquistân que en la promoción do los grupos revolucionarios Jocales me­

diante la concesión del apoyo chino. Interesa destacar el centraste entre

las cordiales relaciones sostenidas entre Pequin y el régimen militarista
de Rawalpindi, y la actitud china frente al gobierno de Nueva Delhi, un

gobierno bastante más liberal que permida la existencia legal de un par­
tido comunista en la India.



 



África



 



IMPORTANCIA DEL ÁREA: PERSPECTIVA CENERAL

DE LAS TRES CRANDES ÁREAS del mundo subdesarrollado África era en la
década de los años sesenta la más inestable políticamente y la más expuesta
a las iníluencias antagónicas de los Esta.dos Unides y la Unión Soviéti­
ca. En un plazo extremadamente corto los pueblos africanos hubieron de

experimentar aceleradas transformaciones políticas en el terreno interno,
al propio tiempo que buscaban definir su postura en el escenario interna­
cional. Los chinos tenían una clara percepción de lo que estaba ocurrien­
do en el continente. En un informe publicado en abril de 1961 por el
Ejército Popular de Liberación se afirmaba que" ... el centro de la lucha

COntra el colonialismo está en Africa; el centro de la competencia entre
el campo socialista y el capitalista por la zona intermedia está en Africa;
per ello, Africa se ha convertido en el foco de los problemas mundiales

contemporáneos".
La estrategia de la RpCh frente a Africa fue una sola, una estrategia

uniforme, sin particularizaciones. Los chinos no hicieron adaptaciones
frente a las distintas regiones o grupos de paises; los lineamientœ gene­
rales de su política fueron los mismos frente a los países del Medio
Oriente, los del norte de Africa, los del África subsahariana, los países
anglcíonos o los francoíonos. En centraste con la Unión Soviética, no

hubo en China una escuela de africanistas que se ocupara en la discu­
sión de cuestiones tales como las características heredadas del pasado co­

lonial, las diferencias en las estructuras económicas, las tradiciones cul­
turales, las perspectivas de evolución política en las diferentes zonas y
paises.

La política de la RPCh hacia el África perseguía tres propósitos Fun­
damentales. Primero, los chinos intentaron afirmar su autenticidad re­

volucionaria apoyando los movimientos de Iiberaci6n nacional y la instau­
ración de gobiernos progresistas. Segundo, al convertirse el continente
africano en una área en disputa entre los Estados Unides y la Unión

99
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Soviética, loe chinos se presentaron como defensores de los nuevos Esta­
dos contra "

... la intervención, la agresión o el control de las superpo­
tencias" y ofrecieron su respaldo a aquellos países que tuvieran fricciones
eon cualquiera de éstas. Tercero, los chinos procuraron aumentar su pre�­
tigio y su influencia global actuando a diferentes niveles y a través de
varios canales de comunicación.

Después de la segunda guerra mundialla Unión Soviética había entrado
en contacto con la izquierda africana a través de los partidos comunistas
de Europa occidental y de las secciones africanas de las organizaciones
internacionales patrocinadas por Moscú, corno la Federación Mundial de
Sindicatos y el Consejo Mundial de la Paz. Los chinos no contaban con

los recursos de los que disponian los soviéticos y hubieron de esperar
varios años para introducir su presencia en Africa vía los canales diplo­
máticos. Los primeros contactos directos entre los chinos y 10{ líderes
nacionalistas africanos tuvieron lugar en la Conferencia de Bandung, a

la que asistieron los représentantes oficiales de 4 Estados africanos y los

delegados extraoficiales de 25 colonias. Los años comprendidos entre 1955

y 1960 constituyeron un primer periodo de la actividad china en Africa.
A fines de 1956 se inicié un servicio diario de noticias en idioma inglés

para beneficio de las editoriales africanas. En febrero de 1958 Ja Agencia
de Noticias Nueva China estableció su primera oficina en El Cairo, la

que distribuía un servicio de información que era utilizado por un buen
número de publicaciones aubrepticias en el continente. En septiembre de
1959 ee iniciaron las transmisiones de radio a Ia regiôn en idioma inglés,
y poco después dieron comienzo los programas en idioma francés, portu­
gués y swahili. Los escritos de Mao, boletines de informaci6n, y revistas
ilustradas circularon en grandes cantidades en donde ello era permitido
y se distribuyeron en forma solapada en otros casos. En abril de 1960 se

fund6 la Sociedad de Amistad Chino-Africana para la promccíén de las
relaciones entre los pueblos de una y otra parte Durante esta fase Pequin
inieiô cautelosamente 8US esïueœœ para obtener reconocimiento diplomá­
tico y apoyo para sw objetivos internacionales, centrando su atención en

los paises al norte del Sahara. Al terminar 1960 había logrado establecer
relaciones a nivel de embajada con 4 estados africanos y 3 del Medio
Oriente: Egipto, Siria, Iraq, Yemen, Marruecos, Sudán y Guinea.

Los años de 1960 a 1966 integraron una segunda etapa durante Ia
cual los chinos desplegaron una campaña de vasto alcance para ampliar
sus relaciones, diversificar sua contactos, y Fortalecer su influencia. En
Moca alcanzó particular relevancia la práctica diplomática de extender
invitaciones para visitar la RPCh. Gobernantes, dirigentes nacionalistas,
jefes revolucionarios, líderes obreros, campesinœ y estudlantíles, grupos
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de mujeres, periodistas, delegaciones de todo tipo provenientes de todo
el ccntinente formaron una corriente de visitantes a los que se brindaban
1"" mejores atenciones. Las tres giras oficiales del primer ministro Chou
En-lai a Africa ofrecieron la manifestación más evidente del interés chino
en el área. Para 1965 Pequin mantenía vinculas diplomáticos con 18
Estadoa africanos, cifra máxima en el periodo, misma que se redujo a

15 en 1966 cuando la República Centro Africana, Dahomey y Ghana
rompieron unilateralmente sus relaciones con los chinos.

En las relaciones de Estado a Estado con los países africanos la Uni6n
Soviética puso el énfasis en la cooperación económica, mientras que
China dio prioridad al intercambio cultural. Ello se explica en razón
de la capacidad de la primera para extender créditos destinados al des­
arrollo, y de la creciente importancia que atribuía al potencial econô­
mico como Instrumento de penetración polltica. Dado su relativo atraso

económico los chinos no podían competir frente a lo! soviéticos en el
plano de la asistencia material; siendo aal, insistían en la necesidad de

que los nuevos paises se valieran de sus propios recursos, explicando que
en esta fonna se evitarían los lazos de dependencia con potencias extran­

jeras inherentes a la ayuda económica. En 1966 el monto de la asisten­
cia econ6mica de la RPCh hacia el continente ascendía a un total cer­

cano a los 350 millones de dólares. Buena parte de esta ayuda ee

destinaba a proyectos espectaculares o se otorgaba en momentos cruciales
a fin de alcanzar un mayor impacto en la opini6n pública doméstica e

internacional. El financiamiento del ferrocarril Tanzania-Zambia es un

ejemplo ilustrativo de esta tendencia. La industria ligera, la agricultura,
lOS transportee y la medicina fueron los renglones hacia los que se orientó
la ayuda china con mayor frecuencia.

Ahora bien, Pequln estaba en posibilidad de ofrecer la asistencia de
técnicot y especialistas en los problemas peculiares a las economías de
Paises agricolas y

-

atrasados, asis[encia que demostró ser una efectiva Pro­
peganda de los avances logrados por el pueblo chino en base a su propio
eefuerao, La imagen de pais trabajador que luchaba por superar. su atraso

ccnquietô no pocas simpatlas para Ia RPCh. En cierto modo, el modelo
económico chino no fue adoptado en ningún pais, pero sus planes de

Producci6n, sw técnicas de trabajo y sus métodos de organizaci6n OOa!

despertaron la curiosidad de -los intelectuales y de loa gobernantes afri­
Canos y en algunos casos fueron imitados a distancia.

El intercambie comercial entre China y los países africanos fue limi­
tado tanto en volumen como en variedad debido al carácter no comple­
tnentaric de IW economías. Sin embargo, por reducido que éste fuera los
chinos tentan un interés particular en el comercio como canal de cornu-
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nicaci6n regular. En 1966 la RPCh adquiría en África mercancías por
un valor de 80 millones de dólares, lo que sólo representaba el 3.6%
del total de sus importaciones, y embarcaba al continente mercandas

por 135 millones de dólares, el 5.9% del total de sus exportaciones. Para
los chinos, el saldo favorable de su balanza comercial con África era

una ganancia marginal; los beneficios de este comercio radicaban princi­
palmente en el fortalecimiento de sus relaciones diplomáticas y, cuando
eUo era posible sin crear un conflicto serio, en la proyección de su in-
fluencia política e ideol6gica. ,

Por otra parte, el intercambie cultural era visto por Pequin como un

valioso recurso alternative para ampliar y afianzar sus contactos con 1011

gobiernos africanos. En el vasto terreno del intercambie cultural teman

lugar las visitas recíprocas de delegaciones, la participación china en

exhibiciones de ciencia y arte, el ofrecimiento de becas pam estudiar y
recibir entrenamiento técnico en China, los proyectos conjuntos de invee­

tigación, el envío de conferencistas, etc. Los chinos Cueron particularmen­
te respetuosos de sus relaciones de Estarlo a Estado y procuraban eludir
fricciones con el gobierno establecido demostrando un máximo de tole­
rancia frente a actitudes poco amistosas de Jos mismos. El silencio, la au­

sencia de crítica a posturas inconvenientes de estos gobiernos, era mane­

jado por Pequin en acuerdo a sus objetivos. De hecho los chinos prestaban
poca atención a la composición y a la lucha de clases en las sociedades
africanas y se preocupaban más por las actitudes antioccidentales de sus

gobiernos.
La rivalidad entre Moscú y Pequin por la influencia sobre ACrica se

hizo cada vez más notoria. Los chinos intentaron compensar con fervor

antimperialista su desventaja frente a los soviéticos en el plano de la
asistencia económica. Las guerras de independencia prolongadas y vio­

lentas, ofrecían a los chinos una oportunidad para manifestar su voca­

ción revolucionaria. Pequin se refirió reiteradamente al caso de Argelia
como a un

"
.. , brillante ejemplo" para loe movimientos de liberación

en el continente. La intervención conjunta de tropas belgas y norteame­

ricanas en el Congo, en noviembre de 1964, originó una enérgica protesta
de los chinos, quienes consiguieron despertar en el área una conciencia
de solidaridad frente a la egresión extranjera.

A pesar del énfasis declarativo en la existencia de condiciones propi­
cias para la revolución en Mrica, los chinos no confiaban en una vic­
toria comunista a corto plazo. Un hecho había llegado a ser evidente
durante la primera mitad de la década de los sesenta: excepto en Argelia y
en el Congo, le lucha por la independencia de 105 pueblos africanos fue
breve y relativamente poco violenta. El ímpetu transfonnador que acom-
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pañó a estos movimientos pronto se consumió ante requerimientos más
inmediatos. Los dirigentes de los nuevos Estados empezaron a preocu­
parse en lonna creciente por los problemas del control político y del
crecimiento económico. Los llamados de Pequin a la continuación de la
lucha y a Ia realización de nuevos esfuerzos revolucionarios no cncontra­

rcn acogida entre los líderes nacionalistas, los que consideraban haber
conquistado la libertad con la independencia.

Los chinos tenían dara conciencia de la situación y no esperaban un

rápido y fácil surgimiento de gobiernos comunistas. En principio, 10 que
intentaban conseguir era el debilitamiento de la influencia occidental y
soviética, a la vez que introdudan la suya propia. De este modo, no s610

apoyaban la lucha contra el colonialismo sino también la oposición acti­
va al neocolonialismo, al impérialisme norteamericano y a las presiones
políticas de los soviéticos, oposición que suponía la reducción y la even­

tual eliminación de las influencias competitivas en el área.
A semejanza de tantas otras corrientes políticas, el comunismo en Áfri·

ea era embrionario e indefinido. Por un lado u otro, grupos cuyos miem­
bros no tenían una idea precisa de lo que era el comunismo, ni tenían
vínculo alguno eon el movimiento comunista internacional, se aplicaban la
denominación de "comunistas" con el fin de hacerse advertir ante las au­

toridades y cobrar así relevancia, Aun aquellas organizaciones que podían
identificarse eon alguna justificación como socialistas no buscaron enmar­

curse en una ideología internacional. La mayoría de sus miembros eran na­

cionalistas radicales que habían hecho del marxismo parte de una filosofía
ecléctica que armonizaba elementos de la cultura autóctona y aspiraciones
nacionalistas con principios del marxismo-leninismo. Ejemplos destacados de
estas formas doctrinales lo fueron el "nkrumanismo" de Nkrumah, el "so­
cialismn africano" de Senghor, y el "socialismo árabe" de Nasser.

Aunque en algunos países surgieron verdaderos partidos comunistas,
éstos eran insignificantes por su peso político, débiles en el aspecto ideo­

lógico, y se encontraban aislados del grueso de la población. Por añadi­

dura, se hablan escindido en facciones prosoviéticas y proohinas. En ge.
neral, las facciones prosoviéticas eran más fuertes y contaban con más
miembros que las facciones prochinas, pero tanto unas como otras care­

cían de una influencia política efectiva. Al establecer paralelismos entre

la experiencia china y el proceso político de los jóvenes Estados africa­

nos, y recordando que el Partido Comunista de China no se creó sino
hasta 1921, diez años después de la fundación de la República en Ohlne,
Pequin llegó a sugerir que era explicable la ausencia de sólidos partidos
Comunistas en este periodo.

En esta forma, el conflicto chino-soviético en Africa se desarrolló béel-
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camente a nivel de Estados, y tuvo como escenario principal a la Orga­
nización para la Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos que surgi6 en

la Primera Conferencia de Solidaridad Afro-Asiática, efectuada en El
Cairo a fines de 1957. En las subsiguientes Conferencias las dos poten­
cias comunistas compitieron en for-rna creciente por el apoyo de los go­
biernos africanos en relación eon diversos temas. La rivalidad entre Pe­

quín y Moscú terminó polarizando las discusiones, con 10 que la Organi­
-zación se convirti6 en un foro más para el enfrentamiento de sus pos­
turas encontradas.

En este capítulo estudiamos la política exterior china frente a los si­

guientes países: Egipto, Iraq, Argelia, Congo (Leopoldville) y Ghana,
seleccionados en razón de su interés para el propósito de cotejar la teoría
frente a [a práctica revolucionaria.

PAísES ÁRABES

.Egipto
El status semicolonial al que Francia e Inglaterra sometieron a los pal­

ses del Medio Oriente después de la primera guerra mundial fue gcne�
rando en el área un sentimiento de antioccidcntalisrno. La fundación del
Estado de Israel en 1948 representó una afrenta para Egipto, y en gene�
rel para todos los países árabes. El malesrar que se desarrolló en la

política Interna de Egipto dio luger a un golpe de Estado en 1952. La

política exterior del nuevo gobierno militar, encabezado por Gama! Ab­
del Nasser, prestó desde un principio considerable atención a la causa de
la unidad árabe y al apoyo de la .independencia de los países africanos.

Simultáneamente, la animadversi6n hacia. Occidente y hacia Israel se fue

constituyendo en la tendencia política prédominante en' la región, no obs­
tante el carácter burgués, e incluso feudal, de los gobiernos árabes. La

RPCh no tardó en percibir esta tendencia a la cual buscaría fomentar

y hacerla coincidir eon el antimperialisrno chino.
A diferencia de lo que ocurriría más tarde en América Latina, la pe"

netraciôn de la influencia china en África se dio primero en el terreno

diplomático, desde donde se fue extendiendo al plano de la actividad
política. La Conferencia de Bandung (abril de 1955), Ia primera asam­

blea multitudinaria de Estados soberanos de Asia y Africa, proporcionó el
ambiente y los canales necesarios para establecer contactos diplomáticos
entre Pequín y los representantes de los gobiernos africanos. Chou En­

lai, al lado de Nasser y Nehru, fue una de las figuras dominantes de la

Conferencia, papel que représenté un triunfo para Pequín; Bandung mar-
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c6 el inicio de un cambie en la actitud de los gobiernos de África frente a

la RPCh. En el transcurso de esta Conferencia Chou En-lai sostuvo largas
y cordiales convenaciones con GamaI Abdel Nasser, las que prepararon
el terreno para el acercamiento entre Egipto y China. Un mes después
de este encuentro, el 31 de mayo se firmó un acuerdo cultural entre ambos
países, y en agosto de ese mismo año> se negoci6 un tratado comercial, el

primero de este tipo concertado entre China y un país africano; asimismo,
se acordé establecer una misión china de comercio en El Cairo y la

correspondiente misión egipcia en Pequín. Las restricciones impuestas en

Occidente 'a la compra de algodón egipcio aumentaron el interés del go­
bierno de Nasser por comerciar con la RPCh, la que a su vez se mostró

dispuesta a- importar cantidades considérables de este producto. En mayo
de 1956 El Cairo extendió su reconocimiento al régimen de Pequin. Pocas
semanas después Siria y Yemen hacían lo mismo. Los contactos econö­
micos y culturales entre la RPCh y los países árabes se ampliaron sensí­
blemente como secuela del reconocimiento de los egipcios.1

El convenio de "algodón por armas" celebrado entre Egipto y Checos­
lovaquia en 1955, y el reconocimiento egipcio a China un año después
habrían de alcanzar gran trascendencia en el equilibrio de poder inter­

nacional; estos dos sucesos influyeron en Ia decisión de Washington de

negar el financiamiento para la Presa de Asuán -proyecto que patro­
cinarían los soviéticos--, decisión que repercutiô a su vez en la naciona­
lización del Canal de Suez el 26 de julio de 1956, lo que aunado a los
Combates árabe-israelíes desembocó en la "crisis de Suez" (octubre-diciem­
bre de 1956). El ataque conjunto de Gran Bretaña, Francia e Israel
sobre Egipto fue condenado en una declaración oficial del gobierno chino
y criticado severamente por un comité especial creado para apoyar la
causa de Egipo.2 La oposición de los Estados Unides a las acciones mi­
litares británicas y francesas fue vista por los chinos como una demostra­
ciôn de Gue el "neocolonialismo nor-teamericano" buscaba reemplazar a

las "viejas potencias coloniales" en el Medio Oriente." Durante el des­
arrollo de la crisis Pequin brindó a Nasser un fuerte respaldo declara­
tivo, aparte de un ofrecimiento (en términos imprecisos) de enviar "vo­
luntarios chinos" y un préstamo por cinco millones de dólares;' el primero
de este tipo que otorgaban los chinos. La recuperación de Port Said
por los egipcios, el 25 de diciembre, fue celebrada en Pcquín como "una

I Richard Lowenthal, "China", en Zbigniew Brzezinski (ed.), A/riç/J and Th�
Communist World (Stanford, Cal. Stanford University Presa, 1963), pp. 151·152.

2 SIlTII'Y of China Mainland Press, Núm. 2413, P. 22.
a IbId.
'Suru�y 01 China Mainland PrUI, Núm. 1411, p. 44.
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gran victoria", La ayuda de la RPCh, expresó más tarde el embajador
egipcio en Pequin, fue "pronta y generosa"." Por su parte, el présidente
Nasser manifestó su agradecimiento por la ayuda china en un mensaje a

Chou En-lai." El Cairo pronto se convirtió para los chinos en Ja base
de una intensa actividad diplomática y política que se extendía hacia
todo el Medio Oriente y el norte de Africa. Cabe recordar que Egipto
es el centro tradicional de la civilización meso-oriental y el eslabón geo­
gráfico entre el Medio Oriente y el África Septentrional. Pequin se

esforzó en ampliar sus relaciones diplomáticas a través del continente
africano, mas durante algún tiempo sólo consiguió establecer contactos

culturales y económicos.
Desde un primer momento Pequin había manifestado su oposición y

criticado duramente a la Doctrina Eisenhower," formulada en el mes de
enero de 1957. A su vez, los países árabes, con excepción de Iraq, reac­

cionaron desfavorablemente a esta iniciativa de Washington. El mismo
mes en el que la Doctrina Eisenhower se expuso ante la opinión pública
internacional, los dirigentes de Egipto, Jordania, Arabia Saudita y Si­
ria emitieron un comunicado conjunto en el que se comprometían a

no permitir que sus países se convirtieran en esfera de influencia de

ninguna potencia extranjera.ê Así las cosas, en el verano de ese mismo
año surgió el conflicto sirio, construido en base al avarice de la influen­
cia comunista en este país y a los temores que clio despertó en Egipto
y en Occidente. Antes de que lo hiciera la Unión Soviética, la RPCh
denunció las presiones turcas y norteamericanas en contra de Siria y cri­
ticó la tibieza de la postura soviética frente al caso. El resultado más
significativo de este conflicto fue la formación de la República Árabe
Unida, en febrero de 1958, unidad con la que Nasser esperaba bloquear
el avancé de los comunistas en Siria. Los proyectos de unidad entre los

países árabes no eran juzgados con simpatía por los chinos en la medida
en que el fortalecimiento de los gobiernos existentes derivado de la uni­
ficación obstaculizaba el desenvolvimiento de las fuerzas democráticas en

estos palses;" no obstante, Pequin se abstuvo de hacer cualquier comen­

tario en este sentido.

� SUTlJey of China MainlaFld Pr'ss, Núm. 1405, p. 24.
01 Survey of China Main/and Pf6Sí. Núm. 1416, p. 28.
1 Para una exposici6n del contenido y propéeltce de esta Doctrina ver: Richard

J. Barnet, Int�rlJention and Revolution: Am'rica's Confrontation With Innug�nt
Mov,m'nt$ ArouFld The World (Nueva York, The World Publishing ce., 1968),
pp. 132-151.

� Leila M. Mea, Lebanon: Improbabl, Nation (Bloomington, Ind., Indiana Uni­
versity Prell, 1965), p. 109 .

• "The True National Interest of the Arab People,", artículo publicado en
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Los chinos tuvieron una participación destacada en la Primera Confe­
rencia de Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos, celebrada en El Cairo
a fines de 1957. La delegación de la RPCh reitero su respaldo a la lucha

por 'la independencia de los pueblos coloniales y presentó los "Cinco

Principios de la Coexistencia Pacífica" como el fundamento de la po­
lítica exterior de Pequin frente a los países con sistemas sociales dife-

En esta Conferencia los chinos pusieron el acento en las relaciones cul­

turales, en tanto que los soviéticos dieron énfasis a las relaciones eco­

n6micas. El intercambio cultural desempeñó un pape! de primer orden
en la diplomacia de Pequin en estos países; a través de este tipo de
intercambie los chinos intentaron reducir su desventaja frente a la ayuda
económica proporcionada por los soviéticos."? Dentro de la esfera cul­
tural los chinos promovieron las reuniones de escritores, el intercambio
de estudiantes y las visitas de todo tipo de delegaciones entre la RPCh
y los países afroasiáticos.

La Conferencia de El Cairo fue la primera reunión a nivel continen­
tal de los représentantes del nacionalismo africano antioccidental y de
las diversas tendencias del panafricanismo. Así, el subsiguiente trabajo del

Consejo Afro-Asiático de Solidaridad, creado en esta primera Conferen­

cia, se dedicó casi por entero a los temas africanos. Esta organización
Iue una construcción de la Unión Soviética, la RPCh y Egipto, con los

seguidores asiáticos de Moscú y Pequin, y los partidarios árabes de El

Cairo, compitiendo cada una de las partes por ejercer su influencia sobre
los nuevos paises africanos, y disputándose entre sí la bandera del antlm­

perialismo.w El Cairo pudo haber ejercido considerable influencia sobre
los movimientos nacionalistas en el continente aun desde afuera del Con­

sejo; de ahí que fueran los soviéticos y los chinos quienes, al asociarse
eon los egipcios, resultaron beneficiadcs, ya que esta asociación les faci­
litaba su acercamiento a los africanos. Tanto el Présidente como el Se­
cretario General del Consejo eran árabes, pero siendo el primero un

cargo honorario, y al resultar el segundo una figura débil y sin carác-

Rnmin Ribao [marac 20,.1959), en Pdinl Relluw, Vol. II, Núm. 12 (mano
24, t9�9), p. 9.

10 Explicablemente, en el terreno de la cooperación económica. la RPCh le en­

centraba muy atrás de la Unión Soviética, raz6n por la que su ayuda descansaba
�ú en los principios y en las actitude. que en el impacto de la fuerz ... económica j
In\ embargo, su pœlcíôn de pals pobre y combativo representaba puntos a lU fa­
Vor a los ojos de lOI paises africanos y aliáticos.

u Lowentbal, apo cit.. p. 1.54.
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ter, el control del mismo fue pasando sin mucha dificultad a manes de
los soviéticos y de los chinos.w

Desde tiempo atrás los soviéticos mantenían una red de contactos afri­
canos establecidos a través de los partidos comunistas de Europa Occi­
dental y de las secciones africanas de las organizaciones internacionales
de substrato comunista, como la Federación Mundial de Sindicatos y el

Consejo Mundial de la Paz. En cambie, los chinos carecían de contactos

propios y los que mantenían los habían conseguido mediante su partiel­
pación en las organizaciones internacionales controladas por. los soviêti­
cos. Con todo, en el marco del movimiento afroasiático los chinos no

s610 tenían las mismas oportunidades que Jos soviéticos para establecer
nuevos contactos, sino que, a diferencia de los segundos que eran con­

siderados como europeos, poseían la ventaja de ser un país asiático. Des­

pués de la Confcrencia la RPCh continuó desempeñando un activo papel
en el Consejo Afro-Asiático de Solidaridad, con sede en El Cairo, el cual
le servía como un efectivo canal de comunicación hacia el Medio Oriente

y África. El Consejo ofrecía a los chinos valiosa información y ricas posi­
bilidades de encuentros políticos con los delegados africanos de los comités
de solidaridad nacional y los movimientos de liberación que mantenían
vínculos con Ia sede dt: la organización.

El Prcsidcnte de la República Árabe Unida realizó una visita a la
Unión Soviética del 29 de abril al !6 de mayo de 1958. Durante su

estancia, Nasser hizo énfasis en la independencla política e ideol6gica
de su pais y manifestó su deseo de recibir ayuda incondicional; por otro

lacio, reconoció que hasta entonces no se había producido injerencia en

los asuntos internes de la RAU por parte de los soviéticos, y agradeci6
el respaldo prestado por Moscú durante el bloqueo impuesto por el "im­

perialismo", y Ja ayuda económica para la industrialización de su país.
Asimismo, Nasser reafirmó que la política exterior egipcia se Fundamen­
taba en los principios de Bandung.w Poco tiempo después de esta visita

"" En divenu reunione. afro-asíâticaa no patrocinada. por el Consejo de la

organizaciôn, tales como el Congreso Afro·A!iático de Oftalmología (El Cairo,
mano de 1958), la Conferencia Nro-Asiática de Mujeres (Colombo, 15·24 de fe­
brero de 1958), la Primera Corrlerencia Econ6mica Afro-A!iática (El Cairo, 8-11
de diciembre de 1958) y ln Conferencia Afro-Asiática de la Juventud (El Cairo,
febrero de 1959) los egipcio! alcanzaron una sensible primada e impidieron la
labor de politizaciôn por parte de los chinai; la excepción fue la Primera Conte­
rencia Afro-A.iática de Escritores (Tashkent, '.13 de octubre de 1958), en la
que lo. chinai ejercieron una considerable influencia.

la "Khrushchev and Nauer Pledge Amity in Moscow: Speech by Gama! Abdel
Nauer, April 30, 1958", en Th� Currtnt DigMt of tht Soviel Press Vol. x, Núm.
19 (junio 18, 1958), pp. 18-19; Y "Nauer', Visit to U.S.S.R. Ooncludee i Speech
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los chinos empezaron a distanciarse del régimen nasserista debido a su

política intema anticomunista y al acercamiento cada vez mayor entre

El Cairo y Moscú.

Pequin consideraba incompatible el anticomunismo del gobierno de
Nasser eon la postura antimperialista de este mismo gobierno y con la

cooperación amistosa dentro del movimiento de solidaridad afroasiático.w
Desde el otoño de 1958 la propaganda oficial en Egipto fue acentuando

progresivamente su presión sobre los elementos de izquierda.. El 13 de
diciembre, en Port Said, Nasser desencadenó una ofensiva contra las fuer­
zas de izquierda, más concretamente contra el Partido Comunista de
Siria. A principios de enero de 1959 fueron detenidos 280 dirigentes y
cuadros del Partido Comunista de Egipto. Los intelectuales egipcios re­

dactaron una carta al presidente Nasser en la que manifestaban una

enérgica protesta por estas acciones represivas y recordaban que la Ie­
quierda sostenía la política antimperialista y neutralista de la RAU?' A Ií­
nes de marac se desaló en Egipto y Siria una segunda ola de represi6n
Contra los comunistas la cual dejó un saldo de varios cientos de víctimas.

Hacia mediades de 1959 las relaciones entre la RPCh y Egipto se

habían deteriorado todavía más. Al parecer, la principal causa de ello
no fue la persecución de los comunistas sirios y egipcios en Ja RAU,
sino las expectativas contrapuestas que sobre el curso de la revolución en

Iraq mantenía Pequín y Moscú per una parte, y Egipto por la otra.

Los chinos y los soviéticos respaldaban al nuevo régimen iraqui de Abdul
Karim Kassen, el cual se oponía a los proyectos de unidad árabe de
Nasser.a Khrushchev critic6 públicamente la orientación anticomunista del

by Gamal Abdel Nasser, May 15, 1958", en Th, Currmt Digest of Th, SOI/id
P,.,u, Vol. x, Núm. 20 (junio 25, 1958). pp. 3-6.

14 "The True National Interest ..• 'I, p. 9.
H Encre 1955 y 1958 la política exterior de Egipto le define en t6rmlnol del

"ncutralísmc positivo", eetc CI, por la oposición a una nueva alianza con Occi­
dente y por el rechazo a la previsible hegemonta de la Unión Soviética. En bue
a eue neucralu.mo se buscaba aalvaguardar la soberanía del paie y mantener una

actitud independiente en el terreno internacional. El año de 1958 la ideologia de
la pclltlca exterior evoluciona del "neutralismo positivo" a la "no alineación", o

ICa, una nueva fonna de neutralismo no alineado quc postulaba la lucha coniC'

cuente contra el imperialismo y una negativa a todo compromise con cualquiera
de lo. dOl bloques. Obtenida la .olidaridad y el apoyo de los pilÍsel .ociali.tal el
gobierno de Nauer bUlcaba permanecer al lado de énos en el plano táctico, lin
que eñe lignificara la inltitucionalizaci6n de una alianza. Anouar Abdel-Malek,
[:;gipto Sociedad Militar (Madrid, Editorial Tecnos, 1967), pp. 268·271.

14 A fine. de septiembre de 1961 se entablé en Siria una batalla entre lai efi­
dale. del ejército partidarios de Ja unidad y la coaliciPn de partidOl pollticOi y
de militares que demandaba el reetableeímientc de la autonomla del paÍl, termi-
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gobierno egipcio, aunque al mismo tiempo los soviéticos. procuraron no

lesionar las relaciones de Estado a Estado. A su vez, durante la visita
del comunista sirio Khalid Bakdash a Pequin los chinos permitieron a

éste que prononciere un violento discurso en el que criticaba la politica
de Nasser. Este incidente dio Iugar a una protesta diplomática de El
Cairo ante Pequín y a la retirada del embajador egipcio en la RPCh.17
No obstante, los chinos no consideraron conveniente iniciar una contro­

versia abierta con Nasser y prefirieron continuar manteniendo relaciones
cordiales aunque menos estrechas, al mismo tiempo que redujeron Ja im­

portancia y el reconocimiento que anteriormente le habían concedido al
lider egipcio. Nasser era la figure política clave en el área; el héroe de
la crisis de Suez que supo hacer frente a potencias como Francia y Gran
Bretaña disfrutaba de un enorme prestigio entre los movimientos nacio­
nalistas y entre los nuevos Estados africanos, y el haberlo criticado s610
le hubiera provocado a Pequin animosidades y fricciones contraprodu­
centes.

Con todo, a partir de entonces los chinos procuraron contener la in­
fluencia de El Cairo entre los países árabes y empezaron a competir con

la penetración soviética en el área en un intento por fortalecer su propia
influencia. En la Segunda Conferencia de Solidaridad de los Pueblos
Afro-Asiáticos, celebrada en Conakry del 11 al 15 de abril de 1960, los
chinos propusieron transferir la sede de la organización de El Cairo a

Conakry, mas esta iniciativa no logró superar la oposición de los egip­
cios, los que contaban con el apoyo de los soviéticos. Sin embargo, los
chinos consiguieron que sc aprobara el proyecto para la creación de un

"Fondo de Solidaridad", el que otorgaría ayuda monetaria a los movi­
mientos de liberación nacional en el continente, proyecto por el que los
soviéticos no demostraron mucho interés.w

nando por imponerte la segunda tendencia. La decili6n &iria de abandonar la RAU
repreaentô el primer gran fracaso de Nasser, el cual lo condujo a una sorpren­
dente autocritica de su política el 16 de octubre de ele mismo año en la que re­

conoció que la revoluci6n egipcia le encontraba parali'l3da debido a la falta de
esfuerzo por parte del gobierno. Abdel-Malek, op. cil., PP. 190-191.

11 Donald S_ Zagoria, Th� Sino-Souill Con/litt: 1956-1961. (Princeton, Prince­
ton University Prey, 1962), pp. 260-262.

18 El movimiento de solidaridad afro:uiático alcanzó 5U momento culminante
en la Conferencia de Conakry. Hasta la lecha de su celebraciôn muy pocos estados
africano. habían conseguido lU independencia y 101 movimientO:!! de liberaci6n
buscaban 101 beneficiee pollticos que ofreda una organización de esta naturaleza.
Empero, a partir de la Icgunda mitad de 1960 le aceleré repentinamente cl pro­
ceso de descolonización en Africa, 10 que merm6 en mucho el significado y la

trascendencia de la organización.
La Tercera Conlerencia de Solidaridad Afro-Asiática It llevó a cabo en Mothi,
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De hecho, después del distanciamiento con Nasser la atención de Pe­
quín en el norte de Africa se concentró en la lucha del pueblo argelino
por su independencia, una sangrienta lucha que se prolongó hasta el mes

de marac de 1962. No fue sino hasta fines de 1963 cuando los chinos bus­
caron un mejoramiento en sus relaciones con El Cairo. Del Hal 21 de
diciembre de 1963 Chou En-lai realizó una visita a Egipto durante la
primera de sus giras por Africa (diciembre de 1963-enero de 1964).u Err
apariencia, uno de los propósitos de la visita fue el de proyectar una

imagen de tolerancia y razonable aceptación de las reservas de Nasser
acerca de la política exterior de China, de la actitud prohindú de éste
en su papel como mediador en la disputa fronteriza chino-hindú, y de
la renovada amistad entre El Cairo y Moscú. En términos generales,
Chou En-lai cauro una buena impresión, aunque no consiguió resultados
concretos de imporrancia.

Tangai,iCll, del 4 alll de febrero de 1963 j uta Conferencia ee deearrollé
en un ambienté de intranquilidad provocado poor la diviaión entre Pequin y Moscú
LOI chinol y los soviético, criticaron en forma sistemática SUI respectivos argu­
mentes y 'u enfrentamiento politico e ideol6gico se manifestó abiutamente. Poco

tiempo antes de la reunión 101 loviiticos hablan procurado terminar con I... po­
lémica pública, y ya en la sede de la Conferencia insiltieron de nuevo alol
chinos sobre la convenicncia de evitar un enfrentamiento abierto. Con todo, lOI
chinos no estaban dispuestos a renunciar a uno de los mh efectivos instramentos
de preeiôn sobre 101 soviéticos, y desde un primer momento le empeflaron en

continuar el debate. Aunque 101 chinO! no consiguieron que ae aprobaran todas
lUI proposiciones, lograron que ee rechazaran los puntos de vista soviéticos inacep­
tables para Pequin.

Los wviéticos no evidenciaron inmediatamente lU imatisfacción con 101 relulta­
dos de eua Conferencia. Sin embargo, varios meaes después .ugirieron que el mo·

vimienro de solidaridad afroasiática ya no respcndla a lo. exigencias de la evolu­
ción polltica africana. Explicaron que el lurgimiento de un gran n6mero de nuevo.

Estadol africanos con difeeentee orientaciones pcliticae requería, por un lado, de
ccnferencias Intergubernamentales a nivel diplomático y, por ctrc, de organiwcionea
que le fundamentaran en 101 principios de una ideologia común.

En la Cuarta Conferencia de Solidaridad, celebrada en Winneba, Ghana, del
9 al 16 de mayo de 1965, la disputa chino-soviética continuó polarizando la dle­
cusión de 101 problemas tratados. En eeta Conferencia ee corr.firm6 una decisión
previa del Consejo de la orgnnieeciôn en el sentido de que Pequin seria [a lede
de la Quinta Conferencia> lo cual reportarla grandel ventaja. pontien. a loa chinol.
No obstante, la inconformidad de los soviéticos con esta decisión originé una cam­

Paña para trasladar la sede a Argelia. Al parecer, eata campaña consiguió su pro­
pósito aunque la Quinta Conferencia nunca Je llevó a cabo. Después de háber
dado lo, primerœ pasos para realizar su propiawersiôn de la Quinta Conferencia
Pequin decidió retirarse de la organizac.iôn.

111 "Una visita por la amistad, la solidaridad, y la paz: viaje del primer minis,
tro Chou En-lai a Africa", editorial del R�nmin Rib/UJ, 14 de diciembre de 1963,
en P,quln Inf,,,ma, Año I, Núm, 22 (25 de diciembre de 1963), pp. 20·21.
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En agosto de 196+ la RPCh y Egipto acordaron promover la coopera­
ción científica y tecnológica, y en dieiembre de ese mismo año firmaron
un tratado con ese carácter.s? En el mes de enero de 1965 se firmó en

El Cairo un segundo convenio para el intercambie de científicos y estu­

diantes en el cual ae esupulabn la creación de un comité conjunto que
habría de reunirse anualmente para supervisar y coordinar la transferen­
cia de inforrnación científica entre ambos países.u Del lo. al 2 de abril
Chou En-lai realizó una segunda visita a Egipto, probablemente con el
fin de promover y discutir el proyecto de la "Segunda Coçfcreocia de

Bandung" que habría de celebrarse en el curso de ese año en Argelia,
una Conferencia en la que los chinos tenían un gran interés.w A los

pocos días de esta visita se anunció en El Cairo que un grupo de cien­
tíficcs atómicos egipcios visitarían la República Popular China para

!lO "Agreement on Scientific and Technical Cooperation between China and The
United Arab Republic", en Peking RlIVi,w, Vol. VII, Núm. 51 (diciembre 25,
19&4), p. 4.

n RlInmin R'bIlO, 14 de enero de 1965, citado por Bruce D. Larkin, ChinIl and
Africa: 1949-1970 (Berkeley, University of California Presa, 1971), p. 75

1.2 Lai limitaciones del movimiento de solidaridad ad"roasiático derivadas de lU

carácter no gubernamental y de lU incapacidad para dotar de obligatorieded a

sus decisiones, condujeron a que en la Donferencin de Conakry 10 resolviera con­

vocar a una r.cglmda conft:rencia con el miemc "espíritu" que la de Bandung, la
cual habría de "

... agrupar en torno a los jefes de Estado de Asia y Africa a Jo.
representantes de las fuerza¡ populares efectivas de ambo. continentea". El pro­
pósito fundamental de cita conferencia eerla el de vincular a los gobiernos Cita­
blecidoa de lo. países afroaeiéticos con 10.1 delegados de lOI movimientos de libera­
ción en 101 rerritoriœ coloniales y crear organismos permanentes que coordinaran
y proporcionaran ayuda a la lucha antîmperialiata.

Una reunión preparatcria para cita conferencia se llevó a cabo en Yakarta del
10 al 15 de abril de 1964. En julio de ele año la Organiz.aci6n de la Unidad
Africana designó a Argelia como la sede de la confcrencia que habría de iniciarse
ellO de marac de 1965. Un me. antes de la fecha señalada pera au inaugura­
ción el gobierno argelino solicitó que la ccníereneia se pospusiera basta el 29
de junio, argumentando para ello dificultades materiales. Aal las ceses, el 19 de

junio et coronel Houad Boumédienne encabezô un golpe de E_tado militar que
derrocó al presidente Ben Bella. Al día siguiente el embajador chino en Argelia
Be entrevistó con Bcumédienne y le extendió el respaldo de Pequin a su gobierno,
al tiempo que insistia en que la conferencia le efectuara en la fecha convenida.
Pe.,., a 101 eduerzol de lai chino. la conferencia fue suspendida y postergada hasta
noviembre. Chou En-lai y Chen Yi continuaron durante algún tiempo promoviendo
afunœamente este proyecto, aunque terminaron desistiendo de lU empeño; final­

mente, Pequin anunció au decisión de retirarse de la conferencia, la cual nunca

llegó a celebrarse. Ver: "De Bandung a Argel". en PlIquCn Iniorme, Ailo Ill,

Núm.. 25 (23 de junio de 1965), pp- 15-18; Y "jHagamos incesantes esfuerzo' por
el btit<> de la II cocferencie Afro-Asiática!", en Pequin Informa, Ailo ur, Núm.
27 (7 de julio de 1965), pp- 5-7.
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.. conocer el progreso alcanzado en el campo de la ipvestigación ató­
mica por 105 científicos chinos".u Esta noticia dio pie a que en Occidente
sc especulara sobre Ia posibilidad de que Pequin apoyara la fabricaci6n
de armas nucleares en Egipto, una especulación que result6 carente de
fundamento pero que ilustra con claridad la tendencia a exagerar las in­
tenciones y 105 prop6sitos de la RPCh.

Entre agosto y septiembre de 1965 un reducido grupo de elementos
prochinos encabezados por MustaIa Agha fue arrestado en Egipto. Algu­
nos de sus militantes, identificados como miembros del Partido Comu­
nista Arabe, fueron sometidos a juicio y acusados de conspirar para de­
rrocar al gobierno de Nasser. Durante la breve fase del juicio público
no se formularon acusaciones formales en contra de la participaci6n
directa o indirecta de China en este caso; sin embargo, extraoficialmente
se rumor6 que miembros del grupo de Agha habían mantenido estrecho
COntacta eon personal de la embajada de la RPCh en Egipto. Como con­

secuencia de este incidente el gobiemo egipcio expulsó del país a un em­

plcado de la agencia de noticias Nueva China, y Pequin transfirió a su

antiguo embajador en El Cairo y a un agregado militar supuestamente
implicado en el problema. Aparte de estos cambies el suceso no repercu­
ti6 mayormente en las relaciones entre ambos países. Los egipcios mane­

jaron el caso con cautela y no presentaron ninguna protesta ante Pequin.
A. su vez, los chinos se abstuvieron de hacer cualquier comentario acerca

del juicio, y de protestar por la expulsión del periodista cruno.'" De heber
existido realmente contacto directo entre la embajada de la RPCh en

El Cairo y los comunistas prochinos sería exagerado suponer que el in­
terés de Pcquín en este pequeño grupo estuviese orientado en contra del
gobierno de Nasser; es muy probable que los chinos sólo vieran a eete

grupo como portavoz de su tesis en el. seno del Partido Comunista de

Egipto, el cual se había alineado con los soviéticos. Con el tiempo, los
chinos y los egipcios reconocieron y aceptaron su respecuvos objetivos y
en base a ello desarrollaron una relación respetuosa y reservada, con

acercamientos y ocasionales tensiones.

Iraq
Hasta Ia crisis del verano de 1953 en el Medio Oriente el debate chino­

SOviético sobre la estrategia internacional no se había llevado al terreno

de los hechos. El golpe de Estado del 14 de julio de ese año en Iraq
vino a ser la primera oportunidad para observar en la práctica los linea.

u N,w York TimIS, 10 de abril de 1965 .

.. Larkin, op. âr., pp. 139·140.
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mientas contrapuestos de Pequin y Moscú sobre este aspecto de su polé­
mica. En este caso parecían darse algunas de las condiciones señaladas
por los chinos respecto al comportamiento y a Jas reacciones del "impe­
rialismo" frente a los movimientos de liberación nacional. El golpe de
Estado en Iraq había derrocado al gobierno pro-occidental de la monar­

quía Haehemita," Jo que colocaba en un serio predicamento al Pacto de

Bagdad, sistema de defensa establecido por Washington en la región.
Como era previsible, el nuevo gobierno encabezado por Abdul Karim
Kassem estableció relaciones diplomáticas con los países socialjstas y poco
tiempo después retiro a Iraq de este Pacto.w '

El desembarco norteamericano en Líbano y el desembarco británico
en jordanie para "garantizar la seguridad y la independencia" de estos

dos países frente a las posibles repercusiones de la revolución iraquí fueron
vistos por Pequin y Moscú como maniobras de preparación para una

Intervención armada en contra del gobierno izquierdista de Kassem en

Iraq. En esas circunstancias los soviéticos hubieron de considerar la po­
slbilldad de un enfrentamiento armado con los norteamericanos, un en­

frentamiento que se esforzaban _ por evitar dadas sus graves implicacio­
nes. Ante este dilema Moscú optó por utilizar presiones políticas a fin
de impedir que los Estados Unidos y la Gran Bretaña llevaran a cabo la

supuesta intervención, lo que en consecuencia eliminaría el peligro de
un choque militar soviético-norteamericano." Los soviéticos aceptaron sin
vacilaciones una propuesta nortearnericana para discutir la situación en

el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, lo que revelaba su dis­

posición a negociar un rápido acuerdo que suprimiera los riesgos inhe­
rentes a una intervención contra Kassem. En sus declaraciones los sovié­
ticos insistían en que las Naciones Unidas debían adoptar medidas
urgentes y efectivas para contener la agresión norteamericana y británica."

2� En la lucha contra la monarquía participaron todas la.'! [ncnas progrcsistaJ
del país: la pequeña burguesia, la clase obrcra encabezada por el Partido Cornu­

nista y, fundamentalmente, los campesinœ, que constituyen la absoluta mayorla
de la población. Al triunfo del movimiento el poder pas6 a las mano! de la

burguesla nacional; la iniciativa de la insurrección annada contra el poder real
coerespondiô al grupo militar sometido a Ia dirección de la burguesía, cuyos in­
tercieS reprcscntaba. Mohammed Salim, "A lOI tre. afiol de la Revoluci6n Iraquí",
en Par jo ind�pend4ncia nacional (Praga, Editorial Paz y Socialismo, 1962), pp.
36-37

:ul "Bagdad Pact Minus Bagdad", editorial del Renmin Ribao (mano 26, 1959),
en Pekinll Reuiew, Vol. I� Núm. 13 (mano 31, 1959), p. 19.

37 "Act of Aggresaion Against Peoples of Arab Ealc" (Pravda, julio 16, 1958),
en The Currenl Dillest o/ the Soviel Prl!Js, Vel. x, Núm. 28 (agono 20, 1958),
p. 12.

u "Menage from Chairman of U.S.S.R. Council of MinisteN N. S. Khrushchev
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A su vez, los chinos parecían dudar de la conveniencia de recurrir a

las Naciones Unidas y de confiar en presiones políticas para refrenar a

las potencias occidentales y, en cambio, favorecían una enérgica respuesta
militar de parte del campo socialista para obligar a los Estados Unides
y a Gran Bretaña a retirarse de Líbano y Jordania y evitar así un ataque
a la república de Iraq. Los chinos afirmaban que ". .si los agresores
ncrteamericanos y británicos rehúsan abandonar Líbano y Jordania e in­
sísten en expandir su agresión, entonces el único camino que se deja a

los pueblos del mundo es el de asestar a los agresores un golpe en la
cabeza. ¡ Los imperialistas siempre han intimidado a los débiles y temido
a los fuertes. El único lenguaje que entienden es el de la fueraal'tw En
opinión de los chinos, la ayuda en armas y combatientes "voluntaries"
por parte de los países socialistas a la lucha por la independencia de Iraq
estaba plenamente justificada.

En el desarrollo de esta crisis fue posible apreciar con claridad la dis­

crepancia entre el nivel de riesgo que .los soviéticos estaban dispuestos a

tolerar y el nivel que los chinos deseaban que los primerce aceptaran.
Moscú actu6 en todo momento en forma cautelosa y reservada, mientras
que Pequin pugnaba por la adopción de medidas más severas :J consi­
derar que la tibieza sólo alentarla a los agresores a continuar adelante.
A pesar de que los chinos estaban insatisfechos con la respuesta de los
soviéticos a los desembarcos en Líbano y Jordania, a finales de julio
respaldaron la propuesta de Moscú para la celebración de una nueva

reunión en la cumbre debido tal vez at convencimiento de que los Esta­
dos Unidos no avanzarían sobre Iraq. En efecto, Londres reconoció al

gobierno de Kassem el lo. de agoste y Washington hizo lo propio al día

siguiente; las tropas norteamericanas y británicas empezaron a retirarse
de los territorios de Líbano y Jordania hacia fines de ese mismo mes.

No obstante que el conflicto logro solucionarse pacíficamente, durante
algún tiempo los chinos continuaron manifestando su inconformidad res­

pecto a la suavidad con la que los soviéticos reaccionaron a las mania-­
bras militares de los ncrtcamericanos. Pequín insistía en que las provo­
caciones del imperialismo debían ser enfrentadas en forma decidida por
el campo socialísta, ya que ésta era la única manera de garantizar la paz

lo U. S. President D. Eisenhower, July 19, 1958", en Thl Current Dignt of Th,
Sovid PTlSJ, Vol. x, Núm. 29 {agcsto 27, 1958), pp. 4-5; y "Summit Conference
Must Be Convenced without Delay!", editorial del Pravda (julio 25, 1958), en

The Curunt Diglst of The Sovill Press. Vol. Je, Núm. 30 (septiembre 3, 1958),
PP. 12-13.

�II "The Countriea and People, of the World Who Love Peace and Freedom
Cannot Look on with Folded Arma", en Peking Rlview, Vol. I, Núm. 22. (julio
29,1958), P. 5.
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sin necesidad de implorarla o mendigarla. A esta insistencia Moscú
respondía subrayando lo acertado de su medidas "basadas en la razón",
puesto que fueron éstas y no la fuerza annada las que habían conseguido
detener a los norteamericanos.ê"

El levantamiento encabezado por los comunistas iraquies en la pro.
vincia de Mossol, en murzo de 1959, consiguió fortalecer en mucho la
posición del Partido Comunista; poco después de este levantamiento los
comunistas iniciaron una campaña demandando libertad de actuación para
su Partido y la participación de éste en el gobierno del país. Kassem
rechazó las exigencias de participación en los cargos públicos y declaro

que a pesar de que su gobierno había emprendido el camino de la demo­
cratización no era el momento OportWlO para restituir la legalidad al
Partido Comunista."

Tiempo antes de este primer enfrentamiento entre los comunistas y
Kassem el Partido se había escindido en una facción militante que pug­
naba por ejercer mayor presión sobre el gobierno, y una facción mode­
rada que se inclinaba por la espera hasta que el Partido hubiese aumen­

tado su influencia entre el pueblo y, con ella, su capacidad de negocia­
ción. Así, a principios de julio el Comité Central emitió una declaración
en la que se revelaba que los argurnentos de la facción militante eran

apoyados por una mayoría. Los chinos dieron Ulla difusión inmediata a

esta declaración, en tanto que los soviéticos la ignoraron por completo
y continuaron brindando su apoyo al gobierno de Kassem. A mediades
de ese mismo mes la provincia de Kirkut fue escenario de un levanta­
miento, organizado por la Fuerza Popular de Resistencia, en el cual to­

rnaron parte los comunistas. La rebelión fue sofocada rápidamente y en

todo el país se desató una campaña de represión en contra. de los comu­

nistas. A finales de julio los dirigentes del Partido reconocieron que ha­
bían adoptado tácticas fallidas y ofrecieron su cooperación al gobierno
de Kassem. En esta ocasión fueron los soviéticos los que hicieron eco a

110 "R"port by Comrade A. 1. Mikoyan at 41st Annivenary of The Great October
Socialist Revolution, November 6, 1958", en The Currlnl Digest of Th" Savi,1
Pren, Vol. x, Núm. 45 (diciembre 17, 1958), pp. 3-6 .

...� Durante el primer año la república estuvo amenazada por continua! provoca­
ciones y conjuras, tanto interna.!! como internacionales, y el gobierno de Kassem
oe vio obligado a apoyarse en lu masas populare •. En eue tiempo el pueblo con­

quistó reivindicaciones sccialee y económicas, aunque no ee llevaron a cabo trans­

Iormaciones profunda. en las relaciones de producción. Sin embargo, el temor del
gobierno ante el ascenso del movimiento revolucionario a œediados d .. 1959 le

empujó a buscar un compeomlso con laa Iceraas derechistas y a darle la espalda
a IUS antiguos aliados, Bernard Vernier, L'lrak d'Aujourd' Hui (Paris, Libraire Ar­
mand Colin, 1963), pp. 167-173.
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las declaraciones de los dirigentes comunistas iraquîes, mientras que los
chinos las pasaron por alto.w

El anterior constituye un ejemplo ilustrativo de las divergenciaa exis­
tentes entre Pequín y Moscú respecto a los movimientos de liberación
nacional Los chinos apoyaban los esfuerzos del Partido Comunista para
conseguir una participaciôn en la dirección del movimiento en la etapa
democrática de la revolución ¡ en cambio, los soviéticos sostenían que los
comunistas debían subordinarse temporalmente al gobierno nacionalista
a fin de reforzar la defensa de éste contra la amenaza del imperialismo
y facilitar su avance a través de las sucesivas etapas de la revolución. No
existe evidencia de que los chinos hubiesen establecido contacto directo
con los comunistas iraquíes o de que la Influencla china fuese deter­
minante en la insurrección de la provincia de Kirkut¡ sin embargo. en

el desarrollo del debate chino-soviético las tácticas del Partido Comunista
de Iraq fueron señaladas repetidamente como un ejemplo del fracaso de
la lucha armada, propugnada por los chinos, en donde las condiciones
para ella no estaban dadas

E] 8 de febrero de 1963 el régimen de Kassem fue derrocado violenta­
mente instaurándose en su lugar un gobierno ba'athista de ideología
ecléctica (unidad árabe, democracia y reformismo burgueses) presidido
por Abde1 Salam Aref, el cual fue prontamente reconocido por los chi­
nos.U En noviembre de ese mismo año los elementos ba'athistas fueron

expulsados de los cargos públicos por los militares, aunque Aref con­

tinu6 como presidente. LOs chinos se abstuvieron de hacer comentarios
sobre estos cernbios en la orientaci6n y en la composici6n del gobierno ¡
de otra parte, Pequin denunció la severa persecución de los comunistas
en Iraq,« pero mantuvo invariable su postura frente al gobierno de
Aref. En un análisis posterior los chinos observaron que el debilitamiento
del Partido Comunista de Iraq y la pérdida por parte de éste de la
"

... vigilancia ante la contrarrevolución" fue consecuencia de la adop­
ci6n "

... de ia linea revisionista de Khrushchev" debido a la presión desde
el exterior.u

III Donald S. Zagoda, "La fricción cbinoJOviética en las regiones subdeearrclla­
da.s", en Problemas del Comunismo, Vol. VIII, Núm.2 [marzo-abril, !961), pp- Br.

M "China RecogniU:1 Iraq's New Government", en Peking n'vi,w, Vol. vi,
Núm. 7 (febrero 15, 1963), p. 19.

H "Iraq: The Persecution of Patriota", articulo publicado en Renmin Ribao
(febrero 23, J963), en Pt:lcing Rev;'w, Vo1. VI, Núm. 9 (marzo l, 1963). p. 25

16 "La nwolud6n proletaria y e! revieiouismc de Khrushchev: comentario sobre
la Carta Abierta del Comité Central del PCUS (8)", por la redacción del n'n­
min Ribao y la revista Hongqi, en P'qufn Informo, Año II, Núm. 14 (B de abril
de 1964), p. 19.
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Argelia
Para los chinos, una de las consecuencias más significativas de Ia crisis

del verano de 1958 en el Medio Oriente parece háber sido la Fundamen­
tación de la idea de que los soviéticos no estaban actuando confonne
a los principios revolucionarios del marxismo-leninismo, idea que se ro­

busteció en el curso de la lucha por la independencia de Argelia.18 De
1956 a 1962, cuando París accedió finalmente a otorgar la independen­
cia, la guerra de Argelia fue un tema de gran importancia en la política
exterior de la RPCh. En opinión de los chinos, Ia guerra de Argelia era

un ejemplo de una "guerra justa", en este caso, la guerra emprendida
por un pueblo colonial con el fin de obtener su independencia de una

potencia imperialista. Interesa subrayar que, de todos los movimientos
africanos de liberación nacional, la revolución argelina es la que presenta
mayores paralelismos con la experiencia china: un partido de masas con

una estricta disciplina, un ejército popular, un frente unido entre las
diferentes clases sociales contra el enemigo común.

El Frente de Liberación Nacional de Argelia (FLN) estuvo represen­
tado en la Primera Conferencia de Solidaridad de los Pueblos Afro-Asia­
ticos. Por entonces, el pueblo argelino era el único que sostenía una

lucha anticolonial de grandes proporciones, lo cual le confería un presti­
gio considerable. Este prestigió le valió al FLN para que se le otorgara
una de las vicepresidencias del Consejo de la organización, en donde
tenían contacto permanente con los chinos. El 19 de septiembre de 1958
el FLN formó en El Cairo el Gobierno Provisional de la. República tie

Argelia (GPRA), cl cual fue reconocido de inmediato por los chinos."

A mediades de diciembre de 1958 una delegación del FLN realizó un

viaje a la RPCh con el propósito de solicitar ayuda en arrnas y dinero.
La delegación fue recibida pOf Mao Tee-tung y sostuvo una entrevista
con Chen Yi, ministro de ReJaciones Exteriores. En el comunicado con­

junto emitido al término de la visita Pequín ofrecía su apoyo a la lucha
del pueblo argelino y, a su vez, el FLN respaldaba la causa de la rein­

corporación de Taiwán a la RPCh.88 Poco después, en la primavera de

II<l Una narración hist6rica y un análisi. objetivo del origen y desarrollo de Ja

guerra de Argelia hasta 1960 puede consultarse en Michael K. Clark, Aignia i»
Turmoil: Thil RI/beI/ion, its Cau£u its Effects, its Futur� (Nueva York, Frede­
rick. A. Pracger, Publishers, 1960). Véase también Dorothy M. Maud, Algt/ria
and France: From Colonialism to Coop eratioñ (Nueva York, Frederick A. Pral:­

ger, Publishers, 1963).
B' "China Salutes Algeria", Editorial en Pekin, Rt:mw, Vol. u, Núm. 14 (abril

7, 1959), p. 3,
M Ibid.
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1959 una misi6n militar del FLN realizó una segunda visita a China, al
parecer con el fin de adiestrarse en las tácticas de la guerra de guerrillas;
además, esta misión consigui6 un crédito par diez millones de dólares para
la compra de armas y otros suministros bélicos." Los chinos demostraron
un profundo interés por la revolución argelina, a la cual consideraban
como un modelo para los pueblos coloniales del Medio Oriente y del
África aubsahariana¡ esta consideraciôn fue aducida en varias ocasiones
en el desarrollo del debate chino-soviético sobre estrategia revolucionaria.

La oferta del general De Oaulle'" de conceder la autodeterminación
a Argelia en septiembre de 1959 provocó una franca discrepancia en las
políticas de Moscú y de Pequin. En virtud de sus compromisos con De
Gaulle los soviéticos adoptaron una actitud flexible ante su política arge­
lina y s610 dieron a] FLN un respaldo restringido y ambiguo. En con­

traste, los chinos denunciaron enfáticamente la proposici6n de De Gaulle
y reiteraron su apoyo a los esfuerzos combativos del pueblo argelino.u
En tanto que Moscú señalaba la necesidad de que se llevaran a cabo
negccíacíonee entre el FLN y el gobierno francés, Pequín favorecía la
continuación de la lucha armada, lo que no significaba que se opusiera
en forma total a las negociaciones, sino a la celebración de éstas en un

memento en que la posición militar del FLN era débil. Además, los
chinos estaban en desacuerdo con las negociaciones dado que la prolon­
gaciôn de la contienda constiruîa una brillante ejemplificad6n de la tesis
de que los pueblos coloniales no podrían liberarse del dominio Imperia­
lista sin emprender una lucha armada. En opinión de los chinos" ... no

se ha dado un solo caso en la historia en el que los colonialistas se

hubiesen retirado por su propia voluntad, ni tal cosa ocurrirá en el fu­
turo". Siendo de este modo, "... el movimiento de liberación nacional
emprendido por el pueblo de Argelia es de vital significado para todos
los pueblos de Africa". Paralelamente a la revolución en Argelia, adver­
tian los chinos, "

... se ha levantado una resistencia annada masiva a

través de todo el continente ... [resistencia que] finalmente habrá de con­

ducir a los pueblo africanos a la victoria en su lucha contra el colo­
nialismo y el Impenalíemc"." La guerra de Argelia ofrecía a Pequin una

.. "Algerian Military Delegation Completed iu Viti! to China", en P'kini
RII.,j,w. Vol. II, Núm. 19. (mayo 12, 1959). p- 25.

iO Para un estudio de la fonnulad6n y evoluci6n de la poUtic.a de la Quinta
República hacia la revoluci6n argelina, ver William G. Andrews, Frlnch Polilicl
Q'IId AlglTia: Th, Procus of Polic)' Forrnlltion, 1954-1962 (Nueva York, Mere­
dith Publi,hing Co. 1962).

�1 "De Gaulle', New Algerian Plot", Heinbua Commentary (octubre 16, 1959),
ell P'kint R,u;'w, Vol. II, Núm. 13 (octubre 27, 1959), p. 25.

u "Premier Chou En-lai', Speech at Banquet in Honour of Algerian Guettl,
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excelente oportunidad para adelantar sus argumentos y ampliar su pres­
tigio.

Por otra parte, en su discurso del 31 de octubre de 1959 ante el Soviet

Supremo, Khrushchev afirmó que las propuestas de De Gaulle para un

cese de fuego en Argelia podrían jugar un papel relevante en la solución
del conflicto.w A partir de entonces los soviéticos expresaron su confianza
en que se entablarían negociaciones entre París y el FLN y en que
estas negociaciones conducirían a la finalización de la contienda. Moscú
ofreció su respaldo a una solución negociada en la víspera de la reunión
entre Khrushchev y De Gaulle, programada para abril de 1960, lo cual

podría interpretarse como un intento por obtener la buena disposición de
los franceses. A su vez, el FLN hab'ia estado sugiriendo que solicitaría la
intervención de los países socialistas para apresurar la consecución de
la independencia, por lo que' el respaldo soviético a la política francesa
vino a representar un serió revés para la causa argelina,

Apartándose totalmente de la postura de los soviéticos, los chinos de­
nunciaron las propuestas de De Gaulle calificándolas de "intriga" y de
"maniobra polîtica",H En los meses siguientes Pequin continuó manlfes­
tando su oposición a una solución negociada de la guerra y exhortó a los

argelinos a no dejarse embaucar y a combatir con las annas hasta la
victoria final. El 20 de marac fue celebrado en Pequin el "Día de Arge­
lia" ocasión que aprovecharon los chinos para reiterar su respaldo a

". "los camaradas argelinos que están ahora en el frente de la lucha
contra el imperialismo y el colonialismo"."

A principios de mayo viajó a China una delegación del GPRA enca­

bezada por el vicepremier Krim Balkacem; una vez más el objetivo del
viaje era el de solicitar asistencia material, En el comunicado conjunto
firmado al terminar la visita la delegación del GPRA manifestaba su
"

, , .gran admiración por las realizaciones del pueblo chino en el terreno
económico y social en lU construcción del socialísmo". Ambas partes es­

tuvieron de acuerdo sobre los problemas internacionales más importantes
y coincidieron en afirma que "", no podrá alcanzarse una paz perma­
neme hasta que la opresión de los colonialistas e imperialistas sea elimi-

May 19, 1960", en Ptking Rtvitw, Vol. III, N6m. 21 (mayo 24, 1960), pp. 13-1+ .

., "N. S. Khrushchev's Foreign Policy Report to Supreme Soviet, October 31,
1959", en Thil CUTrflnt Digest of Tht SOL,jet PrIlIS, Vol. xr, N6m. 44 (diciembre
2, 1959), p. 6

.. "China Finnly Supports Algerian People', Just Struggle" en Ptkinl Rtview,
Vol. Ill, Núm. 45 {noviembre 8, 1960), pp. 26·27.

<&6 "Algeria Day", en P.kinll Rilvillw. Vol, m, Núm. 14 (abril 5, 1960). p. 32,
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nada ... mediante la resuelta lucha de IOJ pueblos del munde"." En la
primavera de 1960 varios reportes de prensa en París señalaron que la
R.PCh había ofrecido enviar a Argelia técnicos militares para que ins­

truyeran a los combatientes en e1 manejo de las arrnas de fabricaci6n
china. Sin haber aceptado formalmente este ofrecimiento el FLN 10 uti­
lizö para ejercer presión sobre Francia, e indirectamente sobre Estados Uni­
des." Después de heber estado de paso en Moscú, donde se le dispensé un

tratamiento apenas cordial, a fines de septiembre arribó a Pequin una

delegación del FLN invitada a la celebraci6n del onceavo aniversario de
la RPCh; el vicepremier Ferhat Abbas, cabeza de la delegación, pre­
senció el desfile del lo. de octubre en la tribuna presidencial co1ocado
a la derecha de Mao Tee-tung. En una entreviera posterior los chinos
Confirmaron a Ferhat Abbas su apoyo politico al FLN"8 y, aparentemen­
te, ofrecieron influir sobre los soviéticos para que éstos otorgaran BU

reconocimiento al movimiento nacionalista. El reconocimiento de la Unión
Soviética era de mucha importancia para los argelinos ya que éste im­

plicaría una modificación en la postura de Moscú frente a la política
de De Gaulle.

La lucha por la independencia de Argelia colocaba a la Unión Sovié­
tica ante una difícil coyuntura. Las relaciones entre Moscú y Paris eran

un factor de suma importancia, raaôn por la que los soviéticos no podian
respaldar al FLN sin tornar en consideración la política de Francia frente
a su colonia. La política exterior independiente procurada por De Gaulle
frente a los Estados Unidos, incluyendo la separación francesa de la Orga,
nizaci6n del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). era a los ojos de
Moscú un objetivo que competía en relevancia con el triunfo de la causa

argelina.o Siendo así, los soviéticos se mostraron condescendientes con las

.. "Joint Communique of The Government of The People', Republic of China
and The Provisional Goverment of The Republic of Algeria, May 19, 1960", en

P'kirrg R�VMW, vet. III, Núm. 21 (mayo 24, 1960), pp. 16-17.
u Después de la criai. de Suee y la del Medio Oriente lOI Estado! Unidol

�rocuraban mejorar lU imagen entre los palte. 'rabcs y africanos j además, la
<)¡-jcntaci6n anticolonialista de los pall-CI lQCialistas obligaba a lo. norteamerica.
no. a adoptar una poUuca semejante. Así, la actitud de W3.lhinglon frente a la
pclltica de De Gaulle en Argelia estuvo configurada, en Iunciôn de sus compro­
misos con Francia, pals dave en el sistema europeo de defensa, y por el temor

l que Argelia le indinara definitivamente hacia el campo eceialuta. Ver: Moha­
med Alwan, Algeria Befo" Th� United NalÎofU (Nueva York, Speller and Som,
I\¡blishe". 1959), pp. 4.5·.54 .

.. "Envoy' from a Heroic Land: Premier Abbas Ferhat in Peking", en Pelein,
It'vi#w, Vol. m, Núm. 40 (octubre 4, 1960), pp- 39·40 .

• � véese: "joint Soviet·French Communique, April 2, 1960", en Thil Cummt
Direst of Th, SovÎill Press, Vol. xn, Núm. 14. (mayo 14, 1960), p. 6. .
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medidas adoptadas por De Gaulle ante el conflicto y, además, se resistie­
ron a extender un reconocimiento dt: jUT� al GPRA. Hacia fines de 1960,
en un momento álgido de la guerra, y presionados por la creciente in­
fluencia de los chinos, los soviéticos otorgaron un reconocimiento de facto
al GPRA."

En vísperas de la Conferencia de Partidos Comunistas, que habría de
efectuarse en Moscú en el mes de noviembre, los chinos sostenían que
las "guerras locales" de diferentes tipos eran inevitables y, en centraste

con el argwnento soviético de que éstas podrían conclucir e situaciones
de extremo peligro, los primeros las juzgaban convenientes en tanto que
favorecían el avancé de las fuerzas progresistas. Al afirmar que las gue­
rras locales eran inevitables los chinos estimaban poco probable que éstas

pudieran extenderse hasta provocar un conflicto armado a gran escala,
pues consideraban que el potencial militar del campo socialista era capaz
de impedir tal evolución, Por el contrario, los soviéticos consideraban que
una guerra local podría fácilmente expandirse y originar un conflicto glc­
bal, razón por la que las luchas revolucionarias de los pueblos habrlan
de realizarse en forma pacífica, lo cual juzgaban posible dado que el
poderlo militar soviético era suficiente para evitar que Ice imperialistas
interrumpieran estos procesos.

Ninguna de las dos tesis logr6 imponerse en la Conferencia de MoscÚ

y el terna de las guerras locales recibió un tratamiento ambiguo. En con­

secuencia, la "Declaración de Moscú" resultó ser muy imprecisa en lo
tocante al apoyo que los países socialistas habrían de conceder a los
movimientos de liberaci6n nacional. En relación con el caso concreto de

Argelia ee manifestaba en términos generales el respaldo del campo so­

cialista a la lucha del pueblo argelino jU sin embargo, no se precisaban
laa modalidades de este respaldo ni se especificaban las características
de la lucha a la que se brindaba el apoyo, por lo que _

tanto 105 chinos
como los soviéticos conservaron una amplia libertad de interpretaci6n al

respecto.
En el marco de la estrategia global, la diferencia existente entre los

chinos y los soviéticos sobre la guerra de Argelia radicaba en las priori­
dades que los primerœ y 1011 segundos asignaban a las variables del pro­
blema. La Uni6n Soviética parecía dar mayor importancia a sus rete-

50 "Algeria: Maneuven of French Oolcnialiat", Prauda (diciembre 18, 1960),
en Th. GVT,,"t Di,.st 01 rh. SOlliel PT.Sf, Vol. XII, NÚDl. 51 (enero 18, 1961),
pp. 29·30.

In "Statement of Conference of Representative. of Communist and Workerll'
Pardu", en Th. Cvrrnl Di,es! 01 Til, $ol/Î,I Pr.", Vol. XII, NWn. 49 (ene'"
+, 1961), p. 4,
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clones con Francia, a les relaciones de Estado a Estado. En cambio, al
no mantener relaciones con Francia la RPCh concentraba su atención
en la lucha por la independencia de Argelia, esto es, en las relaciones de
Pueblo a Pueblo, en las cuales predomina el factor ideología. Los sovié­
ticos no dejaron de revelar cierta intranquilidad ante la perspectiva de
que el decidido apoyo de Pequín, en contraste con la tibieza del respaldo
de Moscú, se tradujera en un aumento de la influencia china en el
GPRA y, más tarde, en el gobierno de la Argelia independiente. Esta

intranquilidad se habla evidenciado desde algunos meses atrás en una

entreviste de prensa concedida por Anastas Mikoyan a mediados de abril,
en Bagdad, en la que éste señaló que

"
... nosotros estamos dando el

mayor apoyo posible a Argelia, aún más del que le proporcionan algunos
Paises que han reconocido al gobierno argelíno"." Aunque Mikoyan no

hizo mención explícita de ningún país, no existe duda de que su alusión
iba dirigida particularmente a la RPCh.

El 20 de mayo de 1961 se iniciaron en Évian las negociaciones entre

Paris y el GPRA. Una vez iniciadas las conversaciones Pequin hubo de
secundar la decisión del GPRA: "El pueblo chino ha apoyado siempre
la justa lucha del pueblo argelino por HU independencia nacional. En la
misma fonna nosotros apoyamos los sinceros esfuerzos de Argelia por
solucionar pacíficamente el conflicto a través de la negociación". Para­

lelamente, Pequín denunció la "falta de sinceridad" y la "actitud irra­
zonable" del gobierno francés en el esfuerzo por llegar a una solución
pacifica. Los chinos opinaban que para Francia era mejor" ... abandonar
el sueño de que puede lograr en la mesa de negociaciones lo que ha
fracasado en conseguir en el campo de batalla". Pequln se maaifestaba
Convencido de que

"
... por la continuación de la lucha, o a través de

las negociaciones, el pueblo de Argelia derrotará finalmente a los viejos
y a los nuevos colonialistas ... ".u

Al suspenderse a fines de junio las negociaciones en Évian, a solicitud
Unilateral del gobierno francés, Pequin advirtió con entusiasmo el nuevo

impulso que adquiría la lucha annada. Refiriéndose a este giro en 105
acontecimientos los chinos señalaron que "... la experiencia de Argelia
demuestra que no se puede esperar ningún beneficio de los imperialistas

61 Citado por Zagoria, op. dt., p. 274. El relpaldo de 101 lOVi�tico. al FLN
le manifestaba de modo concreto e indirecto en la venta de ann... a travl!. de
Checollovaquia y Albania; lin embargo, MOM;ú le negaba a formular declaracio­
Ilea de amplio apoyo a la lucha annada, declaraciones que 101 a.rg�linol requerlan
tanto como lu annal.

&I "Alg�ria MUit Have Complete Independence", en P�kin, R,vi,w, Vol.
Núm. 25 (junio 23, 1961), p. 23.
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y colonialistas. . éstos siempre se apoyan en la fuerza. y cuando Ja fuerza
falla se valen de maniobras políticas para mantener sometido al pueblo.
El único recurso efectivo para los pueblos coloniales es devolver golpe
por golpe"," Sin embargo, cuando el 24 de octubre Ben Khedda propuso
la reapertura de las negociaciones entre París y el GPRA, los chinos
reiteraron su respaldo a la búsqueda. de una soluci6n pacífica del pro­
blema.w

El acuerdo entre el GPRA y el gobierno (rancés sobre el cese de fuego
en Argelia, del 18 de marac de 1962, fue calificado por los 'chinos como

una prueba del éxito de "
... 1a doble táctica revolucionaria de combinar

la lucha annada con Ia negociaciôn't.w En el mensaje de congratulación
enviado por Chou En-lai al premien Ben Khedda en ocasión del anuncio
del acuerdo sobre el cese de fuego se afirmaba que

"
... la conclusión

del acuerdo entre Argelia y Francia es el resultado de la lucha annada
sostenida heroicamente por el pueblo argelino durante mâs de siete años,
y de la peneverancia de las negociaciones ... apoyadas en la lucha anna­

da"." No obstante que reconocía cierto mérito a las negociaciones, Chou
En-lai s6lo atribuía a éstas un 'papel complementario y no las conside­
raba como una táctica útil en forma aislada, pues hacía depender su

viabilidad de la continuidad de la lucha annada.

Argelia consigui6 su independencia el 3 de julio, fecha en la que se

conoci6 el cómputo definitive del referéndum sobre la autodetermina­
ci6n al que fue sometido el pueblo argelino; ese mismo dia Pequin ex­

tendi6 su reconocimiento a la nueva república. La independencía fue
saludada por los chinos como ". _ una gran victoria, no s610 para el

pueblo argelino, sino también para los pueblos del restó de Africa y para
todos los pueblos y fuerzas progresistas alrededor del mundo." Esta vic­

toria, señal6 Liao Cheng-chili, presidente del Comité de Solidaridad Afro­

Asiática, "
... constituye una gran contribuci6n a las fuerzas de Ia paz y

un serin golpe a la politica imperialista de guerra y agresión":M Elimi­
nado el colonialismo francés, advirtieron los chinos, "

... el imperialismn
norteamericano es ahora el enemigo más peligroso del pueblo argelino",
por lo que éste habría de mantenerse vigilante para afrontar las diñcul-

�4 "Algerian Fight for Freedom: A Righteous Cause Will Triumph", en PI­
king R�I,i"w, Vol. IV, Núm. 45 (noviembre lO, 1961), p. 10.

aG "China Reiterates Support for Algeria", en ibid., p. II.
&8 "The Algerian People', Great Victory", editorial del R.nmin Ribl1o, marzo 20,

1962, en P,kin6 Review, Vol. v, Núm. 12 (marzo 23, 1962), p. 6.
6T "Premier Chou En-lai Greetl The Algerian People', Victory", en ibid., p. 5.
MI "African National Liberation Movement: Algeria Becomes Independent", en

Plli"i RIVi�w, vot. v, Núm. 28 (julio 13, 1962), p. 8.
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tades que entrañaba la defensa y consolidación de la independencie.w
Paradójicamente, la independencia trajo consigo un disranciamiento en­

tre Argelia y la RPCh, pues la primera tenía ahora la oportunidad de
mantener no sólo contactos revolucionarios, sino también los contactos

diplomáticos normales de un país independiente. Aunque no estrechas,
Pequin y Argel desarrollaron buenas relaciones de Estado a Estado. Cuan­
do el gobierno argelino proscribió al Partido Comunista, el 29 de no­

viembre de 1962,<10 los soviético, publicaron una protesta oficial; mientras

que los chinos guardaron silencio y mantuvieron su actitud de amistad y
respeto hacia el gobierne." Del 21 al 27 de diciembre de 1963 Chou
En-lai realizó una visita oficial a Argelia en el curso de la cual elogió
los esfuerzos del gobierno por liquidar los remanentes coloniales, aplicar
reformas sociales y desarrollar la economîa.w Al término de su estancia
Chou En-lai reconoció que el gobierno de Ben Bella" ... ha perseverado en

llevar a cabo su revolución y está detenninado a tomar el camino del
eocialismov.w Con todo, Pequin no vaciló en extender su reconocimiento
al gobierno del coronet Houari Boumédienne, quien el 19 de junio de
1965 encabezó un golpe de Estado que interrumpió la evolución del pais
hacia el socialismo. Los chinos se concretaron a observar que" ... la si­
tuaci6n política interna de Argelia experimentó un cambio. Tal cambio
es un asunto interno de este pais" ,&4.

5& Ibid., p. 9.
eo El Partido Comunista de Argeli.a, integrado en su mayorla por europeos ee,

clutad010 entre la pequeña burguesía y el pröletariadc induurial, Ile habia inccrpo­
rado il la lucha por la independencia buscando ventajas políticas. Entre el FLN
y 101 comunistas no existió nunca una cooperación efectiva; el primero descon­
fiaba del origen Irancés de los segundos y 10$ criticaba por lU falta de contacto
Con el pueblo. Además, desde un principio fue previsible que el FLN intentarla
aplicar en la república la f6nnula dcl partido único. A escalOs cinco me.,.,. de

eonquiatada la independencie Ben Bella disolviô el Partido Comunista ofredendo
al mismo tiempo a sus miembros la posibilidad de militar individualmente en el

FLN, altemativa que encontró no pocos adherentes. Véase Giampaolo Ca1chi No­

vati, La Revolución Argelina (Barcelona, Editorial Bruguera, 1970), pp. 190_191.
SI Lowenthal, op. dt., p. 192 .

•• "Di.euno de Chou En-lai en una reunión de cuadros del FLN en Argelia,
25 de diciembre de 1965", en P,ql.lln Informa, Año If, Núm. 1 (8 de enero de
1964), pp. 41-43.

8. "Comunicado Conjunto Chino-Arge1ino, 27 de diciembre de 1963", en ibid.,
p. 38. Una perapectlva general de la naturaleza, los objetivos, y la construcción
del "secialiemo argelino" .e encuentra en Ben Bella It al., Ar,elia .rd lacia.lÎsto
(Argentina, Jorge Alvarez, Editor, 1964).

da;' :'!�f'P�:j�e��Îo�m,!�1 �:a ll�O�f=��; Ü �'7u7� �:ra19r;�):U;p.la6-�lidari_
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CONGO (LEOPOLDVILLE)

Después de Argelia. el Congo fue el caso más importante en el que los
chinos apoyaron activamente un movimiento revolucionario en África.
Desde un primer momento los chinos siguieron de cerca el desarrollo de

la lucha por la independencia en el que fuera el Congo Belga. A me­

diades de 1958 empezaron a surgir en este territorio una multiplicidad
de grupos y organizaciones políticas cuyo propósito era el de acelerar
el proceso de emancipación frente a la metrópoli; de entre éstos, el Mo­
vimiento Nacionalista Congoleño, encabezado por Patrice Lumumba, no

tardó en constituirse en el más poderoso e influyente. Lumumba era una

figura conocida para los chinos; su participación en le Primera Confe­
rencia de los Pueblos Africanos (Accra, diciembre de 1958) y en la

Segunda Conferencia de Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos (Co­
nakry, abril de 1960) le había ganado un cierto reconocimiento interna­
cional como dirigente nacionalista. En sus apreciaciones sobre la situación

por la que atravesaba el continente africano los chinos prestaban particu­
lar atención a los acontecimientos en el Congo, subrayando los avances

conseguidos por el Movimiento Nacionalista Congoleño;8OI sin embargo,
en el curso de la lucha por la independencia Pequin no había logrado
establecer contacto directo con Lumumba y, por su parte, éste apenas
tenía conocimiento sobre el significado de la Revolución China.

Después de medio siglo de gobierno "patemalista" Bélgica acordó en

forma repentina otorgar la independencia al Congo el lo. de julio de
1960. La fecha para Ja independencia fue anunciada por las autoridades

belgas con 5610 seis meses de anticipación; este apresuramiento obedeció
en mucho al temor existente en Bruselas en el sentido de que el Congo
pudiera converrirse en una "Argelia belga".� A fines de junio Joseph
Kasavubu fue elegido como présidente, y Patrice Lumumba como primer
ministro del nuevo Estado." Pequin reconoció a la República del Congo

<13 Ver: "Ohlnese People Support" Anti-imperialist Struggle. in Cuba and Con­

go", discurso de Peng Chen (enero 25, 1959), en Peking Review, Vol. II, Núm. 4-
(enero 27,1959), pp. 11-12; "Independence and Freedom lor The Congo. ¡JIll­
perialiltl, Quit Africa!'\, discurse de Kuo Mo-jo (noviembre 2�, 1959), en P'­

kin, R,vi�w, Vol. n, Núm. 48 (diciembre t, 1959), pp. 13-17; "Peking Rally
Back. Congole. People", en P,kin, R,,,i,w, Vol. III, Núm. 24 (junio 14, 1960),
p.24.

611 Emelt W. Lefever, "La ONU como inltrumento de política exterior: l.
crisit del C01l80", en Roger Hit,man y Robert Good (comp.), L<u rûruu;m" ¡n­
tfrnacianalu 'n la actualidad (México, Editorial Limuaa-Wiley, 1966), p. 238.

47 En repetidas ccesicne¡ le ha lugerido que el discurso pronunciado por Lu­
mumba el dí. de la independencia reflejaba una clara inñuencia IlIarxÎsta. Otros
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el 26 de junio, cuatro días antes de que se proclamara oficialmente le

independencia.w aunque no se establecieron relaciones diplomáticas entre

ambos paises sino hasta febrero de 1961.
La apresurada salida de los belgaa fue seguida por la inestabilidad y la

violencia resultantes en parte de la falta de preparación del pueblo con­

goleño para hacer frente a las responsabilidades de la vida política inde­
pendiente y en parte a 139 tendencias separatistas fomentadas por intereses

belgas. Originalmente se había previsto que los oficiales belgas del ejército
eeguirîan ocupando sus cargos a fin de instruir a los congoleños que ha­
brian de sustituirlos; empero, seis dias después de la independencia las

tropas nativas desconocieron a los mandos belgas y designaron a sus pro­
pios jefes, los cuales tenlan más vincules con las tribus del interior que
eon la nueva República. El gobierno se encontró ast ante un ejército
amotinado e inexperto; la sedición de las tropas se recrudeci6 eon los

enfrentamientos entre diversas tribus y con los movimientos separaristas.
El 11 de julio Moise Tshombé, gobernador de Katanga, proclamó la

independencia de esta provincia argumentando que el gobierno de Leo­

poldviile (capital del pais) segula una trayectoria comunista. La indepen­
dencia de Katanga fue apoyada ampliamente por la Uni6n Miniére, la

poderosa compañía minera belga que buscaba en esta fonna mantener su

pceíciôn privilegiada, la que a su vez consigui6 el respaldo' de personajes
influyentes en el gobierno de Bruselas.w

La secesión de Katanga fue considerada por el gobierno de Leopold­
ville como el más grave de los problemas a los que se enfrentaba el país.
El t3 de julio Lumumba y Kasavubu solicitaron la intervención de las
Naciones Unidas para que se protegiere la integridad territorial del Con­
go; en el telegrama que enviaron al Secretario General de la ONU ad­
vertían que de no recibir la asistencia solicitada su gobierno se veria

indil'lIdores apuntan también en elta dirección, principalmente 101 antecedente.
politicol de algunol personajes congolefiol con 101 que Lumumba mantenla eeere­

ehe contacto. Sin embargo, no existen pruebas concretas de que Lumumba huhie­
le lido comunieta ; lU actuaci6n política, antes y delpués de la independencia, lo
define como un nadonalilta de tendencia... libera.les y dado a la exageración, ca­

rente de una doctrina politica definida. Después de la independencia, al advertir
la existencia de un enfrentamiento entre el campo capitalilla y el aocialilta que
arrecia beneíicios para el pale, Lwnumba recurrió en vanu oclUione. a Moacó
I'n busca de ayuda y protección.

18 Survey of Chino Mainlond pr'SI, N6m. 2289, p. 3g.
u Para una historia pormenorizada de 101 enfrentamientos pclîticoe y de la

fragmentaci6n interna en el Congo delput!, de la independencia, ver Crawford
Young, Politics in Th, Congo: D'scQloni:aûon and lnd,p'nd,nc, (Princeton.
Princeton University Prell, 1965).
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obligado a recurrir a las potencias del Tratarlo de Bendung.w La RPCh,
el único pals integrante de este Tratarlo que podía considerarse como

potencia, ofreció que enviarla ayuda si ésta le era solicitada directamen­
te." Por otra parte, el mismo 13 de julio el gobierno de Leopoldville había
enviado un cable a Moscú en el que señalaba la posibilidad de que Iuera
solicitada la intervención de la Unión Soviética en el caso de que no

se pusiera fin a las agresiones del campo Occidental contra la soberanía
del pals.w Pocos días antes la Unión Soviética había acusado a Jos Esta­
dos Unidos, Inglatérra, Francia y Alemania de estar ayudando a Bélgica
en el proyecto de una intervención militar en el Congo.w

La tarde del 13 de julio se convocó eon urgencia a una reunión del
Consejo de Seguridad; en esta reunión se alcanzó un acuerdo en el sen­

tido de que la presencia de tropas belgas en el Congo constituía una

fuente de tensión intema e internacional, y se aprobó una resolución
en la que se pedía a Bélgica que retirara sus tropas y se autorizaba al
Secretario General para organizar una operación militar destinada a res­

tablecer el orden en el Congo. El 14 de julio el représentante de Bru­
selas en las Naciones Unidas ofreció que laa tropas belgas abandonarían
el Congo tan pronto como la ONU ee hiciera cargo de la situación; ese

mismo día se anunció que el gobierno de Lumumba había suspendido
sus relaciones con Bélgica, un hecho ante el cual reaccionó Bruselas de­

nunciando la "influencia comunista" en el Congo. a
El 15 de julio Khrushchev envió un telegrama a Lumumba en el que le

informaba que le Unión Soviética estaba dispuesta a actuar en forma
unilateral sí no cesaba la agresión en contra del Congo. Washington cali­
ficó esta declaración de "engai'iosa e irresponsable" y reiteró su apoyo a

Ia acción de las Naciones Unidas." Procurando a toda costa evitar un

enfrentamiento armado con los norteamericanos, y no obstante sus reser­

vas, los soviéticos tenninaron también por respaldar la intervención de
las Naciones Unidas.ts Ciertamente, la intervención de la ONU servía

'o Alan P. Merriam, El Congo y 14 h.cha por III indep.ndencia afTicana (Bar­
celona, Editorial Hispano-Europea, 1962). p. 240.

T.I "Chine.., Government Statement on Situation in The Congo, September 14,
1960", en PIking Reui�w, Vol. Ill, Núm. 38 (septiembre 20, 1960), p. 16.

m Merriam, op. eit., p. 240.
TI K. Ivanov, "Colonialitl, Get Out of The Congo", en Prauda (julio IS,

1960), en Th. Curr�nt Dig'st of Th, Sou;'l PrIn, Vol. xu, Núm. 28 (agoato
10, 1960), p. 27.

14 Arthu. Lee Burn. y Nina H"atcote, Peau Kuping by U. N. Foren (Londres,
Pall Mail Pre", 1963), pp. 23_26.

a Merriam, op. dt., p. 244.
'G "Statement of Soviet Government Concerning Situation in Republic of The
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por igual a los intereses de la Unión Soviética y de los Estados Unidos."
Los soviéticos, a la par de los norteamericanos, buscaban evitar un choque
militar y, al propio tiempo, aumentar su influencia entre los nuevos Es­
tados africanos, objetivo este último que se hubiera visto muy afee­
tado en el caso de una intervención directa por parte de una u otra

potencia.
A su vez, la RPCh acusé a los Estados Unides de intentar reemplazar

el dominio de Bélgica en el _Congo a través de las operaciones de las
Naciones Unidas; para los chinos no había diferencia alguna entre la
intervención unilateral directa de los norteamericanos y su intervención
a través de la ONU, pues conslderaban a esta organización como uno

más de los instrumentos del imperialismo de los Estados Unidos. Pequín
subrayó el hecho de que Ralph Bunche, representaate personal del Se­
cretario General en el Congo, responsable de coordinar y super-visar las
operaciones de las fuerzas de la ONU, era norteamericano.t" Es intere­
sante señalar que pese a que la intervención de las Naciones Unidas en

el Congo fue duramente criticada por los chinos, éstos no formularon
ningún comentario en contra de los países africanos que contribuyeron
Con tropas para las operaciones de la organización. Es evidente que Pe­
quin eludió cualquier crítica a estos paises en razón de que con ello s610
ee hubieran provocado malentendidos y fricciones con los respeceicœ go*
biernos, deseosos de participar activamente en la solución de los preble­
mas: que afectaban al continente.

La creencia del gobierno de Leopoldville de que la crisis congoleña
llegaría a su fin en cuanto terminara la presencia militar belga en el te-

Congo, August S, 1960", en Th. Current Dit.st of Th. Soviet Prell, Vol. XfI,
Núm. 32 (septiembre 7, 1960), pp , 14-15.

TT Refiri�nrlOJe a la postura adoptada por Washington frente al conflicto en el
Congo Harlan Cleveland, Seeretario de Estado Adjunto, Jeñal6: "Decidimos pru­
dentemente no exponernos a un choque nuclear en el centro de Africa; nOI pare­
db que la intervención de las fuerzas de 1M Naciones Unidas JeMa al interéa
de lo. Estado. Unidos y al de la gran mayoria de los miembros de la Organi;r.a..
cién". Speech by HilT/an Cleveland, Jllnuary 17., 1963. Department of State Prell
Release, Núm. 34, p, 3. LOI objetivos declarados de la intervenci6n de la ONU
en el Congo eran: mantener la ley y el orden; evitar la guerra eivil; garantizar la

integridad territorial; y contribuir a la reinstrucci6n del ejército. La presencia de
laa fuel"Z8.l de la ONU en el congo le prolong6 durante cuatro años terminando
el 30 de junio de 1964. Durante este tiempo 93 000 soldados y oficiales de 34
naciones prestaron lUI servicios en citai fueraaa. Como dato interesante cabe apun­
tar que 101 Estados Unidos financiaron el 42% del COito total de las operaciones
que lUCendi6 a 402 millones de dôlaree. Lefever, op. cil., pp. 240-241.

18 "What Has The U. N. Brought to The Congo?", editorial del R,nm'n Rib"o

�:�:;�o 22, 1960), en Piking RII/iew, Vol. ur, Núm. 3S (agolto 30, 1960) pp.
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rritorio del país estuvo lejos de ser confirmada por los sucesos posterie­
res; en realidad, la intranquilidad imperante en el Congo tenia raíces
bastante más profundas. El 5 de septiembre Kasavubu destituyó a Lu­
mumba como primer ministro y lo envió a la cárcel acusándolo de haber

sumergido al pais en la anarquía; ello dio origen a una serie de recla­
maciones entre los partidarios de ambos en torne a la legitimidad de las

respectivas autoridades. Kasavubu retuvo el control de Leopoldville, mien­
tras que Antoine Gizenga, vicepremier de Lumumba y sucesor designado
de éste, se retiró a Stanleyville en donde estableció un gobierno eon total

independencia de Leopoldville. Los chinos extendieron su respaldo a Gi­

zenga argumentando que el suyo era el gobierno legalmente establecido;"

Asimismo, la Unión Soviética y los países socialistas de Europa reconocie­
ron al gobierno de Gizenga&O fijando as! una división en el seno de las
Naciones Unidas que habría de reflejarse en las actividades de la orga�
niaaciôn en el Congo.

En esas circunstancias, el 8 de septiembre Gizenga envió un cable a

Pequín solicitando ayuda para
"

... permitir al Gobierno de la República
del Congo asegurar la integridad· de su territorio peligrosamente amena­

aada";" En su petición de ayuda Gizenga solicitaba combatientes "vo­
luntarios", armas, alimentos y dinero. La RPCh puso a disposición del

gobierno de Gizenga un millón de libras esterlinas, aunque pasó por
alto la demanda de voluntaries y se vio imposibilitada pata enviar ayuda
material debido a las dificultades de acceso al país.8� Pequín continuó

apoyando a Gizcnga aún después de que Lumumba fue asesinado a prin­
cipios de enero de 1961. El asesinato de Lumumba le proporcionó al
gobierno de Stanleyville la figura de un héroe que había ofrendado su

vida por defender la Independencia de su país y les confería a sus seguí­
dores un aura de militancia antimperialista. Desde la perspectiva de los

chinos el grupo encabezado ahora sólo por Gizenga era el más combativo
entre las corrientes políticas del pars, contaba con apoyo interno y con

prestigio internecional.w Empero, Pequin no alimentaba falsas expectau-
11 "Chinese Government Statement on The Congo Situation, December 9,

1960", en P�kinfl R�view, Vol. III, Núme. 49.50 (diciembre 13, 1960), p. 36.
II(l "N. S. Khrulhchev Telegraph. Pro�Lumumba Leader A. Gizenga, December

24-, 1960", en TM Cumrnt Digesl oj Th� SOl/iII Press, Vol. xn, Núm . .52 (enero
25, 1961). p. 28.

al Citado por Pierre Houart, Ln PJnJlralÎon. CommunUlt 4V Con,o. (Druleta-.,
Centre de Documentation Internationale, 1960), p. 84.

In Ibid.
u Ver "Chinese Government Strongly Protests Againlt The Murder of Premier

Lumumba, February 14, 1961", en Pekin, R,I).i�w, Vol. rv, Núm. 17 (febrero 19,
1961), p. io.
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vas sobre la calidad revolucionaria del gobierno de Stanleyville; en pri­
vado los chinos criticaban la "vacilación" y la "tendencia al compromiso"
que prevalecía entre los "elementos de la burguesía nacionalista que se

encuentran en la Dirección del movimiento de liberación nacional" en

el Congo.&t
A fines de febrero Pequín decidió establecer relaciones diplomáticas con

Stanleyville.w aunque no envió un embajador sino hasta cinco meses des­
pués, una demora con la que probablemente buscaba presionar a Gieenga
para que vigorizara la resistencia frente al gobierno de Leopoldvillc, el cual
había visto fortalecerse su posición legal a la muerte de Lumumba. Cuan­
do finalmente llegó el embajador chino, Gizenga había entablado ya ne­

gociaciones con el gobierno de Lc:opoldviIle, negociaciones que condujeron
al compromiso y al fin de la resistencia de los seguidores de Lumumba.
En esta fonna, la embajada china en Stanleyville hubo de c1ausurane

apenas doe meses después de su apertura,80S lo que representó un serio
descalabro para la diplomacia de Pequin en Africa.

Luego de esta desafortunada experiencia política y diplomática los chi­
nos intensificaron sus ataques contra el "neocolonialismo" en el Congo.
Los Estados Unidos fueron acusados de intentar reemplazar a las viejas
potencias coloniales; Pequín señaló que el asesinato de Lumumba y la
creación del gobierno "títere" reflejaban las maniobras del neocolonia­
lismo norteamericano, y advirtió a los pueblos africanos sobre este nuevo

peligro: "
... si hoy los Estados Unidos utilizan estas tácticas sucias y

traicioneras en contra del gobierno legal del Congo, mañana podrá utili­
zarlas también en contra de otros paises independientes de Africa".8T Di­
simulando su intervención bajo la bandera de las Naciones Unidas,8� afir-

� People'. Liberation Army, BuU�tin of ÁctillitÏ4J (febrero, 1961), citado por
Larkin, op. dt" p. 55.

h "Cable to Gizenga: China Ready to Eltablish Diplomatk Relationa with
Congo", en Pekin, Rtvilw. Vol. tv, Núm. 7 [febrero 19, 1961), p. 10.

fie "Chinese Embany Withdraw, from Congo", en Peking R�view, Vol. IV, Núm.
38 (eeprlembre 22, 1961), p. 22.

81 "Bring Lumumba'. Murderen to Justice", editorial del R.nmin R;b�o, noviem_
bee 18, 1961, en Piking Review, Vol. IV, Ndm. 47 (noviembre 24, 1961), p. 21.

" En fundamento de la denuncia de la "intervención disimulada' de lOI E.ta­
do, Unidœ a trav!!. de la ONU, interesa recordar aqul que el 13 de enero de
1962 U Thant habla girado ;nltmcdonelo para que las fuerza. de lai Nadonel
Unida, apoyaran al gobierno de Leopoldville en contra de Gizenga, amparândose
para ello en la resclueién del Consejo de Seguridad que autcrieaba a elt,U fuer­
zas para impedir una guerra civil. La decisión de U Thant aparece mú cueetio­
neble ante el hecho de que en noviembre de 1961 JOI Estados Unidos hablan in_
tentado rin éxito que el Oonaejo de Seguridad autorizara accione. militare, en

COntra de Giaenga, Loi sovi!!ticos denunciaron tambi!!n la parcialidad de la ded-



132

mahan los chinos, los Estados Unidos provocaron un retroceso en el
movimiento de liberación nacional del Congo, aunque". .Ias llama! de
la revoluci6n no podrán ser extinguidas. Los nacionalistas congoleños de­
rramaron su sangre, pero han aprendido amargas lecciones de este retro"

ceso y están preparando sus fuerzas para emprender una nueva lucha".8i
De hecho, los représentantes de varios grupos inconformes con el des­

arrollo de los acontecimientos políticos en el Congo ya habían establecido
contacto con Pequin. A principios de febrero de 1962 Malonga Allias,
secrerario general de la Confederaci6n de Sindicatos Campesinos y Obre­

ros, realizó una visita a la RPCh. Asimismo, entre 1961 y mediados de
1963 Pierre Mulele, antiguo delegado del gobierno de Lumumba en El
Cairo, viajó en varias ocasiones a China. A fines de 1963, se inició en

el Congo una serie de levantamientos armados que se prolongaron durante
casi un año. A partir de enero de 1964, cuando Pierre Mulele'" emprendi6
la primera campaña militar de impcrtancia, la acci6n de los diferentes

grupos guerrilleros se constituy6 en una creciente amenaza para el gobierno
de Leopoldville. Los chinos siguieron eon atención este

"
... nuevo resur­

gimiento del movimiento de liberación nacional" e hicieron énfasis en

que" ... sólo a través de la lucha annada y no mediante la llamada lucha

parlamentaria el pueblo congoleño podrá alcanzar la liberación nació­
nal"."! Con todo, los chinos no desconocían que los levantamientos eran

encabezados por elementos de la burguesía nacionalista y de que éstos
no tenlan simpatía por el marxismo-leninismo.

Pequín consigui6 el consentimiento del gobierno de Burundi para es­

tablecer en el territorio de este país un campo de entrenamiento para los
combatientes congoleños. Por otra parte, armas de fabricaci6n china fue­
ron entregadas a los guerrilleros a través de Tangañica, Uganda y Tan­

zania, aunque Pequín guardó silencio sobre estos envíos y desmintió
el cargo de que estuviese fomentando la inestabilidad política del

llión del Secretario General a favor del intelia norteamericano, y señalaron que
lu mismal fue�s que tramaron el asesinato de Lumumba se habían vuelto ahora
en ccnrea de Gizenga. Bums y Heathcote, op. dl., pp. 157-159.

81 "New U. s. Crime in Conga", editorial del Renmin Ribac, noviembre 24, 1961,
en Pdint Revillw, Vol. rv, Núm. 48 (diciembre I, 1961 L p. 18.

M Al parecer, después de au último viaje a China, en julio de 1963, Mulele
no manten[. contacto con Pequin ni lU ideario político reflejaba influencia china,
a pesar de lU insi.tencia en la neeeéded de la lucha annada para la liberación
del pueblo congoleño y de las referencias oca.ionales a la RPCh. Renée C. Fox
III 01., "The Second Independence: A Cese Study of The Kwilu Rebellion in The
Congo", en Com/Jaro.liul Sludils ill HislO')! dnd Son'ly (octubre, 1965), pp.
88-89.

�1 "Aumenta la lucha armada en el Congo", articulo de Wang Lin, en PI4uh'
IlIf"rma, Año II, Núm. 12 (2!1 de mano de 1964), pp- 11-12.
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Congo.·� Por encima de su ayuda material y de las declaraciones de apoyo
a los levantamientos armados, los chinos se esforzaron por no proyectar
una imagen intervencionista en los asuntos internes de este país, una ima­

gen que hubiera lesionado su prestigió entre los nuevos Estados africanos
recientemente liberados del dominio extranjero.

A pesar de que hacia el mes de octubre las fuerzas comandadas por
Christophe Gbenye llegaron a controlar cerca de la mitad del tcrritorio,
Pequin no estuvo dispuesto a extenderle su reconocimiento. Al parecer, la
renuncia de los chinos en este sentido era resultado de su anterior expe­
riencia frente al juego político en el Congo, una experiencia poco afor­
tunada debido a la inestabilidad generalizada que imperaba en el país.
Es muy probable que para otorgar su reconocimiento Pequín estuviera

esperando a que Gbenye asegurase el control del territorio que dominaba
y demostrare con ello su fuerza e influencia. La falta de un compromiso
ideológico por parte de Gbenye no era un obstáculo serio para su recono­

cimiento por los chinos, dado que el objetivo inmediato de éstos no era

el de favorecer la instauraci6n de un régimen comunista sino el de pro­
mover el establecimiento de un gobierno antioccidental y amistoso hacia
la RPCh.

A fines de noviembre, el bombardeo aéreo belga-norteamericano y el

ataque simultáneo de tropas mercenarias sobre Stanleyville obligaron a

las fuerzas rebeldes a abandonar su más importante base de operaciones,
lo que representó un golpe definitvo para el movimiento armado. LOll
chinos denunciaron" ... la criminal agresi6n del impérialisme norteame­

ricano y el colonialismo belga ... contra la patria de Lumumba" y seña­
laron que

"
... la conciencia del pueblo congoleño es más alta que nun­

ca ... y de persistir en la lucha armada conseguirá expulsar del país al
imperialismo y al neocolonialismo"." Sin embargo, al terminar el año
los principales grupos guerrilleros habían sido controlados y sus líderes
condenados al exilio; aunque la resistencia no fue exterminada por com­

pleto, ésta no logrô recobrar su antigua fuerza. En el curso de 1965 los
chinos continuaron publicando reportes sobre los levantamientos armados
en el Congo. ft pero en realidad éstos eran esporádicos y de escasa im­
portancia.

112 "Declaración del Mini.teno de Relacione. Exteriote.l sobre la .ituadón en

el COligO, 19 de septiembre de 1964, en P,quEn I'IIfo'm� Año II, Núm. 36 (9 de
ICptiembre de 1964), p. 31.
" "El mayor criminal en la agreli6n contra el Congo (L) el la Adminiltraci6n

Johnson", en Pequin Informa, Afio u, Núm. 49 (9 de diciembre de 1964,), pp.
13_14.

� Ver: "Plan yanqui de reconciliación en el Congo; Adoula vuelve a la ciro

culacíén", en P'quln Inform4, Afio m, Núm. 5 (3 de febrero de 1965), p. 19;
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La postura de Pequín frente al desarrollo de la lucha annada y la
actuación de los dirigentes nacionalistas en el Congo repercuti6 conside­
rablemente en su reacción hacia los levantamientos armados y hacia los
líderes nacionalistas en otros países africanos. Los chinos se volvieron más
renuentes para brindar su apoyo a los movimientos de liberación nacía­
nal antes de que éstos demostraran su fuerza efectiva y su firmeza en la

práctica de los principios nacionalistas-antioccidentales mas no esperaban
ni exigían un mayor compromise ideológico.

GHAN ....

Al lado de Egipto, Argelia y ei Congo, Ghana fue uno de los países
africanos a los que la RPCh prestó una atención especial debido al pro­
clamado antimperialismo de Kwame Nkrumah, la figura número uno

en el país de 1957 a 1966. Ghana fue la primera colonia negra que al­
caneó la independencia (6 de marac de 1957), Sin embargo, en este

caso como en el del Congo no se confirmó la tesis china que sostenía la
necesidad de la Jucha annada para la conquista de la independencia
nacional.

En contraste con la política de descolonizaci6n de Bélgica en el Congo,
Gran Bretaña fue preparando a los ghaneses para que se hicieran cargo
de la administraci6n y la política del país mediante un proceso evolutivo
de "liberaci6n constitucional"; a través de sucesivas etapas constitucionales
se fue transfiriendo mayor autoridad legislativa al Partido de la Conven­
ci6n del Pueblo (PCP), el partido creado y dirigido por Nkrumah desde
1949.95 Los británicos reconocieron la fuerza de Nkrumah y le dieron su

respaldo, al propio tiempo que elaboraban los mecanismos para garantizar
sus intereses en el país después de la independencia, esto es, introdujeron
las estructuras del neocolonialismo previamente a la retirada del control
colonial directo.

Nkrumah explicaba que" ... hay dos medics para obtener el autogo­
biemo: la revolución annada, o los métodos legales y no violentos" j"
asi, después de estudiar la estrategia de Gandhi en la India, el líder gha-

y "La lucha armada en el Congo: en llamas y con determinación", en P,quln
Informa, Aîlo Ill, Núm. 28 (14 de julio de 196.5), p. 21-

$3 Ponnenoru sobre la pclltica británica frente a la deKolohizu;i6n, y una na­

rración histérica de la lucha de Ghana por la independencia se encuentran en

F. M. Bourret, Ghana: Th. Road lo Ind.p,nd""., 1919-1957 (Stanford, Stan­

ford University Press, 1960).
se Kwame Nkrumah, Un lid., "Y "II pueblo (Mbico, Fondo de CuINn< Econ6-

mica, 1962), p. U.s.
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nés se decidi6 por la segunda alternativa. Pam acelerar la consecución
de la independencia Nkrumah se valió de la "acci6n pcaitiva" -una

combinaci6n de métodos no violentos con una actividad política discipll­
nede-,-, una acci6n a la que él mismo definla como

"
... la adopci6n de

todos los medics legítimOll y constitucionales para atacar las fuerzas del

imperialismo en el pais" ."
La delegaci6n de la RPCh a la celebración de la independencia de

Ghana estuvo encabezada por Nieh Jung-chen, miembro del Comité Cen­
tral del Partido Comunista de China. El rango del jefe de la delegación
era una prueba de la importancia que atribuía Pequin a los primeros
COntactos oficiales con Acera. A Nieh Jung-chen se le encomendó también
la tarea de preparar el terreno para el establecimiento de relaciones di­

plomáticas, una tarea en la que se tropezó con más obstáculos de los

esperados. A pesar de las manifestaclones de solidaridad y camaradería
la RPCh y Ghana no establecieron relaciones a nivel de embajada hasta
julio de 1960," después de que Nkrumah hubo empezado la campaña
para la construcción de una "sociedad socialista". Casi simultáneamente se

establecieron relaciones entre Acera y Moscú.
En razón de la enorme popularidad obtenida por el PCP durante la

lucha por la independencia fue relativamente fácil para éste mantener
el predominio y relegar a un papel muy secundario a otros partidos y or­

ganizaciones políticas. En esta forma se fue configurando un Estado mo­

nolítico, con un partido dominante, y una sola organización sindical subor­
dinada al partido y a] Estado." Nkrumah definía a su gobierno corno

democrático, mas aclaraba que
"

... inclusive un sistema basado en la
justicia social y en una constitución democrática puede necesitar el apoyo,
durante el periodo que sigue a la independencia, de medidas de emer­

gencia de tipo totalitario".loo La idea que Nkrumah tenía del papel del
partido reflejaba la influencia de las tesis chinas. En su opinión ", el
Partido de la Convenci6n del Pueblo no es simplemente un movimiento
de masas. Los movimientos de masas san buenos, pero no pueden actuar

COn un propósito determinado si no los guía un partido politico de van­

guardia" .101
El marxismo-leninismo como ideologla tuvo escasa influencia sobre

'T Ibid., p. 136.
�a "New Stage of China-Ghana Friendly Relationi" editorial del R.nmin Ribao

Oulio 6, 1960), en P�king R.view, Vol. III, Núm. 28 (julio 12, 1960), p. 24.
Ii9 Thom Kereden, Th. N,w Elit, in Asia and Africa; .Il Gomluuativtt Study

of Indonuia and Chana. (Nueva York, Frederick A. Praeger, PubJilbera, 1966),
P.207,

10(1 Nkrumah, op. eit., p. 15.
len. Ibid., p. H.
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Nkrumah, mas los métodos y las técnicas comunistas para la construcción
de un Estado monolítico llamaron poderosamente su atención. El propio
Nkrumah afirmaba haber leído las obras de Marx y Lenin;'oa sin em­

bargo, la simple lectura no hacía de él un marxista. Del estudio de la

experiencia china Nkrumah dedujo que el éxito de una revolución rc­

queda de tres condiciones necesarias: "
... una organización política re­

volucionaria; un programa susceptible de satisfacer las necesidades indis­

pensables de las masas; una información capaz de elevar constanternente
la conciencia del pueblo" ,lOi

Desde un primer momento el gobierno de Nkrumah se caracterizô por
su tono y sus gestos de activa militancia antimperiaIista, los que no nece­

sariamente se tradujeron a la práctica, pero que sirvieron de plataforma
doctrinal para la formulación de prop6sitos que con frecuencia. se aseme­

jaban o coincidían con los de Pequin. Antes de haber sido un líder na­

cionalista Nkrumah fue un ferviente promotor del panafricanismo y su

vocación internacionalista se mantuvo siempre en un primer plano entre sus

preocupaciones.'?' Durante algún tiempo después de que Ghana hubo con­

seguido la independencia los chinos advirtieron que
"

... Ia lucha del pue­
hlo de Ghana no ha terminado ya que la influencia británica sobre el

país es todavía muy fuerte y el imperialismo norteamericano se empeña
en expandir su penetración en Africa".�oe La idea de la lucha contra 106

peligros provenientes del exterior era precisamente la base de la política
exterior de Nkrumah. En repetidas ocasiones durante el periodo que es­

tudiamos Pequin acusó a Jos Estados Unidos de intentar reemplazar a las

viejas potencias coloniales en Africa, una acusación con la que se buscaba
alertar la conciencia y fortalecer la resistencia de los pueblos y gobiernos
africanos contra la amenaza que representaba este país, el cual era simul­
táneamente identificado como "el principal enemigo" de China.

Del 7 al 13 de octubre de 1958 se efectuó en Tashkent la Primera
Conferencia de Escritores Afro-Asiáticos. El Consejo Permauente de esta

Conferencia, en el que Pequín ejercía una influencia preponderante, in­
dula a représentantes de Ghana, Sudán, Camerún, Egipto y la RPCh.'O<l
Luego de esta Coníerencia se inició una comente de visitas de intelectua­
les gbanesee a China, estableciéndose as! entre ambos países un íntercam-

lot Ibid. p. 12.
101 L'Etincelle, U de septiembre de 1963, citado por Jean Ziigler, Socio"',¡"

d, la Nu'ua A/rica (Mixico, Edicione. ERA, 1968), p. 57.
1� Ver, por ejemplo: Kwame Nkrumah. 1 Sp,,,k of Prudom (Kingswood,

Windmill Pnn, 1961).
1� SUTil')' o/ China Mainland Pren, Núm. 1486, p. 17.
lot SUTV')' o/ ChinQ, MQ,inltmd PrUI, Núm. 1876, p. 52.
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bio cultural permanente que más tarde habría de servir, aunque en una

medida limitada, como entrada a la. influencia política de Pequin.
Con un fuerte patrocinio del gobierno de Nkrumah se llevó a cabo en

Acera la Primera Conferencia de los Pueblos Africanos (5-13 de diciem­
bre de 1958) a la cual asistió como observadora una delegación de la

RPCh. En esta Conferencia los chinos tuvieron oportunidad de entrar en

contacto con los más destacados líderes nacionalistas y dirigentes revolu­
cionarios. En ella se encontraban, entre otros, Patrice Lumumba, Félix
Moumié, líder de la Unión de los Pueblos de Cameron, organizaci6n que
posteriormente recibió un amplio respaldo de Pequín, y Holden Roberto,
jefe de la Unión de los Pueblos de Angola.1or A partir de esta Conferencia
Chana y la RPCh iniciaron una peculiar eompetencla como centros de

apoyo a los movimientos de liberación nacional en África. En efecto, en

10 relativo a este propósito coincidían en mucho la política de ambos
paises aWlque, explicablernente, cada uno aspiraba a ejercer su propia
ínñuencîa,

No obstante, la coincidencia de propósitos en el plano internacional,
durante los primeros tres años después de la independencia Ghana no

había demostrado interés en mantener un mayor contacto con China. Em­
Pero, a mediados de 1960 Jas necesidades económicas internas y los desca­
labros de su política exterior'w propiciaron un acercamiento de Nkrumah
a los países socialistas; en este acercamiento había mucho de un romanti­
camo despertado por el atractivo de la palabra "socialísmo". Pocos meses

después Acera se via literalmerite inundada de material propagandístico
proveniente de la Unión Soviética y de la RPCh, lo que dio lugar a las
más retorcidas especulaciones en Occidente.tw

A principios de 1961 Ghana alcanzó el borde del desastre económico.
liuta entonces, Jas instituciones coloniales se hablan conservado intactas
y no se pensaba que pudiesen constituir berreras al desarrollo del nuevo

Estado; el gobierno consideraba que lo único necesario para conseguir
Un rápido crecimiento económico era que las instituciones heredadas de
la colonia estuvieran administradas por nacionales. Como resultado, el

101 DOI.l8'11\I Warner, Ghana and th. New A/rica (Londres, Muller Limited,
1960), pp. 154-157.

1GB Lo. resultados de la Primera Conferencia de los Pueblo, Mricanos, patro­
cinada por Nkrumah, fueron bastante pobres. La uni6n de Ghana con Guinea
fltomovida por Nkrumah y, postericrmente, la unificaci6n doe enos dOl PalKI eon

Mali quedé reducida a meros proyectos, Ademis, varios paise, en el continente
"'elan con lO'pecha al panafrÎ<;anilmO de Nkrumah al conaiderar que lU principal
cbieeivo era el de aumentar la fuerza y la influencia de Ghana.

In Ver: Jon Kraus, "Un marxista en Ghana", en ProblemaJ d,z Comunismo,
Vol. XlV, Núm. 3 (mayo-junio, 1967), p. 58.



138 HUMBERTO GARZA ELIZONDO

pais sufrió un rápido deteriore en su balanza de pagos y la pérdida de

grandee cantidades de sus reservas externas, fracasando además en el es­

fuerzo por atraer el capital extranjero con el que contaba para asegurar
su desarrollo industrial. En un intento por superar esta situación en el
mes de junio Nkrumah introdujo el "Plan de Siete Añol para el Trabajo
y la Felicidad" en base al cual se fortaleció el papel del Estado en la

economía, se adjudicaron al gobierno amplios poderes fiscales y moneta­

rios, se adoptaron técnicas de planeación económica inspiradas por los

soviéticos, y se impusieron estrictos controles de importacién.êw Estas me­

didas eran la reacci6n obligada a los graves tropiezos del periodo neceo­

lonial, una reacción que por su alcance marcó una linea divisoria en la
historia del país. En forma un tanto gratuita el Plan de Siete Años ter­

minaba pronosticando que el socialismo era la meta a la que llegaría el
pueblo y el gobierno de Ghana.

Del 14 al 19 de agosto Nkrumah realizó una visita a la RPCh en el
curso de la cual fue recibido por Mao Tee-tung y eœtuvo entrevistas con

Chou En-lai y Liu Shao-chí. Durante su estancia se negociaron varias
acuerdos y un tratado. Los représentantes chinos y ghaneses firmaron un

"Tratado de Amistad" basado en el principio de la coexistencia pacifica
entre Estados con diferente sistema social; en este Tratado, se adoptaron
los "Cinco Principios de la Coexistencia Pacifica" y los "Diez Principios
de Bandung" como la base para las relaciones entre los dos países.lll Se
firmaron además un "Acuerdo de Cooperación Económica", por el que
ae otorgaba al gobierno de Ghana un crédito de 19.6 millones de dôla­
res, un "Acuerdo de Cooperación Técnica", que estipulaba el envío de
técnicos chinos a Ghana y el entrenamiento de técnicos ghaneses en la

RPCh, y un "Acuerdo de Comercio y Pagos" en el que se fijaban aumen­

tos anuales en el intercambio comercial entre ambos países.ll�
En el comunicado conjunto emitido al terminar la visita los chinos

reiteraron su apoyo a
"

.. .la política de paz y neutralidad seguida por
el Gobierno de Ghana" y a la lucha mantenida por éste" ... contra el
imperialismo y el cclonialiemo, para conquistar la completa liberación de
África y para fortalecer la solidaridad de los pueblos africanos". A su ve2,
105 ghaneees manifestaron su respaldo a

"
.. .la restitución de los legítimos

no Sa.mir Aim, Th, Economic Evolution o/ Ghana: 1870-1970 (Dakar, United
Nation. African Institute for Economic Development and Planning, 1971), pp.
13_14-.

1-1.1 "Treaty of Friend.hip Between the People'. Republic of China and the

Republic of Ghana, August 18, 1961", en Pckin, R�vifw, Vol. IV, Núm. 34. (ago'­
to 25, 1961), p. 7.

ns "New Stage in Sino-Ghanaian RelatioßI", en ibid., p. 5.
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derechcs de China en las Naciones Unidas" y condenaron" ... el complot
irnperialista para crear edœ Chinan".lU Ninguna de las partes hizo refe­
rencia al propósito del gobierno de Ghana de emprender la construcción
del socialísmo, aun cuando parecían ineludibles los comentarios al respecto
por los représentantes de uno y otro gobierno.

Entretanto, los soviéticos empezaron a señalar a Ghana, a Guinea y a

Mali como ejemplos africanos de "democracies nacionales" ,1M esto es,
paises en evolución progresiva hacia el socialismo, a pesar de que en

ninguno de estos tres casos se permitía la existencia de un partido comu­

nista. Casi al mismo tiempo, en una publicación de comunistas africanos
ídentíflcada con los Iineamientos de Moscú, estos mismos países eran cri­
ticados por su "socialismo pequeño-burgués que rechaza la importancia de
la lucha de clases".uS

A principos de 1962 la prensa de Ghana, sometida al control del PCP,
se expresaba con creciente simpatía de la política y de los avances de los
paises socialistas, aunque no abandoné la critica de algunas "prácticas"
de estos paises que afectaban a Ghana. En abril de ese año el pcp adopt6
formalmente un nuevo programa en el cual se explicaba su acercamiento
al socialismo. El programa señalaba que debido a "., .la herencia del
colonialismo y del imperialismo el socialismo debe ser adoptado en el
pais".l1· Sin embargo, el socialismo no era entendido por el partido como

un sistema económico, social y político, sino Como un instrumento institu­
cional seleccionado por el grupo dirigente para solucionar de manera más
efectiva los problemas del desarrollo económico. Además, de acuerdo con

el pcp era la herencia del pasado y no el sistema de propiedad y las
relaciones de producción entonces imperantes lo que obstaculizaba el avan­

ce del país. Por otra parte, Nkrumah negaba la posibilidad de construir
el socialismo en Ghana si éste no era instaurado simultáneamente en todo
el continente, esto es, negaba la posibilidad de la construcción del socia­
lismo en tul solo país para el caso de Africa.117

ns Joint Communique of the Chairman 01 the People's Republic of China and
the President of the Republic of Ghana, Augult 18, 1961", en ibid., pp. 6-7.

lH B. Ponomarev, "Concerning the National-Democratic Slate", Kommunirt.
Núm. B (Mayo, 1961), pp. 34-38, en Th. Curunl Dig,jl of Ih, Soui#! P"SJ, Vol.
lin, Núm.. 22 (junio 28, 1961), p. 4.

1.1& Th. Afri,an Communid, Núm. 8 (enero 1962), citado por Lowenthal, op.
til., p. 188.

1.l.II Citado en Bob Fitch y Mary Oppenheimer, Ghana: .1 fin d, una iflUióo
(M:�x¡co, Editorial Nuestro Tiempo, 1967), p. 148.

Uf Nkrumah decla admitir sôlo la validez del sceialíssno científico; en IÚJ et­

ttitOt. rechazaba la pluralidad de sociaJilDlos y enticaba concepto. tales como el
de "eocialiamc árabe" de Nauer y el de "sccialieme africano" de Senghor por
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Los eñœ de 1962 a 1964 constituyeron una etapa de abandono en las
relaciones chino-ghanesas. Durante este tiempo la atenci6n de la RPCh
en África se concentraba en las lucha! de Argelia y del Congo, mientras
que, abrumarlo por los problemas internos, el gobierno de Nkrumah se

vio imposibilitado para mantener la dinámica de sus relaciones exteriores.
Esta etapa sôlo se vio interrumpida por la visita de Chou En-lai a Ghana,
del 11 al 16 de enero de 1964, durante la primera de sus giras por el con­

tinente africano.
Chou En-lai transmiti6 un mensaje personal de Mao Tee-tung a Nkru­

mah, quien día! antes habla sido víctima de un atentado contra su vida.
En este mensaje se reconocía a Nkrumah como

1<
••• un dirigente popu­

lar y un brillante estadista africano" y se atribula el atentado a
"

... los

imperialistas y reaccionarios que no se resignan a ser derrotados... por
lo que han intentarlo, intentan e intentarán hacer todo 10 posible para
obstruir y socavar la causa de la independencia y el progreso de los pue·
bios africanos" .118

En realidad desde hacía algún tiempo Nkrumah había venido perdiendo
apoyo popular y se enfrentaba a' una creciente oposición, y por tanto, más

que a cualquier intervención del exterior, el atentado era atribuible a inte­
reses internos.

En el comunicado conjunto firmado al finalizar la visita se reflejaba
una amplia coincidencia entre los objetivos internacionales de ambos pal­
ses. El gobierno de Ghana brindó su apoyo a la postura de Pequín frente
al tratado de prohibición parcial de pruebas nucleares, y secundó el

proyecto de una segunda conferencia "con el mismo espíritu que la de

Bandung", proyecto por el que los chinos tenían un gran interés. Ambas

partes estuvieron de acuerdo en que el mayor peligro para la paz
"

... pro­
viene del lmperialismo, del colonialismo y del neocolonialísmo". La parte
de Ghana manifestó su reconocimiento a

"
.. .Ie sincera simpatía que la

República Popular China ha demostrado siempre a los pueblos africanos
en su lucha por la liberación y la unificación". Finalmente, los des paises
convinieron en fortalecer aún más los laws de amistad ya existentesY'
Como resultado de las negociaciones efectuadas durante la visita de Chou
En-lai, en el mes de febrero Pequin extendió al gobierno de Ghana un

considerarlœ carente. de un sólido fundamento doctrinal. Kwame Nkrumah, Cons­
ci�nciml (Nueva York, Monthly Review Prep, 1964), pp. 72-77.

I'll "Mensaje de Mao TIC-tung, Preeidente del Comíté Central del Partido Co­
munista de China. a Kwame Nkrumah, preëidente de Ghana, 9 de enero de 1964",
en P"quEn Informa, Año 11" N6m. 3 (22 de enero de 1964), p. 4.

110 "Comunicado Conjunto Chino-Ghaniano, 16 de enero de 1964", en p,quin
I"forma, Año u, N6m. -4 (29 de enero de 1964), pp. 14-16.
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crédito de 22.4 millones de dólares para la adquisición de equipo indus­
trial y bienee manuíacturadœ.t'v

Con la autorización del gobierno de Nkrumah a fines de 1964 se esta­

bleció en el interior del país un campo de instrucci6n militar a cargo de
oficiales y técnicos chinos. En este campo recibían entrenamiento comba­
tientes que provenían no sólo de territories coloniales, sino también de
países que ya habían alcanzado su independencia, como Nigeria, Gabôn,
Alto Valga, Camerún, Ruanda, Zambia, Malawi y Tanzania.I_1l Esta fue
la primera empresa en la que los chinos y los ghaneses trabajaron con­

juntamente en beneficie de los movimientos de liberación nacional en el
continente. Hasta entonces Ghana había manifestado cierta desconfianza
de la ayuda china y soviética a la lucha de los pueblos africanos, una des­
confianza motivada por el origen extracontinental de esta ayuda y no por
prejuicios de carácter ideológico. Por otro lado, Nkrumah había evitado
cautelosamente tomar partido en la competencia de influencias sostenida
entre Pequin y Moscú en el marco de Africa; lo cierto es que le disputa
ideológica chino-soviética sólo preocupaba a Nkrumah como medio para
obtener beneficios materiales.

En el curso de 1965 se acentuaron las dificultades de la economía gha­
nesa y con ello se fortaleci6 la oposición al gobierno. Las empresas ope­
radas por el Estado no lograron coexistir ventajosamente con las compa­
filas extranjeras, y el pcp se mostraba incapaz de solucionar los con­

flictos entre el interés de estas compañías y el interés nacional.tw La situa­
ciôn requería con urgencia que se atendieran las exigencias de la mayorla
de la población; sin embargo, tanto el gobierno como el partido se hablan
venido distanciando eada vez más de los trabajadores y llegaron a hacer
de la conservación del poder su principal preocupación. Nkrumah em­

prendió un proceso de transformación de la sociedad que no se apoyaba
en el pueblo, en palabras de Marx, una "revolución parcial" meramente

POlítica; el objetivo fundamental de esta transformaci6n era el de la

emancipación de la sociedad en su conjunto, sin atender a las diferencias
de clase. El ideario político de Nkrumah incluía una eerie de principios

·heterogéneos y contradictorios, los que originaron el curso errático de su

política interna e internacional.
El 24 de febrero de 1966 un golpe de Estado militar encabezado por

J. A. Ankrah derroc6 a Nkrumah; el colapso del régimen fue inmediato
y no provocó fuertes reacciones en el interior. En contraste, en el exterior
el golpe dio lugar a una ola de protestas, principalmente en Africa. En

U<I SurlJ''Y of China Mainlllnd P"u, N6m. 3158, p. 15
at Larkin, op. cit., p. 133.
lU Aim, op. CU., pp. 15·17.
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Guinea, Egipto, Tanzania, Senegal, Mali, e incluso en Liberia y Etiopía
hubo manifestaciones populares y declaraciones oficiales que condenaron
el derrocamiento de Nkrumah.1.aJ El nuevo gobierno militar dio un giro
a la derecha en política exterior. Acera reanudé relaciones diplomáticas
con Londres, deposit6 nuevamente su confianza en la Comunidad Britá­
nica de Naciones, y solicitó una mayor asistencia económica a Occidente.
El personal de las embajadas de Ia Uni6n Soviética y la RPCh fue limi­
tado a un uúnimo, y los técnicos soviéticos y chinos fueron expulsados
del país,W4 ,

Las tribulaciones de Pequín en Ghana se iniciaron simultáneamente a

la caída de Nkrumah, mas los chj�os mantuvieron relaciones diplomáticas
con el nuevo gobierno hasta principios de noviembre cuando los milita­
res ghaneses las suspendieron en forma unilateral. La decisión del rom­

pimiento fue adoptada por Accra, pero sólo después de un periodo de
ocho meses durante el cual Pequin formuló una eerie de críticas contra
el gobierno de Ankrah. Estas críticas parecían buscar el rompimiento,
aunque en una actitud característica los chinos se abstuvieron de pronun·
ciar la última palabra en este sentido.

El golpe de Estado contra Nkrumah tuvo lugar mientras éste se en­

contraba de visita en la RPCh, circunstancia que volvía muy embara­
zosas las relaciones de Pequin con el nuevo gobierno de Ghana. Alex

Quaison--Sackey, último ministro de Relaciones Exteriores del gobierno de

Nkrumah, quicn acompañaba a éste durante su visita a China, declaro
al regresar a Ghana que Nkrumah había solicitado ayuda de Pequín pata
enfrentarse al gobierno militar.'2l! Asimismo, un vocero de los militares

ghaneses acusó a la RPCh de proporcionar armas a Nkrumah para ayu­
darlo a recuperar el gobierno. Los chinos rechazaron esta acusación y seña­
laron que la misma era un intento por

"
... descargar sobre China la res­

ponsabilidad por el empeoramiento de las relaciones entre ambos países".l:M1
Al condenar el derrocamiento de Nkrumah, Sékou Touré, presidente de

Guinea, había declarado que "la actitud de cada nación hacia la rebe­
lión de los militares traidores en Ghana será nuestro criterio para juzgar
la honestidad de cada uno de los Estados y sus relaciones con Africa" ;121

UoI "La torriente revolucionaria en Áfrita e. incontenible", en pequ.I" Infor.
mo, Afio IV, Núm. II (16 de maree de 1966), pp. 9-10.

1lH "China prolelta enérgicamente cenera el empeoramiento de lao relacione.

chino-ghanesaa provocado por lat autoridades de Ghana: nota! de la Embajada
China en Ghana al Ministerio de Relaciones Exteriores de Ghana", en Ptqu.ln
Informa, All.o IV, Núm. 13 (30 de mano dt 1966), pp. 8-10.

12.11 Citado por Larkin, op. cil., p. 132.
11l1li "China protesta en�rgicamente ... ", p. 9.
11'1 "La comente revolucionaria .•. ", p. l û,
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Al afirmar lo anterior Sékou Touré parecía estar hablando a nombre de
todos aquellos preocupados por el destino de una Africa independiente y
progresista. En cualquier caso, Pequín tenía clara conciencia de que sus

relaciones con Accra perjudicaban su imagen revolucionaria ante los go­
biernos de Guinea, el Congo (Brazaville) y Mali, los cuales habían ofre­
cido asilo político a Nkrumah.

Por otra pane, es muy probable que Pequin hubiese reconsiderado sus

relaciones con Acera ante el reconocimiento que a las pocas semanas otor­

garon los soviéticos al gobierno de Ankrab. De haberlo preferido así los
chinos habrían podido evitar el rompimiento; sin embargo, al no mante­

ner relaciones con el gobierno militar, Pequîn demostrarla su respeto por
los cornprorniscs ideológicos, en contraste con el interés que Moscú ma­

nifestaba por los vínculos diplomáticos. Ciertamente, siendo un pais que
se esforzaba por romper el aislamiento que le imponían los Estados Uni­
dos, lo más conveniente para la RPCh en el terreno de la política hubiera
sido conservar su embajada en Accra, aun cuando las relaciones eon el
gobierno militar no fuesen las mejores; empero, ello entrañaba el pasar por
alto Ia solidaridad con la causa africana, lo que habría afectado la ima­
gen revolucionaria de los chinos.



 



América Latina



 



holPORTANCIA DEL ÁREA: PERSPECTIVA CENERAL

A FIN DE ALCANZAR una mayor aproximación a la realidad de la poli­
tica latinoamericana de la República Popular China es necesario centras­

tar a ésta eon la política que hacia la zona seguían los Estados Unidos
y la Uni6n Soviética, los otros des actores con pretcnsiones de influencia

global, y a diferencia de la primera, con capacidad para Iundamentar
esas pretensiones. Por un Jada, los Estados Unides ejercían -y continúan

ejerciendo-- ecbre los paises latinoamericanos una indiscutible hegemo­
nía, Ia que se revelaba en una agobiante y aniquiladora presencia en todos
los 6rdenes y a todos los niveles de la vida de estos paises. Por su parte,
para conseguir acceso al coto de influencia privado de Washington, la
Uniôn Soviética hubo de restringir y acomodar su política a Jas reglas
impuestas por la potencia dominante en el área. Así, los objetivos de
Moscú se circunscribieron a los esfuerzos por entablar y conservar relacio­
nes diplomáticas con los gobiernos establecidos, y a procurar una mejoría
de la posici6n de los partidos comunistas en la política interna de los
diferentes paises, sin dejar para ello de observar los esquemas prevalecien­
tes te6ricamente definidos como democrâticos. Como es fácil advertir, la
influencia soviéti-a en la región se encontraba muy POI' atrás de la norte­

americana, y los resultados concretos de la misma eran más simb6licos
que significantes. A su vez, la influencia de Pequin en el subcontinente,
aunque magnificada por la propaganda antichina y contrainsurgente, al­
canzaba un nivel considerablemente inferior al de la soviética.

De ceñimos a la dimensión precisa de los hechos, no deja de ser aven­

turado afinnar la existencia de una polhica china hacia América Latina
en el periodo que estudiamos; lo que en ténninos menos rigurosos se ha
COnocido como tal no es otra cosa que la manifestaci6n en el área de la
POlítica seguida por la República Popular China en el movimiento co­

munista internacional, esto es, las repercusiones Indirectas y, en mener

grado, las consecuencias cultivadas que la defensa de las tesis del Partido

147
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Comunista de China provocaron entre la izquierda latinoamericana. En
este sentido, la declaración personal de Mao Tee-tung denunciando la in­
tervención militar de los Estados Unidos en la República Dominicana,
en abril de 1965, fue el acto más comprometido y significative de Ja po­
lítica latinoamericana de Pequin, si no en razón de 8U impacto efectivo,
si en el contexto de la conducta internacional de China. En efecto, los
comunistas chinos eran bien conscientes de la prioridad de sus objetivos
en Ia escena internacional, del alcance de sus capacidades y del horizonte
de sus limitaciones; ciertamente, América Latina se encontraba a una

lejana distancia, no s610 en un erden geográfico, sino también como área

para la consecución de los objetivos internacionales de China. El hecho
de que en teoría se hubiese ubicado a los pueblos del continente conjunta­
mente con los pueblos de Asia y Africa en una misma "zona intennedia",
una zona para la que podría tener cierta relevancia la experiencia revolu­
cionaria de China, no implicaba en la práctica un interés homogéneo res­

pecto a cada una de estas áreas.
En comparación con los esfuerzos realizados en Asia y, en mener me­

dida, en Africa durante Ia década de los años cincuenta, la RPCh había
dedicado poca atención a la América Latina. El triunfo de Fidel Castro
en Cuba pareció generar en Pequín un mayor interés en esta región. A
fin de hacer destacar entre Ia izquierda latinoamericana las tesis sosteni­
das por el PCCh, los chinos se indentificaron con la Revolución Cubana
señalándola: como el modelo a seguir para los paises del continente, a la
vez que subrayaban los paralelos entre ésta y la experiencia china, e in­
sistían en la idea de que la lucha annada era el camino más efectivo para
la conquiste del poder. Simultáneamente al entusiasmo originado por el
proceso cubano, se empezó a publicar en castellano el semanario Pequin
Informa, se iniciaron las transmisiones de radio dirigidas a la zona, se

fundó la Asociación de Amistad Chino-Latinoamericana, y se extendieren
invitaciones para visitar China a 1011 dirigentes de los partidos comunistas,
a líderes sindicales y campesinos, y a gruJX>S de intelectuales y estudiantes
universitarios.

La literatura china para América Latina estaba destinada primordial­
mente a los partido! comunistas, a los que ee intentaba apartar de la abc­
diencia a las directrices de Moscú. Al parecer, este recurso surtió cierto
efecto, convenciendo a varios dirigentes y a grupos reducidos de militan­
tes comunistas de que el modelo chino era el adecuado para las condi­
ciones del continente. Además, dada la ineatisfacciôn de Ja extrema iz­

quierda ante la política de relajamiento de la tensión internacional se­

guida par la Unión Soviética, y la creciente impaciencia frente al enfoque
gradualista de los partidos comunistas locales respecto a la manera de.
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conquistar el poder, no resultó sorprendente que también fuera del mo­

vimiento comunista se generaran simpatías para con las tesis chinas que>

propugnaban la lucha armada y la preponderancia del campesinado como

fuerza revolucionaria.
La consiguiente controversia en torno a las tesis contrapuestas sosteni­

das por el PCCh y el PCDS agravó las disensiones internas que ya ede­
tian en la mayoría de los partidos comunistas latinoamericanos y desem­
bocó en la formación de grupos marxistas-Ieninistas que se pronunciaban
en mayor o menor grado a favor de Pequin. En esta forma, surgieron
partidos comunistas prochinœ en Brasil, Peru, Bolivia, Colombia, Ecuador,
República Domínicana, Argentina y Chile. En la creación de ninguno de
estos partidos hubo injerencia directa por parte de los chinos; observando
Una conducta cautelosa y prudente, Pequin evitaba cualquier intervención
de nacionales chinos en la política interna de los paises latinoamericanos
y de sus partidos comunistas, lo que en las circunstancias que prevalecían
entonces sólo habría acentuado la animosidad con la que se vela tocio lo
concerníente a la actuación del gobierno de la RPCh. En su totalidad,
estos partidos fueron el resultado de pugnas internas, y en algunos casos

le proclamada alineaci6n con el PCCh, más que una verdadera identí­
Iicaciôn con las tesis defendidas por éste, no era sino una manera de
obtener notoriedad y Pl"e$tigio vinculándose con un movimiento interne­
clonal,

En general, estos partidos eran débiltl y reducidos, con escasa o nin­
guna trascendencia politica real; además, no eran pocos los que carecían
de una disciplina te6rica común, pues estaban integrados por comunistas
escindidos, antiguos comunistas, castro-guevaristas, e incluso trctskistas. Im­
porta señalar que el solo hecho de que se autodefinieran como prochinos no

lignilicaba el que Pequin les brindara en forma inmediata lU reconoci­
miento. ya que éste dependía de la seriedad del compromise ideológico
que demostraban sostener. En los casos de Brasil y Bolivia los partidos
no fueron reconocidos lino hasta más de un año después de su fundación,
en el caso de Perú el reconocimiento se extendió antes de un mes, mien­
tras que en el caso de Chile los elementos prochinos fueron reconocidos
antes de que integraran forrnalmente un partido. En apariencia, estas

tnarcadas diferencias obedecieron a la convicción más o menos firme que
tnanifestaban al adherirse a las posturas del PCCh. Cabe advertir que este

reconocimiento no se realizaba siguiendo algún ritual especifico, e a través
lie un pronunciamiento formal; la generalidad de las veces el reconocí;
tniento era un acto implicite, y se manifestaba mediante la difusión en
la prensa oficial china de la noticia sobre la celebración del congreso en
el que ee creaba el partido, la reproducci6n de las resoluciones adoptadas
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en éste, la invitación a los dirigentes del nuevo partido a visitar China,
etcétera.

Con todo, la mayoría de los partidos comunistas latinoamericanos per­
manecieron fieles a la tradición aplicando sin cuestionar las directrices

prescritas por Moscú. En centraste con el dinamismo de una izquierda
independiente inspirada en el ejemplo cubano, los viejos partidos comu­

nistas permanecieron atados por compromisos con los gobiernos burgueses,
restringidos a una acción política dentro del orden establecido, lo que
los inhabilitaba para la lucha por un cambio sustancial en, la sociedad.
La excepción la constituyeron los partidos comunistas de Brasil y de

Chile, los que aplicando las tácticas del frente unido y de la vía electoral

desempeñaban una actuación destacada en la política de sus respectivcs paí­
ses. Ciertamente, el entusiasmo y la actividad desplegada por los militantes
de una izquierda independiente, conocida luego como "nueva izquierda",
había desbordado por 108 flancos al comunismo organizado y a los par­
tidos tradicionales de izquierda.

A partir de 1959 comenzó a extenderse por el continente una corriente
castrista que se apoyaba teóricamente en el libro La guerra de guerri­
llas, escrito JXlr Ernesto Che Guevara sobre la base de su experiencia
en la Sierra Maestra de Cuba. Durante la década de los sesenta la expe­
riencia cubana inspiro broies guerrilleros en Guatemala, Venezuela, Perú,
Colombia, República Dominicana, Bolivia y Argentina, ninguno de los
cuales llegó a representar una amenaza seria para los gobiernos de estos

países. El apoyo de Fidel Castro a la lucha annada en el continente ori­

ginó fricciones entre La Habana, por un lado, y Moscú y los partidos
comunistas latinoamericanos, por el otro. El conflicto radicaba, en esen­

cia, en el desacuerdo sobre: la neces.idad de recurrir a la violencia; el
control politico de las revoluciones; ]a naturaleza de las revoluciones, esto

es, la discusión de si la "clase" revolucionaria eran los obreros o los cam­

pesinos. La obra del escritor francés Regis Debray ¿ R"euolución en la

Revoluci6n?, publicada en 1967, en un momento en el que Jos aconte­
cimientos parecían refutar sus argumentos, amplió y sistematizó las tesis
cubanas sobre la lucha armada. En este libro se criticaba tanto a la es­

trategia china como a la soviética para la conquista del poder, se menos'

preciaba el valor de la teoría marxista-leninista, Je subordinaba la acti­
vidad política a la militar, y se postulaba a la acción militar del "foco"
guerrillero como el elemento fundamental para el desarrollo de las revo­

luciones en América Latina. Sin duda, el proyecto más finne para aplicar
las teW cubanas fue el emprendido por el propio Che Guevara en las
sierras de Bolivia. La suerte de esta experiencia se resume en El diaria
del Che, documento que testifica el fracaso del modelo "foquista" en el
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esfuerzo por conseguir el apoyo de los carnpesinos y, a causa de ello, le
debilidad de los guerrilleros en los encuentros sostenidos frente a la supe­
rioridad de los ejércitos regulares. Coincidiendo en cierto sentido con laa
reservas de los comunistas chinos, la muerte del Che Guevara clio lugar
a una eerie de artículos en la prensa de Europa Oriental, vecera solapada.
de la opinión soviética, en los que se juzgaba a la estrategia cubana como

Una "aventura de izquierdas", Como respuesta al fracaso de la experieneia
"Ioquista" en un breve plazo habría de surgir Wl nuevo modelo .revolucio­
nario en el continente: la guerrilla urbana.

Cualquiera que fuese su orientación, los partidos comunistas latinoame­
ricanos no participaron activamente en las operaciones armadas que se

escenificaron en la región y, por lo general, mantuvieron una actitud
oportunista respecto a los grupos guerrilleros intentando someterlos a su

dirección política, y al haberles ofrec.ido un apoyo que no estaban dis­
puestos a conceder en la práctica. Los comunistas prosoviéticoa continua­
ron aplicando las tácticas de la vía pacifica, descartando casi del todo su

propia apreciación sobre las condiciones favorables a la revolución. A
Su vez, los comunistas prochincs se preocupaban casi exclusivamente por
los aspectos teóricos de su responsabilidad como vanguardia del proleta­
riado, lo que rcpercutiô en su distanciamiento frente a Jas masas miscrables
y sumidas en la ignorancia.

Por su parte, los Estados Unidos no habían permanecido a la expecta­
tiva. Desde un primer momento los norteamericanos se impusieron la res­

ponsabilidad de evitar una segunda revoluci6n al modo de la de Cuba.
Así, a medida que Washington puso en práctica su doctrina de seguridad
continental, surgieron nuevas condiciones para el enfrentamiento de cla­
ses, acentuándose el divorcio entre las burguesías nacionales y las grandes
masas en las sociedades latinoamericanas. Las clases dominantes en el
Contine-nte reforzaron su alianza con el interés norteamericano e intenai­
Iicaron la aplicación de una estrategia militar, política y económica ten­

diente a la preservaciôn del statu quo. Las tradicionales castas militares
adquirieron un renovado vigor y ee agudizó la militarización de los go­
biernos civiles. La oontrainsurgencia y la acción cívica fueron señaladas
COmo las tareas primordiales de las fuerzas armadas, y en base a esta

concepción se diseñaron los programas norteamericanœ de ayuda militar
a los países de la zona.

Obviamente, esta ayuda militar deformaba la vida política de las socie­
dades que las recibían al consolider en el poder a los grupos adversos a

las reformas sociales. En nombre del anticomunismo se fue configurando
una campaña para la erradicación de las ideologías y los movimientos de
la¡uierda, campaña que en el entretanto propiciaba la expansión 't con-
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solidación sin disimulo de la hegemonía de los Estados Unidœ sobre la

región. La mayoría de las corrientes políticas de oposici6n pasaron a ser

consideradas como ilegales o subversivas provocándose con ello un estran­

gulamiento democrático que alteraba a profundidad el funcionamiento
de los partidos en pueblos que, por tradición, se encontraban marginados
de los mismos. Por añadidura, la clase obrera, aún en proceso formativo,
continuaba bajo el resguardo ideológico de la burguesía, 10 que repre­
sentaba senos obstáculos para la concientizaci6n de los trabajadores por
los partidos de izquierda. '

En cuanto a los partidos comunistas prochinos, su influencia real fue
casi nula: eon dificultades se hicieron de adeptos en sectores reducid,os
de obreros, mas no lograron ningún respaldo entre los campesinos. Los
resultados que obtuvieron en la práctica fueron casi insignificantes e in­
c1uso podrían valorarse como' negativos en la medida en que propiciaron
la fragmentación ideológica de la izquierda. Más que sosteniendo un

ideario los partidos que se alineaban eon Pequín nacían negando, reche­
zande una serie de postulados. Concretándose en la mayoría de los casos

a la renuncia y denuncia del' moderno revieionismo, no se abocaron al
examen de las condiciones existentes en su realidad inmediata. Les era

común la ausencia de un análisis propio, consecuencia de las groves limi­
taciones en el conocimiento de sus respectivas sociedades. Muy pocos de:
sus miembros poseían un bagaje real de conocimientos sobre la evolución
del movimiento comunista internacional y las circunstancias internas y
externas en que hubieron de actuar sus propios partidos.

Contrasta la fragilidad de las fuerzas prochinas y lo ambicioso de �u&

programas. Es notoria una amplia inconsecuencia entre la teoría- y Ia

práctica revolucionaria de estas partidos, entre el vigor polémico y la
conducta de sus dirigentes, entre la propaganda y la acción de sus mili­
tantes. Êste es su aspecto más característico y el que explica, en último
término, lo reducido de su proyección entre el pueblo. Más que de rea­

Iizaciones concreta.'! los partidos prochinos se ocupaban del gesto y el tono
revolucionario: señalan Ia necesidad de emprender una intensa campaña
de politieaciôn entre los campesinos, no obstante 10 cual permanecieron
recluidos en las ciudades; postulan la lucha annada como el medio más
efectivo para la conquista del poder por el proletariado, aunque sólo una
minoría de sus militantes se integró a las guerrillas una vez que éstas se

iniciaron; critican la tendencia a guiarse por esquemas y principios polí­
ticos ajenos a la realidad de sus paises, pero no desarrollaron un esfuerzo

coherente por aproximarse al conocimiento de la misma a través de un

estudio sistemático.
Al concebir como una realidad actuante a las ideas enunciadas en lo!
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postulados teóricos, los comunistas prochinœ se ubicaban de hecho en el
futuro del proceso revolucionario, esto es, discutían sobre la manera en

que habrla de participar y dirigir la lucha armada, sin preocuparse de
las tareas inmediatas que harlan posible el desarrollo de este proceso; así,
actuaban de acuerdo a un nivel subjetivo de conciencia política, y no en

función del nivel que verdaderamente poseían las masas. En esta forma,
terminaron por referir a 51 mismos los problemas de la lucha annada,
aumentando con ello la distancia que los separaba del pueblo. En breve,
los partidos comunistas de la línea de Pequín se distinguieron por un

marcado afán de purismo teórico, por el abandono de la acción politica
propiamente dicha, y por el rechazo de las experiencias anteriores del
movimiento comunista en América Latina.

La crisis de Jas relaciones chino-cubanas debilitó aún más a los partidos
afiliados al PCCh. Los cubanos se abstuvieron de invitar a los grupos pro­
chinos a la Conferencia de Solidaridad Tricontinental celebrada en La
Habana en el mes de enero de 1966. Cuba parecía inclinant hacia la

Unión Soviética, aunque 13$ resoluciones aprobadas en la Conferencia

representaron un compromiso entre quienes pugnaban por la lucha ar·

meda y aquellos que defendían la vía pacifica. A partir de entonces, los
chinos iniciaron un debate ideológico indirecto con el castrismo a través
de la reproducción de una serie de artículos publicados originalmente por
partidos prochinos tanto latinoamericanos como europeos. Estos artículos
formaban parte de una campaña para presentar las enseñanzas de la ex­

periencia china, en luger de las derivadas del proceso cubano, como las
rnás apropiadas para la práctica revolucionaria de los pueblos del conti­

neme. Además Pequin modero su entusiasmo frente a las guerrillas de
mfluencia caetrista en los diferentes países de la regi6n limitándose a

Publicar breves notas sobre estas operaciones. En resumen, durante los
aiios de los que nos ocupamos los chinos concentraron su atención en la
defensa de los principios teóricos del marxismo-leninismo dentro del mo­

vimiento comunista latinoamericano, desatendiendo el apoyo a otros gru­
Pos revolucionarios que demostraban mayor dinamismo.

En orden a la importancia que revisten para una mejor comprensi6n de
la política exterior china, en este capítulo estudiamos los siguientes casos:

Cuba, Brasil, Peru, Bolivia y Chile, insistiendo en el propósito de con­

trastar la teoría y la práctica de esta política.

CueA

La cubana fue la primera revolución que desembocó en el socialismo
sin la participaci6n e incluso contra los comunistas locales y su victoria
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oblig6 al movimiento comunista internacional a reexaminar la función de
los partidos comunistas en el tránsito hacia el socialismo. El partido co­

munista de Cuba, llamado entonces Partido Socialista Popular (PSP), no

logró promover esa revolución ni desempeñar un papel relevante en su

desarrollo. Ello no fue debido a alguna desviación característica del PSP
sino precisamente a su observancia de la estrategia comunista internacio­
nal, por lo que este fracaso no s610 concernía a los comunistas cubanos,
puesto que también cuestionaba la operatividad en los países atrasados de
los Iineamientos formulados por M05CÚ. '

Al háber alcanzado éxito en una empresa para la cual los partidos
tradicionales de izquierda se revelaron incapaces. Fidel Castro surgi6 como

el descubridor de un nuevo modelo revolucionario libre de la pesada carga
institucional e ideológica impuesta desde el exterior. En ello reside en

parte el interés despertado por el asl llamado "castrisme", ese nuevo ea­

rnino que conducía al establecimiento de un gobierno popular pasando
por encima de la estrategia y la táctica del comunismo internacional.
Hasta abril de 1961 la Revolución cubana se definía como "nacionalista
de izquierda", "democrática" y "humanista", y por consiguiente, no le

preocupaba seriamente su legitimidad respecto a una ideclogîa marxista

que le era poco familiar. Nunca antes una revolución ha debido superar,
en un plazo tan breve, tantas etapas como la cubana; paralelamente, el
desarrollo posrevolucionario determinó en buena medida Ja evolución po­
lítica e ideológica del nuevo régimen.

Inicialmente, el gobierno cubano mantuvo una posición cautelosa, poco
definida, frente a Jos Estados Unidos, país que de inmediato manifest6
sus reservas frente al programa de reformas anunciado en la isla. Fidel
Castro intentaba eludir un enfrentamiento directo con los norteamerica­
nos y se mostró dispuesto a entablar negociaciones tendientes a lograr uP

reacomodc entre los intereses de ambos paises.' Pese a los intentos de
acercamiento de uno u otro gobierno, las relaciones cubano-norteamerica­
nas fueron deteriorándose ante la determinación de La Habana de lle­
var a la práctica las medidas revolucionarias programadas.

Coruciente de las dificultades que habría de afrontar para contrarrestar
la presi6n de los Estados Unidos, el gobierno cubano se propuso obtener
bases de apoyo en los paises socialistas y del Tercer Mundo, tarea en le

que recibió la colaboración del PSP, el que intentaba a su vez ganar la
confianza. de Castro. A diversos niveles se desplegó una campaña en busca
del respaldo de la Unión Soviética, la que hasta entonces había rcspon­
dido en forma reservada. Una manera en que los cubanos presionaron

1 Robert Scheer y Maurice Zeitlin, Cuba, a" Am6,h·an T'di,d'Y (Lond""",
Penguin Boob, 1964), pp. 131-132.
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para conseguir tul compromise más amplio por parte de Moscú, consisti6
en el reconocimiento del valor de la experiencia revolucionaria china para
una mejor comprensión dcl proceso cubano, y el mencionar a China en

primer término al agradecer el apoyo recibido de los países sccialistas."

Washington adopt6 una actitud conciliadora hacia La Habana a fines
de enero de 1960, un momento en que el régimen de Fidel Castro carecía
de todo apoyo externo. Al parecer, el temor de un entendimiento entre

ambos gobiernos precipit6 un cambio en la postura de MoscúŒse mismo
mes los soviéticos anunciaron la visita de Anastas Mikoyan a Cuba, en

el curso de la cual se firm6 un convenio de comercio y de crédito; poco
después, a principios de mayo se restablecieron las relaciones diplomáticas
entre ambos países, suspendidas desde 1953. El 6 de julio, el presidente
Eisenhower redujo la cuota cubana de azúcar para ese aiÏo en 700 000
toneladas, a lo cual respondió Khrushchev ofreciendo comprar todo el azú­
car cubano que los norteamericanos rechazaban o pudieran rechazar en

el futuro:' La actitud norteamericana facilit6 a los dirigentes soviéticos
una excelente ocasión para manifestar la amplitud de su espíritu inter­

nacionalista, el que para entonces era ya cuestionado por los chinos. Por
su parte, Pequín respondi6 también en forma solidaria. En el mismo mes

de julio, los gobiernos de Cuba y China firmaron convenios de intercam­
hio comercial y de cooperación científica y cultural, los que fueron con­

siderados por el Diario del Pueblo como un ejemplo de relaciones entre

Países eon "sistemas sociales diferentes":'
En Ia Primera Declaración de la Habana," emitida el 2 de septiembre,

ae afirmaba la voluntad del pueblo cubano de "marchar con todo el mun­

do y no eon una sola parte de éste": se insistía en el propósito de esta­

blecer relaciones diplomáticas con todos los países socialistas; se manifes­
taba la solidaridad con los países del Tercer Mundo; y ee exhortaba a

las naciones oprimidas y explotadas a luchar por su liberaci6n. En Ja De­
claración se clio a conocer la cancelación del acuerdo militar cubano­
ncncamericano celebrado en el marco del Tratado de Río, de 1947;
asimismo, se anunció el reconocimiento de la República Popular China
y la ruptura de relaciones con el gobierno de Taiwán. Finalmente, se

� Ha)', enero 14 de 1960, citado por Edward González, "Castro'. Revolution,
Cuban Communi!t5 Appeals and the Soviet Respcrae", en World Politics Vol.
:txJ, Núm. I (octubre 1968), p. 63 .

• Scheer y Zeitlin, op. ât., PP. 193-194.
, "Agreement. Between the Government of the People'. Republic cf China and

the GOVf!mment of Cuba, July 23, 1960", en Pding Revitw, Vol. m, Núm. 31
(agalla 2, 1960), pp. 6·7.

a:b:':::m�;tie�e�::r�ciâ� t;6�)� :a;9�a" en Obra r.volucioMria, Núm. 22 (La
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aclaraba que todas Jas medidas adoptadas por el gobierno revolucionario
eran el resultado de la libre determinación de Cuba, y de ninguna forma
el producto de presiones soviéticas o chinas. Tres días después de pro­
mulgarse este documento se establecieron relaciones diplomáticas con la
RPCh y Corea del Norte, convirtiéndose Cuba en el primer país del con­

tinente americano que extendía su reconocimiento al gobierno de Pequin.
El establecimiento de relaciones con China pronto se tradujo en bene­

ficios materiales para la isla. En noviembre, durante la visita a Ja RPCh
de una misión comercial cubana encabezada por el Che Guevara. se ne­

goció un convenio comercial que d.isponía la compra por los chinos de
un millón de toneladas de azúcar en el curso de 1961 y la concesión de
un préstamo sin intereses por 240 millones de dólares."

En contrapartida, sujeto a diversas presiones internas Washington había
decretado el embargo de mercancías con destino a Cuba desde el 19 de
octubre de 1960, y en los primeros dias de enero de 1961 suspendió sus

relaciones con La Habana, abonando as¡ el terreno para la invasión de

Playa Girón a mediades de abril.
Los sucesos de Playa Girón

-

ocasionaron profundas repercusiones en la
Unión Soviética. Moscú envió a Washington enérgicas notas de protesta
las que, al decir de los mismos soviéticos, hicieron desistir a los norteame­

ricanes de intervcnir directamente; en esta forma, la victoria de Playa
Girón se constituía en un triunfo tanto cubano como soviético y así lo

pregonó Khrushchev ante el munde. Empero, cuando en ese mismo mo­

mento Fidel Castro proclamó, en su discurso del 16 de abril, el carácter
socíalistn de In Revolución cubana, los dirigentes soviéticos guardaron un

prudente silencio.' La decisi6n de Castro fue del todo unilateral y, más

aún, no habla sido precedida de ninguna consulta.
Las reservas de Moscú {rente al socialismo cubano se mantuvieron du­

rante cerca de un año; hasta principios de 1962 los soviéticos continuaron
refiriéndose a Cuba como a un estado "nacional-democrático't.s El caso

OJ "Joint Communique of Liu Haien-nien, Vice_Premier of the State Council of
the People's Republic ol China, and Major Erneste Ché Guevara Head of the
Economic Minion of the Revolutionary Government of Cuba, November 30, 1960",
en P�king Rtuiew, Vol. m, Núm. 49-50 (diciembre 13, 1960), pp- 41-42.

T Kewee S. Karol, LoJ guerriUeros "" ti podn. [Barcelona, Editorial Seix Ba­
rrai, 1972), pp- 213-214 .

• En la Declaración aprobada en noviembre de 1960 por la Ccnferencia de
Partidos Ccmunistae y Obreros celebrada en Moscú, en cuya elabcrccién partiel­
paron lai delegaciones de lo! partidos comunistas de Alia, Africa y Amüica I..a­
tina, le define a Ios Estados de democracia nacional como "Estados que defienden
consecuentemente eu independeecie polltiea y econômlca ; que luchan contra el im­
perialiemo y lUI bloques ,*liCOI, y C<Jntra el establecimiento de bale. militares en
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de Cuba representaba por sí 5010 una categoría aparte: independiente
de la esfera capitalista, al margen del Tercer Mundo, y no totalmente

integrada al campo socialista. Con todo, a partir de mayo de 1961 los
teóricos soviéticos empezaron a señalar que el pueblo cubano había rea­

lizado los objetivos de la etapa "agraria y antimperialista, democrática
y de liberación nacional" y continuaba su transformación hacia una etapa
superior." A fines de ese año, la prensa soviética concedió amplia publi­
cidad a la declaración del 4 de diciembre en la que Fidel Castro afir­
maba su adhesión a Ia ideología marxista-leninista, y a la posterior reve­

lación de que el marxismo-Jeninismo era la ideología de la Revolución
cubana. Una vez más, al hacer que los soviéticos se enfrentaran ante una

situación irreversible, Castro intentaba apresurar el reconocimiento del
carácter socialista de su Revolución.

En abril de 1962 los "saludos al heroico pueblo de Cuba, que ha em­

prendido la senda de la construcción del socialismo" fueron incluidos en­

tre los lemas preparados por el Comité. Central del PCUS para la cele­
bración del Primero de Meyc." Finalmente, Cuba dejaba de constituir
Una categoría aparte en el escenario político internacional, entrando a

formar parte como miembro con plenos derechos al campo socialista. No
existe duda de que la evolución ideológica del régimen de Castro fue
Una respuesta il los problemas internos e internacionales que asediaban
a la Revolución, más que el resultado de presiones ejercidas por los paí­
ses socialistas.

La renuencia de Moscú para reconocer a Cuba como país socialista
desde un primer momento podría explicarse por varias razones. En primer
término, el reconocer la calidad socialista de la Revolución cubana implica­
ba el que la Unión Soviética contrajera un compromiso más profundo en

el apoyo y defensa de la misma, lo que eventualmente podría conducir a

un enfrentamiento con los Estados Unidos. En segundo lugar, existían difi­
cultades de carácter ideológico. La teoría imperante hubiera preferida
su territorio; que combaten lu nuevas formM de coloníalismo y la penetraclôn
del capital imperialista ; que rechazan 101 métodos dictatcrialee y despóticos de
gobierno y aseguran a su. pueblo. amplios derecho. y libertades democráticas, &ai
como le poeibilídad de luchar por la realtzacíén de la reforma agraria, y la
de participar en la determinación <k la política estatal". Texto Integro de la De.
cfaración en CI.,rent Digest of the SOlIi" PrU$, Vol. xn, Núms. 4S (diciembre 28,
1960) y 49 (enero 4, 1961) yen Pekin, Review, Vol. In, NúmI. 49-50 {diciem­
bre 13, 1960), pp, 6-22.

� B. Ponomarev, "Concerning the National-Dëmceratie State", Kommunist,
N\Ím.8 (maya 1961), pp. 33·48, en Curr"nt Diges' of the Sovilt Press, Vol. xnt,
Núm. 22 (junio 28, 1961), p. 3.

3<> "Party Central Committee', Slogan. For May 19", Pravda (abril 15), p. l,
en Curr"nt Digll' of the Sovilt Prill, Vol. XIV, Núm. 15 (mayo 9, 1962), p, 9.
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que el partido comunista, el PSP, fuera la cabeza del régimen; además,
el título de socialista entrañaba compromisos muy rígidos respecto a la
futura conducta del gobierno cubano, una consideración sobre la que
Moscú no tenía ninguna seguridad ante un país no habituado a las cos­

tumbres de la familia comunista. Cuba podría conatituirse en una nueva

Fuente de desacuerdos difícil de controlar en un momento en que el lide­

razgo ideológico de la Unión Soviética era ya impugnado por los chinos.
En el caso de China la aceptaclún del socialismo cubano era un pro­

blema de indole primordialmente ideol6gica: para Pequin, Iàs considéra­
ciones de carácter militar y econ6mico eran mucho menos trascendentes

que para Moscú. Los chinos se resistían a admitir que la Revolución
cubana hubiese entrado en Ia etapa socialista bajo un liderazgo no co­

munista. Durante algún tiempo después de que Castro llegó al poder
las chinos no hicieron ninguna referencia a la participación del PSP en

la conducción de la Revolución: la victoria del pueblo cubano "bajo el

liderazgo del primer ministro Fidel Castro" era Ia versión reconocida
de los hechos= Sin embargo, hacia agoste de 1960 los chinos se referían
a la Revolución cubana como' a un "movimiento de liberación nacional
integrado por Jas fuerzas patrióticas y democráticas encabezadas por Fi­
dei Castro y el Partido Popular Socialísta"." Es factible que durante su

estancia en China, a fines de ese año, el Che Guevara hubiese aclarado
este malentendido ya que a partir de entonces las declaraciones de Pe­

quin concernientes a Cuba volvieron a referirse simplemente al "gobier­
no revolucionario encabezado por Fidel Castro", elogiando además su

"correcto liderazgo". Debe señalarse que al evaluar los avances del pro­
ceso cubano los chinos lo hadan teniendo como marco de referencia la
sección de la Declaración de Moscú de 1960 relative a los estados nació­
nel-demccrâtlcce.v lo que podría implicar que a Cuba se le consideraba

u Ver por ejemplo 101 siguientes artk"loa publicadOli entre agolto 1959 y julio
de 1960: "6000 000 Cubana Answer Washington", por Sung Li, en Pdini RI'
vj,w, Vol. I� Núm. 31 (agolto 4, 1959), pp. 8-10; "650 Million Chinele Stand
by Latin America", en hkin, R�¡¡i,w, Vol. III, Núm. 12 (marzo 22, 1960), pp.
12-13; "Struggle Againlt U. S. Imperialism: Cuban People Fight Back", por Su
Min, en P,king R',,¡.w, Vol. III, Núm. 28 (julio 12, 1960), pp. 10-12.

aa Ver; "Menage of Greetings to the Eigth Congreu of the Cuban People',
Socialist Party, Augutt 19, 1960", en P�king R'vi,w, Vol. m, Núm. 34- (agotto
25, 1960), pp. 18-19; y "Speech oí Wu Hliu-chuan, delegate of the Chinese
Dommunist Party, at the Cloting Senion of the Eighth National Congre.. of the
Cuban People's Socialise Party, Aug"" 23, 1960", en Peking R�lIi,w, Vol. III.

Núm. 35 [agoatc 30, 1960), p. 21.
u Ver por ejemplo el Comunicado Chino-Cubano del 30 de naviembre de 1960,

op. �jt .. pp. 41·4-2.
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dentro de esta categoría formulada por los soviéticos, aunque nunca se

le designó expresamente en estos términos.
Un artículo sobre "La gran eígnlñcaciön de la victoria de Cube">

publicado el 5 de mayo de 1961 en la revista Hongqi, órgano quincenal
del Comité Central del PCCh, señalaba que Castro en su discurso del
Primero de Mayo afirmó que ..... acabar con la explotación del hombre

por el hombre es el programa y la idea de la revolución socialista em­

prendida por el gobierno revolucionario de Cuba". El artículo no con­

firmaba ni rechazaba la declaración de Castro, aunque defendía el dere­
cho del pueblo cubano a elegir "

... de acuerdo con sus intereses y
aspiraciones el sistema social que necesite". La anterior no era la postura
oficial del Gobierno chino o del PCCh, empero, es significativo que esta

opinión hubiera sido publicada en uno de los periódicos más autorizados
en materia de teoría y política china.

El 22 de septiembre de 1961 el presidente Osvaldo Dorticós arribé a

Pequin con la esperanza de obtener mayor asistencia económica y pro­
mover el reconocimiento de la naturaleza socialista de la Revolución
cubana. En el discurso de bienvenida pronunciado en el aeropuerto el

présidente Liu Shao-Ch'¡ describió a Cuba como" ... el primer país de
t\mérica Latina en donde se ha realizado por completo una revolución
nacional y democrática". Al día siguiente, durante el banquete ofrecido
en honor de Dorticóe, el presidente Liu elogió Jas reformas económicas
y sociales emprendidas por el gobierno de Castro y señal6 que ". .Ia cau­

sa de la Revolución cubana está avanzando paso a paso" haciendo én­
fasis en el pleno derecho del pueblo cubano a elegir libremente su pro­
pio camino; no obstante, en ningún momento hizo alusión a la calidad
socialista de la Revoluclôn.w El único comentario por parte de las auto­

ridades chinas en torno al tema del socialismo en Cuba se formuló en

el comunicado conjunto emitido al terminar la visita de los huéspedes
caribeños; en éste se deda que los chinos "

... advierten con satisfacción
que el heroico pueblo cubano, bajo el correcto liderazgo del Gobierno
revolucionario encabezado por el primer ministro Fidel Castro, ha ele­

gido la vía socialista de desarrollo. _.

"l' Interesa destacar que, al pare-

u "The Great Significance of Cuba', Victory: LeJ50nl of the Cuban People'.
Victory o,'u u. S. Armed AgSTenion and its Worldwide: Im!>:I<:t". por Yu Chao-Ii,
ell Peking R.ujew, Vol. IV, Núm. 20 (mayo 19, 1961), pp- 10-15.

la. "Salute to Cuba: President Dortieee in China", en Peking Reuj,w, Vol. IV,

Núm., 39 {septiembre 29, 1961), pp. 5·7.
18 "Joint Communique of the Chairman of the Ptople'. Republic of China and

th� President of the Republic of Cuba, October 2, 1961", en P.king R'ui,w, Vol.
tv, Núm. 40 (octubre 6, 1961), pp. 9-10.
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cer, los chinos hacían una distinci6n importante entre la elección de la
via socialista y el inicio de la construcción del socialismo, por lo que
todavía entonces la Revolución cubana no era para los chinos una revo­

lución socialiste.
Ante la declaración del 4 de diciembre en la que Castro se definía

como marxista-leninista los chinos no publicaron ningún comentario; po­
co después, sin embargo, reaccionaron fnvorablemente frente a la Segun­
da Declaración de La Habana, del 4 de febrero de 1962. A su vez, los

dirigentes soviéticos respondieren a la misma en forma más reservada.
El centraste entre la reacción china y la soviética obedecía sin duda al
hecho de que la idea dominante de la Declaración era la de que la lucha
armada constituía la vía más efectiva para Ia conquisra del poder. Asi­

mismo, en este documento: se rechazó la tesis de que los gobiernos reac­

cionarios en América Latina pudieran ser derrocados por -medioa pacífi­
cos; se negó la capacidad de las burguesías nacionales para encabezar la
lucha antifeudal y antimperialista; y se señaló que el campesinado consti­
tuía la mayor fuerza potencial de las revoluciones en el connncote." La

postura del gobierno cubano coincidía en mucho con las tesis de los chi­
nos y chocaba con las de los soviéticos, quienes favorecían la conquista pa­
cífica del poder en donde ésta fuera posible.

Pequin calificó a la Segunda Declaración de La Habana como una

"militante bandera de unidad para los pueblos de América Latina" y
secundó el postulado del gobierno cubano que sostenía la necesidad para
los países latinoamericanos de luchar en contra del feudalismo y del im­

perinlismo de los Estados Unidos. Cuba fue considerada por los chinos
como un

"
... bri!\ante ejemplo del éxito de la lucha armada" y como

un
"

... gran estimulo para los pueblos de América Latina y de otras

partes dnl mundo" en su lucha contra el aparentemente invencible im­

perialisrno norteamericano, el que, afirmaban, no era en realidad más
que un "tigre de pape!";"

La destitución de Aníbal Escalante, uno de los principales líderes del

antiguo PSP, bajo la acusación de sectarisme formulada por el gobierno
cubano, recibió la aprobación de Pequin a través de una nota enviada

por el Ministerio de Relaciones Exteriores, fechada el 17 de abril, en la
cual se afirmaba que la lucha de Castro en contra del sectarisme y en

promoción de la unidad "
... era beneficiosa a la Revolución sccialista de

17 "Segunda Declaraci6n de La Habana", en Obra R'volucionaria, Núm. 5 (La
Habana, febrero 5 de 1962), pp. 13·24.

18 "Militant Banner of Unity of the Latin American Peoplel: The Second

Declaration of Havana", en Pekin, Review, Vol. v, Núm. 7 (febrero 16, 1962),
pp. 8·9.
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Cuba".�o Por primera vez 105 chinos admitían oficialmente, casi a la par
de los soviéticos, la calidad socialiata de la Revolución cubana.

Las reticencies de Pequin para reconocer el socialismo cubano parecen
put'S haber obedecido a la observancia del principio de que el partido
comunista constituye la vanguardia del proletariado, por lo que en una

sociedad socialista este partido debe encontrarse a la cabeza del gobierno.
Además, es muy probable que los chinos tuvieran también presentes en

este caso las tesis de Mao sobre la revolución democrático-nacional; en

este sentido el proceso cubano corroboraba la validez del principio de que
para conseguir la liberación nacional y poder asi emprender la transfer­
mación hacia la etapa socialista, los paises oprimidos debían completar
primero la etapa nacional, antimperialista y democrática de la revolución.
La sola conquiste del poder por el pueblo cubano no podía significar en

manera alguna el triunfo de la revolución socialista, ya que ésta consiste

para los chinos en un proceso pennanente de superación de etapas, de

transformaciones, de consolidaciôn.
Ya para entonces estaba en gestión la crisis que habría de enfrentar

a los nortearnericanos y a loa soviéticos en tomo a las bases de cohetes
instalados por los segundes en territorio cubano. El 22 de octubre el pre­
siderite Kennedy explicó en un discurso que la Unión Soviética había
instalado bases de cohetes tierra-tierra en Cuba, por lo que los Estados
Unides se veían obligados a bloquear la isla a fin de impedir nuevas en­

tregas de armas ofensivas y forzar a Moscú para que retirara sus cohe­
tee.w Washington mentía con frecuencia en relaci6n a Cuba, por lo que
la opinión internacional no se mostr6 muy convencida ante la denuncia
de Kennedy, e incluso se resistió a créer en las pruebas fotográficas de
la presencia de los cohetes soviéticos en la isla. Paradójicamente, los chi­

nos, que por ID general eran los primeros en manifestarse contra el im­

perialismo norteamericano, se abstuvieron de hacer comentarios sobre las
declaraciones y las pruebas de Washington. Se ha dicho" que Pequin
tenía pleno conocimiento de que los soviéticos habían instalado cohetes
en Cuba, razón por la que no juzg6 inteligente pronuncicrse en contra

de la "mentira norteamericana". En contrapartida, los chinos reiteraron
su solidaridad con los cubanos en el momento de la retirada de los
cohetes. Durante este tiempo se ofreci6 a La Habana el apoyo de los 650

IQ "Chen Yi Support. Fidel Ca.tro':. Struggle to Strengthen Revolutionary
Unity and Combat Sectarianism, April 17, 1962", en Pitking Review, Vol. v,
Núm. 16 (abril 20, 1962), p. 26.

eo Luis Medina Peña, El sil',ma bipolar ,n Wl.li6n: la crisis d, octubr, dI
1962 (México, El Colegio de México, 1971), pp. 49·.50.

'" Karol, op. cit., p. 281.
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millones de chinos, a la vez que se le exhortaba a no ceder ante el "chan­
taje nuclear" de los Estados Unidos, yana entablar unas negociaciones
que rolo podrían conducir a la capitulación."

Los soviéticos habían excluido por completo a los cubanos de las ne­

gociaciones orientadas hada un acuerdo con los norteamericanos sobre el
desmantelamiento y Ia retirada de los cohetes. En esta forma, el grave
conflicto eon los Estados Unides logró solucionarse, aunque el problema
no pudo archivarse en forma tan sencilla: los cubanos se resintieron de
ese acuerdo alcanzado por encima de ellos y, por su parte, los chinos
abandonaron su cauteloso silencio. A mediados de noviembre el Diario
del Pueblo publicó el primero una serie de artículos en los cuales se

acusaba a Moscú de heber aplicado una política "aventurista" y "cept­
tulacionista" en el Caribe. En una de sus críticas más explícitas e ilustra­
tivas los chinos afirmaban que:

Al introducir con ligereza. los cohetes en Cuba y retirarlos de
allí en condiciones humillantes, los dirigentes soviéticos se desli­
zaron desde el aventurerismo hasta el capitulacionismo, cubrie­
ron de oprobio al pueblo soviético, al pueblo cubano, a los pue­
blos del campo socialista y a todos los pueblos del munde."

Respondiendo a la contra-acusación soviética en el sentido de que China
se opuso a que se retiraran los cohetes y a las medidas adoptadas por
Moscú para evitar" ... el desencadenamiento de una guerra termonuclear
mundial", Jos chinos planteaban esta interrogante : ¿Cómo es posible que
nosotros, que desaprobábamos rotundamente la acción de ustedes de in­
troducir cohetes en Cuba, nos opusiéramos a que los retiraran de allí? J'

En realidad, a 10 que se oponían los chinos era a la aceptación de las
condiciones "

... absolutamente injustificables y humillantes" exigidas por
los norteamericanos en la solución de la crisis," al sacríñcío de la so-

22 "Chinese Government Statement Supporting Cuba and Opposing U. S. War
Provocation, October 2!1, 1962", en PekinK Review, Vol. v. Núm. 44 (noviembre
2, 1962), p. 5.

oH "Declaracién del vocero del gobierno chino: comentario sobre la declara­
ci6n del gobierne eoviéticc del 21 de agoste", 19 de septiembre de 1963, en Pe­

quEn Informa, Afio I, Núm. 5 especial (II de septiembre de 1963), p. 12.
M Ibid.
u Loa norteamericanos pretendlan imponer un control internacional sobre Cu­

ba, a travi. de la ONU o de la Cru:¡: Roja, para el dearnantelamiento de la.
basel de cohetes, A fin de respetar lUi compromiso, eon WWlhington, 10' ecviétl­
cos le vieron obligado. a dejar lnapeccionar en alta mar lUI propio. barco. que
conduelan 101 cohete, de regreso a la Uni6n Soviética. "Fue precito negarnol a

aceptar todo tipo de contrai en Cuba para salvar nuestra revoluci6n y para imp"-
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berania de Cuba como precio del compromieo soviético con Washington.
En esencia, la política seguida por Moscú durante la crisis de octubre
fue denunciada por Pequin como una traición al pueblo cubano en par_
ticular, y a la causa de la revolución en América Latina en general.

De hecho, el desarrollo y el resultado de la crisis afectaron a diferentes

grupos de izquierda en el continente, los que se sintieron decepcionados
ante la insignificancia del apoyo efectivo que la Unión Soviética estaba
en condiciones de aportar a los pueblos latinoamericanos en contra de
los Estados Unidos. En cambio, la actitud mantenida por Pequín frente
al gobierno y al pueblo cubano, el respaldo permaneute, aunque s6lo

verbal, ofrecido por los chinos durante y después del conflicto, originó
entre los revolucionarios del área una corriente de opinión muy favora­
ble a China.

Durante octubre se aclararon para los cubanos algunos malentendidœ
sobre el internacionalismo de la Unión Soviética. Los herederos de Lenin
ya no despertaban muchas simpatías en la isla y, por tanto, las tesis y
la política de la República Popular China adquirieron simultáneamente
más valor. Con todo, el régimen de Castro no podía ni quería romper
Con Moscú, asegurando que ello no obedecía a un interés oportunista,
sino al propósito de fomentar entre los soviéticos un compromiso más

amplio frente a la revolución en cl contínente.w
Por su parte, los chinos se esforzaron en capitalizar a su favor la ten­

sión surgida entre La Habana y Moscú. El 30 de diciembre se realizó
en Pequin una concentración de masas para celebrar el cuarto aniver­
sario de la victoria de la Revoluci6n cubana y la fundación, un día

antes, de la Asociación de Amistad Chino-Cubana. En esa ocasión, Liu

Ning-yi, présidente de la Asociación, señaló que
"

... como el más sincero
y leal amigo de Cuba, el pueblo chino ha encontrado estímulo y apoyo
en cada victoria conquistada en la lucha del pueblo cubano"." Sin men­

cionar para nada los recientes acontecimientos de octubre, Liu definió
al pueblo chino como al amigo "más sincero y leal", lo que implicaba
que otros paises que se presentaban como tales pudieran haberse com­

Portado en forma poco convincente.
En el mensaje de felicitación, con motivo del aniversario, enviado al

dir la deunoralizaci6n del movimiento revolucionario en América Latina" declaro
Fidel Canco en la entrevista. concedida a K. S. Karol, publicada por el Nouvd
Obsorrvatllur del 20 de septiembre de 1967.

:lO! Véase el "Informe del comandante en jefe Fidel Caeteo al pueblo de Cuba.
h de noviembre de 1962", en Obra Rorol!olucionaria, Núm. 32 (La Habana, no­

viembre 2 de 1962), pp. 9·22.
:zot "Sino-Cuban Friendship: China Greets Cuban Revolutionary Annivenary"

en P,ki1l1 Rel/i.w, Vol. YI, Núm. 1 (enero 4, 1963), pp. 24·25.
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gobierno cubano por el Partido Comunista y el gobierno chino, se afir­
maba que" ... [a victoria del pueblo cubano en su lucha contra la agre­
sión del imperialismo, es la victoria de la línea revolucionaria del mar­

xismo.leniniarno". El mensaje tenninaba augurando al "
.. fraternal pueblo

de Cuba.. nuevas y más elevarlas conquistas en la construcción del
socialismov.w La Revolución cubana fue calificada no sólo como una

revolución socialista, sino como la confinnación en la práctica de las
tesis revolucionarias del marsdsmo-Ieninismo ; esta evaluación de los chi­
nos ubicaba expresamente a Cuba entre los paises que seguían una linea
correcta, la defendida por los mismos chinos, en un momento en que
el "revisionismo" estaba provocando graves estragos en el movimiento
comunista internacional.

Paralelamente a esta identificación ideológica, durante los primeros me­

ses de 1963 se negociaron acuerdos para incrementar el intercambio eco­

n6mico y los contactos culturales entre ambos parses." En febrero, con

motivo del primer aniversario de la Segunda Declaración de La Habana,
los principales periódicos de China publicaron noticias y artículos alusivos

seija!ando que este documentó habla difundido por todos los rincones de
América Latina la tesis marxista-leninista de la revolución, convirtiéndose

para sus pueblos en una
"

... bandera de unidad y de lucha contra el
imperialismo y por la liberación".11l El 17 de abril, segundo aniversario
de la victoria de Playa Girón, se celebró en China el "Día de Apoyo a

Cuba" con una concentración de masas efectuada en el Gran Palacio del
Pueblo. La prensa de todo el país manifestó ese día "el apoyo sin reser­

vas de China a los pueblos de Cuba y de otros países de América La­
tina"." A través de este tipo de declaraciones los chinos intentaban au­

mentar su influencia en el régimen de Castro y sobre los grupos revolu­
cionarios del continente en un momento en que la influencia y el prestigió
de los soviéticos se encontraban muy deteriorados.

El temor a una mayor intimidad entre La Habana y Pequin hizo reac­

cionar a los soviéticos. Por otro lado, las necesidades económicas empu­
jaban a los cubanos hacia una reconciliación eon Moscú. En mayo, du­
rante la primera visita de Fidel Castro a Moscú, los soviéticos ofre-

.28 Ibid
2i "Comunicado Conjunto del Ministerio de Comercio Exterior de China y la

Delegaciôn Económica del Gobierno Cubano, 26 de febrero de 1963", en P.­

quin Iníorma, Año I, Núm. 1. (6 de mano de 1963), p. 4.
�(I "La Segunda Declaración de La Habana: un estimulo pan la lucha de 101

pueblol latinoamericanos", por Yao Chun-tac, en PequIn Informa, Año I, Núm.
1 (6 de man.o de 1963), pp. 39-41.

Il "Unidad fraternal: 1 Cuba, estamos contigo!", en P'qufn In/Qrma, Año I,

Núm. 5 (II> de mayo de 1963), pp. 16·17.
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cieron aumentar el precio de compra del azúcar, se comprometieron a

proporcionar ayuda técnica para industrializar la producción azucarera y
ratificaron la concesión de un préstamo a largo plazo en condiciones muy
favorables. A su vez en el comunicado conjunto emitido al tenninar la

visita, los cubanos aceptaron implícitamente la versión soviética de la cri­
sis de octubre y la tesis de la coexistencia pacífica. £1 gobierno cubano
reconoció la contribución de la Unión Soviética a la lucha por cl mante­

nimiento de la paz, el desarme y la liberación de los pueblos ; asimismo,
estuvo de acuerdo en que los avances del pueblo soviético {ortaledan el
poderío de todo el campo socialista y propiciaban la lucha de los pueblos
par la paz, la democracia y el socialismo.8'ó: La posición asumida por los
cubanos en este comunicado decepcioné justificadamente a los chinos en

la medida en que entrañaba una adhesi6n, al menos en teoría, a las
tesis "revisionistas" y un sometimiento a los intereses específicos de Mos­
cú. El desagrado de Pequin se manifestó en la reducción del número de
artículos y noticias concernientes a Cuba publicados en la prensa; las
referencias a la Revoluci6n cubana fueron cada vez más escasas, aunque
en éstas continuaba aosreniéndose un tono solidario. Es muy probable
que los chinos advirtieran que su respaldo al "modelo cubano" y a la

aplicabilidad del mismo en otros países del área proporcionaba al régimen
de Castro una valiosa capacidad de negociaci6n, la que no en todos los
casos rcdituaba dividendos para los intereses de Pequin. Sea como fuere,
la promoción de la Revoluci6n cubana servía a los chinos para ejempli­
ficar la tesis de que Ja lucha armada era la vla más efectiva para la

conquiste del poder, fortaleciendo en esta forma su propia postura en el
continënte.

El gobierno cubano era consciente de que en tanto continuara reci­
biendo el respaldo de Pequin podría disminuir su dependencia frente a

los soviéticos, razón por la que se esforzó en conservar lu buena disposi­
ción que le habían demostrado los chinos. El 25 de junio se firm6 en

Pequin un acuerdo de cooperación científica y un plan de trabajo para
el periodo 1963-1964 entre la Academia de Ciencias de la República Po­
pular China y los delegados del Comité Nacional de la Academia de
Ciencias de Cuba. El acuerdo estipulaba que las dos partes conducirían
la cooperación científica en base a los "principios de igualdad, mutuo

beneficie y fraternal asistencia", Al término de [a firma el Dr. Antonio
Núñez Jiménez, présidente del Comité Nacional de la Academia de Cien­
cias de Cuba manifest6 que" ... geográficamente somos dos pueblos dis-

32 "Declaraci6n Conjunta Soviético-Cubana, 23 de mayo de 1963", en C�b(l

Soela/ista, Año III, Núm. 22 (junio de 1963), pp. 3-19.
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tantes, ideológicamente nos encontramos muy cerca uno del ctrc"." Pese
a que el contexto de la declaraci6n no era del más elevado nivel políti­
co, los cubanos ccnsideraron conveniente manifestar literalmentc una

proximidad ideol6gica que parecía manipularse a conveniencia,
En su discurso del 26 de julio Fidel Castro insistió nuevamente en

la primacía de la lucha armada para la revolución en América Latina.
declaración que restableció parcialmente la confianza en las relaciones
entre Pequin y La Habana. En el mensaje de felicitación enviado por
el Partido Comunista y el gobierno chino al gobierno revolucionario de
Cuba, en ocasión del 26 de julio. se ratificaba enfáticamente el apoyo
de China a la lucha del pueblo cubano contra el imperialismo: "

... el

pueblo chino ha sido, es y continuará siendo el más fiel y sincero ca­

marada de armas del pueblo cubano. La amistad militante surgida entre

los pueblos chino y cubano en la lucha contra su enemigo común logrará
superar las más difíciles pruebas".M Leyendo entre líneas este mensaje
se puede inferir: primero, que la "camaradería" entre chinos y cuba­
nos se originaba fundamentalmente en la via común de la lucha annada;
segundo, que esa camaradería se enfrentaba a las difíeiles pruebas de
combatir y desechar las tesis revisionistas ; por último, el convencimiento
de los chinos de que esas pruebas lograran superarse.

En relación con el conflicto chino-soviético propiamente dicho los cu­

banos evitaban alinearse en fonna oficial, procurando mantener una po­
sici6n neutral. Durante una entreviste con un grupo de estudiantes el
Che Guevara definió la postura cubana en los siguientes términos:

Para nosotros la disputa chino-soviética es uno de los aconte­

cimientos más tristes. No participamos en esta disputa; estamos
tratando de mediar. Pero como (la disputa) es un hecho, infor­
mamos de ella al pueblo, y se discute acerca de ella en el Par­
tido. La actitud de nuestro Partido no es analizar quién tiene
razón y quién no. Tenemos nuestra propia posición, y como di­
cen en las películas norteamericanas, cualquier semejanza es mera
coincidencia. l.

Circunscritos al campo sociaJista, 105 cubanos se velan obligados il enar-

lJ.3 "Agreement between the Chinese Academy of Science. and the Nation.I
Committee of the Cuban Academy of Science, June 25, 1963",. en PlIking RIIVillw,
Vol. vr, Núm. 26 (junio 28, 1963), pp. 4-5.

u "Ohiuese Party and State Leaders' Message of Greetings lo Cuban Leaders,
July 25, 1963", en P,king Review, Vol. VI, Núm. 31 (agOlto 2, 1963), p. 13.

u Rllvolt.<dón, agosto 2 de 1963, citado por André! Suáru, "Castro ernre
Moacú y Pequin", en Probùmtu drl Comunismo, Vol. x, NÚml. 4-5 (julio-octu·
bee, 1963), p. 25.
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bolar la bandera del neutralismo, de la cual los mismos Fidel Castro
y Che Guevara habían afirmado siempre que era una posición "co­
barde". En octubre, buscando mejorar ante Pequin la imagen de Cuba,
Castro se rehusó a firmar el tratado tripartite (entre los Estados Uni­
dos, la Unión Soviética y la Gran Bretaña) sobre prohibición parcial de

pruebas nucleares, al cual se oponia China. Al mismo tiempo, esta acti­
tud equivalía a una protesta ante Washington por las presiones econó­
micas y políticas ejercidas contra Cuba y, además, podría interpretarse
como una demostraci6n de independencia ante los sovíéticos.w

A principios de 1964 la economía de Cuba continuaba enfrentando
severas dificultades. En el curso de enero Castro realizó una segunda vi­
sita a Moscú durante la cual se firmó un convenio de suministro de
azúcar a largo plazo. En el documento se aclaraba que la Unión Sovié­
tica estaba en condiciones de producir el azúcar necesario para satisfacer
su demanda interne e inclusive para exportar, y que celebraba este con­

venio "
... tomando en cuenta las relaciones de amistad fraternal" exis­

tentes entre ambos países." En contrapartida, los cubanos hubieron de
hacer concesiones ante los requerimientos político-ideológicos de los sovié­
ticos, asumiendo una posición bastante similar a la defendida por éstos
frente a los chinos. Los cubanos consintieron en condenar" ... la activi­
dad fraccionalista y sectaria en las filas de los Partidos Comunistas y
Obreros"; además, manifestaron su acuerdo con las medidas adoptadas
Por el ce del PCUS para" .. eliminar las divergencias existentes y
Icrtalecer la unidad y la cohesión. del movimiento comunista inter­
h.acional".M El comunicado no mencionaba explícitamente a los chinos,
aunque era evidente que estas observaciones se referían concretamente
a ellos. Por su parte, Pequín no formuló comentario ni crítica alguna
sobre el "tráfico eon los principios" o el abandono por Castro de las
tesis "marxistas-Ieninistas". Imperatives de car(lcter económico no per­
mitieron al gobierno cubano observar una estricta neutralidad entre los
dos polos del comunismo. Los cubanos no tenían mejor alternativa que
la de mantener estrechas relaciones con Moscú, 10 cual no podía prectí­
tarse más que a expensas de sus relaciones con los chinos.

Ahora bien, al agudi/.a.rse la pugna chino-soviética se fue consolidando

at V�aae; Blanc ... Teeres Ramirez, Las rI!/acîones cubanc'Jouiifi,as: 1959-1968
("Mweo, El Colegio de Mhico, 1971), pp. 88-89.

_, "Texto del Convenio a largo pli!.ZO sobre suministros de azúcar a la URSS
Por perte de la República de Cuba, 21 de enero de 1964", en Cuba Socialista,
Año IV, Núm. 30 (febrero de 1964), pp. 16�-166.

u "Comunicado Conjunto Cubano-Soviético, 2:; de enero de 196>1·", en Cuba
SOcilÙista. Año IV, Núm. 30 (febrero de 1964), pp. 157_16:;.
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simultánea y marginalmente una tercera linea revolucionaria, el casería­
ma, provocando con ello el surgimiento de una nueva facción entre la

izquierda latinoamericana que Iogr6 extenderse hasta los partidos cornu'

nietas de Ja región. Aunque 105 soviéticos no podían ver con buenos

ojos la nueva división, ésta les era preferible al fortalecimiento de las
facciones prochinas para las cuales venía a representar una fuerte com­

petencia.
No obstante, al intensifícarse el apoyo de los cubanos a la lucha ar­

mada y suscitar en esta forma fricciones con los partidos comunistas del
área tradicionalmente alineades con Moscú, los dirigentes soviéticos pro­
pusieron que se convocara a una reunión de estos partidos con el objeto
de dirimir las diferencias y alcanzar un acuerdo. Asi, en noviembre de
ese año se llev6 a cabo en La Habana una conferencia a la que asis­
tieron delegaciones de todos los partidos comunistas de América Latina,
no habiéndose invitado a los representantes de las facciones prcchínas."

El comunicado emitido al término de la conferencia creó un compromise
entre Moscú, La Habana y los partidos comunistas latinoamericanos.
En este documento los partidos comunistas se solidarizaron con el propé­
sito del gobierno cubano de respaldar la lucha de los pueblos del conti­
nente en contra del imperialismo norteamericano. Se acordó también
pugnar por la unidad del movimiento comunista internacional, por el
cese de la polémica pública, y por la soluci6n de las divergencies a través
de reuniones bilatérales o mutilaterales. Por último, se denunció enérgi­
camente la actividad fraccicnaliste.w lo que de hecho significaba la des­

aprobación al surgimiento de partidos prochinos. Al intentar llegar a un

acuerdo, en el comunicado se adoptaron en forma simultánea la línea
cubana para la revolución en América Latina y la línea soviética que
preconizaba la transici6n pacifica al socialismo, rechazando por elimina­
ción las tesis chinas. Ante esa circunstancia, se antoja obligado deducir
que, o bien el acuerdo alcanzado en la mesa de conferencias era estrie­
tamente formal, o bien la fidelidad de los comunistas latinoamericanos
hacia Moscú pronto se vería sacudida. La experiencia no demoró en

confirmar el primero de ambos supuestos.
La aprobación de Castro para la celebración en La Habana de una

reuni6n como la anterior, a la cual se permitió la asistencia de observa­
dores soviéticos y en la que se brindaba a éstos la oportunidad de ejercer
una fuerte injerencia en la orientación de la misma; el hecho de que
se discriminara a las facciones prochinas; y las posturas "revisionistas"

n Torres Ramirez, op. ,it., pp. 81-82.
<lO "Comunicado de la Conferencia de lOI Partido. Comuninas de Am�riea La­

tina, II/f", en Cuba Socialis'a, Año v, Núm. 42 (febrero de 1965), pp. 140-14-2.



169

adoptadas en el comunicado final se conjugaron para hacer de esta con­

ferencia un punto de máxima tensión en las relaciones entre Pequín y
La Habana, antes de que ee manifestara a plenitud la controversia entre

chinos y cubanos. En los meses inmediatos posteriores la prensa china
redujo a un mínimo lall noticias tocantes a Cuba; eete país dej6 de ser

coneíderade un "ejemplo brillante" para los pueblos latinoamericanos,
y no se volvió a insistir en la aplicabilidad de la linea cubana en el
reate de continente.

Además, para el tiempo en que finalizó la Conlerencia de La Habana
Fidel Castro había ya aceptado participar en la programada Conferencia
de Moscú, a Ja que tanto se oponían los chinos. Aquí es necesario intrc­
ducir un breve paréntesis para recordar los antecedentes de esta última
reunión. Al háber' agotado otros medios para someter a disciplina a los

chinos, Khrushchev decidió convocar a una Conferencia de Parrldos Co-­
munistas y Obreros con el propósito de efectuar una escisión fonnal del
movimiento comunista, excomulgando el PCCh. Este proyecto no SUS�

citó entusiasmo ni siquiera entre los partidos más cercanos al peus, los
que juzgaron que una reunión de ese tipo redundaría en mayores da,
ños que beneficios. Aparentemente, los cubanos eran de la misma opinión
e hicieron saber a Moscú que no estaban de acuerdo en las medidas que
se planeaba aplicar a China ....'l En aquellas circunstancias, el 15 de oc­

tubre de 1964 Khrushchev fue desplazado del poder por una "revolución
de palacio". Inmediatamente después Chou En-lai llegaba a Moscú para
la celebración del 47� aniversario de la Revolución de Octubre y pareció
entonces que se iniciaba una tregua en Ja polémica chino-soviética. Con
todo, los nuevos dirigentes soviéticos, cuyo prestigio estaba demasiado
comprometido en el proyecto, no consintieron en cancelar la conferen­
cia aunque oportunamente la confirieron un carácter consultivo y ami­
noraron en mucho su acentuado propósito antichino.w

Pese a que la Reunión de Moscú (marzo 1�5 de 1965) resultó un

fiasco para los soviéticos, debido en buena medida a la oposición pre­
Sentada por los comunistas italianos, su celebración precipitó el fin de
la breve tregua propiciada por la "renuncia" de Khrushchev. A partir
de entonces, los chinos iniciaron una abierta campaña contra el nuevo

liderazgo soviético y denunciaron que ..... el khrushchevismo sin Khrush­
chev" constituía una fonna aún más negative del moderno revisíonismo.
Las críticas de Pequin se dirigieron también a los otros 18 partidos
COmunistas que asistieron a la Reunión "

... ilegal y sistemá.tica"; entre

"1 Kaf'QI, op. cit., p. sn.
,u William E. Griffith, "Sino-Soviet Relationa, 1964-1965", en Th, China

Qua""ly, Núm. 25 (enero-marso, 1966), p. 85.
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éstœ figuraban los cubanos quienes ..... pudieron caer temporalmente en

la trampa por ingenuidad"." La enérgica reacción de Pequin rechazaba

implícitamente cualquier posibilidad de reconciliaciôn a corto plazo entre

chinos y soviéticos.
Entre tanto, desde comienzos de 1965 el gobierno cubano manifest6 en

repetidas ocasiones que no estaba dispuesto a tolerar que Jas divergen­
das que dividían a1 campo sccialista se arraigaran en el interior del país.
Esta actitud era una respuesta a los esfuerzos tanto de los chinos coma

de los soviéticos por conseguir el respaldo de diversos sectotes de la po­
blación a través de la difusión masiva de sus respectivas posturas ideo­

lógicas. En su discurso del 3 de octubre, pronunciado en el acto de

presentación del Comité Central del Partido Comunista de Cuba," Fidel
Castro subrayó que en el terreno ideológico "

... ningún otro Partido,
sino nuestro Partido y su Comité Central" sería el responsable de educar

y orientar a sus militantes y a las masas revolucionarias. Señaló también
que todo material de tipo político proveniente de países socialistaa sólo

podría llegar al pueblo "
... a través de nuestro Partido, en el momento

y en la oportunidad en que 'nuestro Partido lo determine't.w Las ante­
riores observaciones no hacían alusión a ningún pais en particular, aun­

que era obvio a quienes estaban dirigidas.
Poco después, el Primer Ministro cubano ya no disimuló su indigna­

ción contra los chinos, revelando que pese a haber acudido personal­
mente a la embajada de éstos en La Habana a solicitar que suspendieran
la distribución de sus boletines entre los miembros de las fuerzas armadas
y los funcionarios civiles del Estado, su advertencia no tuvo consecuen­

cias. Castro expresó que esos métodos y procedimientos eran exactamente

iguales a los que empleaba la embajada de los Estados Unidos en Cuba
cuando pretendía inmiscuirse en los asuntos internes del país, y que, una

vez liberados de "
... ese imperialismo a noventa millas de nuestras cos-

u "Comentario sobre la reunión de marac en MO$Cú", por la redacción del
Renmin Ribao )' de la revista Hongqi, en Pllqul1l Informa, Año m, Núm. 13 (SI
de mareo de 1965), p. 6 .

.. En su discurse del 26 de julio de 1961, Fidel Daatro explicó que la unidad
conoeguida dude la bue entre lOI revolucionarios habla pennit¡do la creación de
las OrganizacioMS Revolucionarias Integradas (ORI). La Direcci6n Nacional
de las ORI estuvo compuesta por 25 elementos, 13 de 101 cuales provenían del
Movimiento 26 de julio, 10 del antiguo PSP, )' dos del antiguo Directorio Revo­
lucionario. LOll ORI fueron sustituidas en 1963 por el Partido Unificado de la

Revolución Sociali.til (PURS) que a lU vez se trarnform6 en el Partido Cornu­
niua de Cuba en octubre de 1965 .

..s "Discurso de Fidel Caltro en el acto de presentación del Cornitê Central
del Partido Comunilta de Cuba, S de octubre de 1965", en Cuba SoeiQIÎJla, Alio
v, Núm. 51 (noviembre de 1965), p. 80.
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tas" el gobierno cubano no iba a permitir que
"

... desde veinte mil
kilómetros de distancia otro Estado poderoso viniese a imponernos seme­

jantes prácticas" ..... Los chinos expresaron su asombro ante las críticas de
lo que consideraban un comportamiento "

... perfectamente normal, ho­

nesto, y por encima de todo reproche". Señalaron que un pais sccialísta
no debía impedir a otro país socialista distribuir su material político, en

la misma forma en que los chinos no impedían a la Embajada de Cuba
en Pequín realizar semejante labor. Además, insinuaron la parcialidad
del gobierno cubano al centrasrar los obstáculos para la distribución de
material chino con la icrestricta libertad que se brindaba a los soviéticos
para la difusión de su propaganda."?

Así las cosas, a mediades de noviembre una delegación cubana viajó
a Pequin con el objeto de tramitar un aumento para 1966 en el comercio
de arroz por azúcar intercambiado anualmente entre ambos paises. Des­
pués de varias entrevistas con funcionarios del Minisierio de Comercio

Exterior, se informó a la delegación cubana que la cantidad de arroz

suministrada en 1965, ascendente a 250 mil toneladas, constituyó una

excepción debida a la solicited especial formulada por el Primer Ministro
cubano, y que para 1966 sólo era posible un volumen de comercio igual
al de 1964, que fue de 135 mil toneladas .

.a Esto representaba una dis­
minución de las entregas de arroz a casi la mitad respecto al año anterior,
y 145 mil toneladas menos de las solicitadas para el protocolo de 1966.
Fidel Castro reaccionó impulsivamente y en su discurso del 2 de enero

de 1966, un día antes de iniciarse en La Habana la primera Conferee­
cia Tricontinental, acusó a Pequín de querer reducir sus entregas de
arroz a Cuba a fin de ejercer presión política sobre su gobíernc."

Los chinos ofrecieron inmediatamente una versión diferente del pro­
hlema, sorprendiéndose de que Castro diera a conocer

"
... en forma re­

pentina, unilateral y no ajustada a los hechos" el contenido de las nego­
ciaciones preliminares cuando éstas se encontraban todavía en marcha,
y en circunstancias en las que el gobierno cubano podía plantear perfec-

"II "Respuesta de Fidel Castro a las declaraciones del gobierno chino, 5 de
lebrero de 1966" en Cuba Socialista, Año VI, Núm. 55 (marro de 1966). p- 23.

", "Nota de la. redacción del Renmin Rihao sobre la declaración antichina del
primer miniuro Fidel Castro, 22 de febrero de 1966", en Pequin Informa, Año
IY, Núm. 9 (2 de marw de 1966), pp- 9·10.

"8 "La verdad sobre el problema del comercio entre China y Cuba: relpucstal
de un funcionario responsable del Ministerio de Comercio Exterior de China a

un repcrtero de la Agencia de Noticia. Sinjua, respecto al problema del comercio
entre China y Cuba", en Pllquln In/orma, Año IV, Núm. 2 (12 de enero de 1966),
P.IO .

• , "Re,puelta de Fidel Castro ... ", p. 17
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tarnerite ante el gobierno chino sus peticiones o su inconformidad, como

lo había hecho en el pasado. Lo! chinos explicaron su necesidad de crear

reservas alimenticias para afrontar un ataque norteamericano a la RPCh.
que entonces, se consideraba muy probable, y la prioridad que ellos le atri­
buían a las entregas de arroz a los vietnamitas que se encontraban en

guerra.GO
Para los cubanos era inaceptable el acudir "

.. humildemente a los
niveles superioree a rogar, a implorar que nos diesen un crédito. que
nos admitiesen un desbalance comercial ...

"
como en años anteriores, en

tanto que ello significaba ceder a una
"

... represalia de carácter eco­

n6mico" impuesta "
.. por razones netamente políticas". La invitaci6n

de Pequín para entablar negociaciones a un nivel más alto fue interpre-­
tada en La Habana como" ... una posici6n extorsionista" que se alejaba
del sentido de las relaciones entre países socialietas y no se diferenciaba
del comportamiento de otros países poderosos para ". . presionar, agredir
y estrangular' a otros pueblos pequeños.sv

Debido a tantas acusaciones y contra-acusaciones la controversia dege­
nero en el insulto personal. 'Fidel Castro no vaciló en calificar a Mao
de "senil;' y exhortó a los cubanos a no tolerar dirigentes mayores de
60 años, ya que, según explicó, a partir de esa edad se convertían por
lo general en individuos irresponsablea.s" Pequin no sigui6 a Castro en

su escalada polémica y se mantuvo en su posición inicial. En el terreno

comercial, la RPCh simplemente no estaba en posibilidades de aumentar

sus compras de azúcar a cambio de arroz al no disponer de suficiente
cantidad de este producto.

Como se apunt6 líneas arriba, durante el mes de enero se llevó e

cabo en La Habana la Conferencia de Solidaridad de los Pueblos de

Africa, Asia y América Latina. La denuncia del Primer Ministro cubano
sobre el comportamiento de los chinos efectuada precisamente el día an­

terior al inicio de la Ocnferencia, y el hecho de que el gobierno cubano,

responsable de circular las invitaciones, discriminara a los grupos pro­
chinos, podrían ser interpretados como indicadores de la adhesión de
La Habana a la linea soviética. Sin embargo, algunos observadores con­

sideraron que la actitud cubana en esta Conferencia fue una reafirma­
ci6n de BUS pretensiones de independencia política, puesto que, si hien
fueron excluidos los seguidores de Pequin, por otra parte se invit6 il

eo "Nuevas deelaräelenes sobre el problema del comercio entre China y Cuba;
por un funcionario eeeponseble del Ministerio de Comercio Exterior de China", en

P,qllin InformtJ, Afio tv, Núm. 6. (9 de lebrero de (966), pp. 15-17.
61 "Respuesta de Fidel Castro ... ", p- 2�.
IJ1 Karol, op, eit., p. 336.
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organizaciones impugnadoras de las tesis de Moscú y de la línea revi­
sionista de los partidos comunistas de sus respectivos países.'"

El propósito fundamental de la Conferencia era la formulación de una

estrategia común para los pueblos de los tres conrinentes a fin de hacer
frente en Iorma más efectiva a Ia estrategia mundial del imperialismo.
En las discusiones los delegados de la RPCh respaldaron ampliamente
la idea del esfuerzo tricontinental por articular una estrategia de este

tipo. Empero, fracasaron los intentos chinos por vincular la lucha contra

el imperialismo con el rechazo simultáneo del revisionismo, debido a

que buena parte de las delegaciones no estaban interesadas en que la
reunión se convirtiera en el escenario para uno más de los enfrenta­
mientoa entre chinos y soviéticos. Fidel Castro, quien se había empeñado
en evitar lo anterior, sostuvo previas entrevistas par separado con los
jefes de las delegaciones china y soviética en las que les recomendó se

abstuvieran de llevar su polémica a la mesa de conferencias.w
Hasta ese momento la controversia . entre Pequin y La Habana no

había alcanzado el terreno ideológico. Las críticas de Fidel Castro con­

tra los chinos, no obstante su tono inflamado, eran de un carácter dife­
rente a las formuladas contra éstos por los soviéticos. Ahora- bien, con

la publicación, en abril de 1967, de Ja obra de Regis Debray Revolución
en la Revolución se originó entre chinos y cubanos un debate sobre la

estrategia a seguir por los revolucionarios en América Latina. En eëte

libro, cuyo manuscrito fue revisado y corregido personalmente por Fidel
Castro, Debray desarrolló las tesis básicas del Che Guevara sobre la gue­
rrilla y explicó las aportaciones de la experiencia cubana al marxismo­
leninismo. De hecho, en Reuolución en la Revolución se expresaba en

un lenguaje abierto y sin rodeos la esencia del "Informe de la Delega­
ción Cubana" presentado ante la primera Conferencia de la Organiza­
ción Latinoamericana de Solidaridad (agosto de 1967) el cual contenía
la tesis oficial cubana sobre la revolución en el continente.

Una vez que los chinos estuvieron convencidos de que no contaban
en Castro con un aliado, emprendieron una campaña para presentar las
enseñanzas de la experiencia china, en lugar de las derivadas del caso

cubano, como las más apropiadas para los pueblos de Latinoamérica. Si

GI Véase: D. Bruce Jackson, "¿La gente de quién en La Habana?", en Pro­
bl,mll$ del Comunismo, Vol. xm, Núm. 3 (mayo-junio de 1966), p. 10; y Kevin
Devlin, "El revolucionariuno permanente de Fidel Castro". en P,obl'ma.t del Co­

munirmo, Vol. xv, Núm. 1 (enero-febrero de 1968), pp. 6-7.
&t Robert F. Lamberg, "Latin America and the Tricontinental Conference", en

JriNtill jahrub.richtt (junio, 1966), citado por CedI johnson, Communist China
and Lalin Âmll,ica: 1959_1967 (Nueva York, Columbia Univenity Prellt, 1970),
».165.
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bien los chinos no se ocuparon en refutar directamente el libro de Debray,
reprodujeron una serie de artículos escritos por miembros de partidos pro­
chinos tanto latinoamericanos com europeos.w

En lo fundamental estos artículos criticaban: 1) la concepción de Wl3

línea puramente militar, es decir, el reducir la acción revolucionaria a

la lucha de los grupos guerrilleros; 2) la subordinación de Ja esfera po­
lítica a la militar; 3) la no aceptación de la función dirigente del par­
tido, y del papel del proletariado en la revolución; 4) la negaci6n de
la importancia de organizar un ejército, y de integrar un frente unido;
5) la falta de confianza en las masas y la renuncia a la movilización

política de las mismas; 6) el menosprecio de la teoría marxista-leninista;
7) la afirmación de la existencia de condiciones específicas y únicas en

América Latina y, por consiguiente, negar la relevancia del pensamiento
de Mao para esas condiciones; 8)_ el intentar aplicar mecánicamente la

experiencia cubana en otros países del continente; 9) la idea de que
la disputa ileológica chino-soviética retardaba la lucha del pueblo, por
lo que los revolucionarios debían permanecer al margen de estas dife­
rencias.

En concreto, los chinos y los cubanos discrepaban en lo relativo a: la

estrategia revolucionaria que deberían adoptar los pueblos latinoamerica­
nos; la validez de la experiencia cubana para las revoluciones en el con­

tinente, y el pape! de La Habana como promotor y guía de las mismas;
la necesidad de fomentar el surgimiento de partidos "marxiatas-leninistas"
en el área.

BRASIL

De acuerdo con una resolución adoptada el 27 de julio de 1963 por
el Partido Comunista de Brasil" ... una fuerte comente revisionista" apa-

611 Véanse, como ejemplo: "Hay que tomar el camino de la lucha annada IC-

5alado por el presidente Mao: articulo de 'Liberaclôn', Organo del Comité Ccn­
tral dcl Partido Comunista de Bolivia", en Pequin Informa, Año VI, NÚm. 3 (24
de enero de 1968), p. 18. "El Organo del PC de Colombia (M-L) llama a todo
el partido a aplicar creadorarnente el pensamiento de Mao T¡.e·tung a la prie'
tiea revolucionaria colombiana'', en Pequin Informa, Año VI, Núm. 19 (15 de
mayo de 1968), pp- 25·27; "Decidido ri. hacer del pensamlentc de Mao Tle·tung
la guía para la acci6n: declaeaeiôn emitida por el Movimiento de Izquierda Re­
volucionaria de Uruguay", en Pequin Informa, Año VI, 31 (7 de agOltO de 1968),
pp. 19·21 j "El marxi$mo-leninismo, penlamiento de Mao Tle·tung, el la verdad
universal: cl Órgano del Partido Comunilta M·L de Francia condena las faiaciu
de Regis Debray, autor de ¿Revolución In la Rlwolución?, en P"quln InfonTlll,
Año VI, Núm. 30 (31 de julio de 1968), pp. 11-12.
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reciô entre las filas del movimiento comunista del país después del 209

Congreso del PCUS. Confonne a lo que en ésta se afirma, en mano

de 1958 Luis Carlos Prestes, líder de la facción prosoviética, valiéndo­
se de "tácticas autipartido" impuso una marcada línea revisionista en el
Comité Central repudiando así la tradición militante del Partido. Para
1960 le resistencia a esta línea se había fortalecido hasta el grado en

que Prestes y 8U seguidores decidieron convocar al 59 Congreso Nacional
del Partido. Al parecer, las elecciones para delegados al Congreso fueron
manipuladas por el grupo de Prestes, logrando con ello asegurar una

mayoría entre los participantes; en esta fonna se alcanzó sin dificultad
el verdadero propósito del Congreso: la purga de 12 de los 25 miembros
del Comité Central y de otros miembros subalternos.

Argumentando las maquinaciones antes descritas, los expulsados, de ten­

dencia prochina, alegaron que las resoluciones del Congreso "no refle­
jaban la voluntad del Partido". En agoste de 1961, Prestes y sus asocia­
dos mudaron el nombre original de Partido Comunista de Brasil por el
de Partido Comunista Brasileño (PCB) una maniobra con la que se

pretendía facilitar la legitimación de su grupo. A su vez, aduciendo
igualmente la legitimidad, la facción prochina continuó identificándose
por la denominación con la que se dieron a conocer los comunistas
desde un principio, o sea, la de Partido Comunista de Brasil (PCdD);
asimismo, conservaron el título original del órgano oficial de este Par­
tido: A Classe Operária. El PCdB fue formalizadc en el Congreso
Nacional Extraordinario celebrado en febrero de 1962 en Säo Paulo;
encabeeândclo se encontraban Mauricio Crabois, Joäo Amazonas y Pe­
dro Pomar quienes habían figurado entre los miembros del ce purgados
en 1961.601

Los comunistas prochinos iniciaron el debate ideológico en Brasil reim­
primiende los articulas, cartas y comentarios en los que se exponían las
tesis chinas, y parafraseando en sus propios artículos los lineamientos
teóricos trazados por Pequin. En un artículo firmado por Mauricio Gra­
bois titulado "La vanguardia y la fuerza dirigente de la revolución

mundial", éste afinnaba que cl estudio de la "rica experiencia" del PCCh
era particularmente importante para los brasileños y otros revolucionarios.
Se refería también al conocido artículo de Lin Piao "Larga vida al le­
ninismo" y a toda una serie de artículos en los que se explicaba la pos­
tura china sobre varios temas concernientes "al gran debate ideológico
dentro del movimiento comunista", artículos a los que calificaba como

M "Resolución del Comité Central del Partido Comunista de Brasil: re'puettll
&. Khnuhchev, 27 de julio de 1963", en Pequin Informa, Afio I, Núm. 1!i (18 dt
�ptiembre de 1963), 44·45.
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"poderosas armas en contra del oportunismo". Por último, señalaba que
para orientaci6n del pueblo brasileiio eran reproducidos en A Classe
Operó,ia los principeles documentos chinos debido a 8U ". . alto grado·
de significaci6n teórica y práctica y a su profundo contenido revolu­
cionarío".6l

El Partido Comunista de Brasil fonnuló una replica casi inmediata a

la "Carta Abierta" del 14 de julio de 1963 en la que el PCUS ofrecía
una respuesta a la carta del PCCh fechada el 14 de junio anterior. La

"Respuesta a Khrushchev" de los brasileños adopt6 la {anna de una reso-­

lución emitida el 27 de julio y publicada en agosto en el órgano del
Partido. De hecho, los brasileños reaccionaron incluso antes de que lo
hicieran Ios miamos chinos. La refutación de Pequín no sobrevino sino
hasta comienzos de septiembre, al publicarse el primero de una serie de
nueve artleulos en los que se- comentaba Ia Carta Abierta, La premura de
la reacción brasileña se explica, tal vez, por un párrafo de la mencio-­
nada Carta en donde los soviéticos afirman que "". en Brasil los ca­

maradas chinos apoyan grupos fraccionalistas expulsados del Partido Co-­
munista",

Los militantes del PCdB denunciaron como "una afirmación arbitrarla

que va en contra del actual estado de los hechos" el juicio soviético
de que los chinos eran responsables de la escisión del movimiento comunista
brasileño, Una buena parte de la "Respuesta a Khrushchev" estaba dedi­
cada a explicar el surgimiento de dos partidos comunistas en el país:
factores internos más que influencias externas fueron señalados como la
causa fundamental de la divisi6n, Ahora bien, entre los factores externes

que contribuyeron a la separación se apuntaba la "", influencia prove­
nierite del 2Q<1 Congreso del peUS", el que había sembrado la confu­
eiôn y alentado el oportunismo ". " al adoptar ciertas proposiciones alta­
mente debatibles't.w De otra parte, cabe subrayar el hecho de que la
influencia china no es siquiera mencionada entre los factores que mo-­

tivaron la escisión entre los comunistas brasileños,
Ello, no obstante, al pasar a la exposición de sus lineamientos políticos

el PCdB reflejaba abiertamente su identificación con las tesis del PCCh.
En este apartado se explicaba cómo la clase gobernante impedla la con­

quiste pacífica del poder, de donde se concluía obligadamente que el

proletariado debía estar preparado para la lucha annada, En el terreno

G7 Mauricio Graboia, "The World Revolution', Vanguard and Leading Force",
A CllJSSIf Opna,ia (julio 1.15, 1963), reproducido en Pdin6 Reui,w, Vol, VI,

Núm, 35 (agoatc 30, 1963), pp, 27-28,
66 "Resoluclön del Comit!! Central del Partido COllluniua de Bralil", " (18

de septiembre de 1963), pp. 45-46.
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internacional, se evidenciaba también la orientación hacia Pequin en la
crítica enunciada contra los dirigentes soviéticos por acusar a los chinos
de querer conducir al mundo hacia una guerra termonuclear. Para fina­

lizar, en este documentó ae confirmaba de nuevo que los artículos en

los que el PCCh exponla sus tesis eran reproducidos en A Ciasse Ope­
rána por considerarlos "

... una contribución altamente valiosa para la
lucha en contra del revisionismc moderno y en Ia defensa de los princi­
pios revolucionarios del marxismo-leninismo ...

"

y en razón de que las
"

... teorías defendidas por estos documentœ corresponden a las actuales
condiciones de nuestro pais ... ".U

Por su parte, los chinos no mostraban ninguna urgencia en reconocer

la existencia de su seguidor, el Partido Comunista de Brasil. La prensa
china eludió emitir cualquier comentario sobre la constituci6n del Par­
tido. Incluso, poco después del surgimiento de éste, el 24 de marzo de
1962 el pCCh envió un mensaje de felicitación al Partido Comunista
Brasileño en el que se refería al mismo como a la vanguardia de los

trabajadores y del pueblo de Brasil.w Nada en este mensaje sugería que
el peCh ae diese por enterado de la escisión que para entonces se había
producido entre los comunistas brasileños.

Un año después, el 31 de marzo de 1963 una delegaci6n del PCdB
arribó a Pequin, en donde fue calurosamente recibida." Durante su

estadía de tres semanas en China, los brasileños sostuvieron entrevistas
Con Mao Tee-teng y con altos funcionarios del reCh. Es muy probable
que en estas reuniones los représentantes del PCdB hubieran explicado
la situación por la que atravesaba el movimiento comunista de su pais e

intentaran obtener el reconocimiento de Pequin para su partido. Al Pe­
racer, los chinos atribuyeron importancia a esta visita, y se esforzaron por
consolider la buena voluntad que les manifestaban sus huéspedes, aunque
todavía no estuvieron dispuestos a reconocer oficialmente al Partido Co­
rnunista de Brasil.

Empero, muy pronto se presentó un cambio de actitud. A mediades
de septiembre se reimprimi6 en Pequín Informa un extracto del articu­
lo de los prochinos brasileños "Respuesta a Khrushchev" en la presentación
del cual se informaba de la naturaleza y el origen del mismo, es decir, de

que constituía una "resolución adoptada por el Comité Central del Partido
Comunista de Brasil". Êsta fue la primera ocasión en que los chinos

u Ibid., pp. 47-48.
IQ SurlJ'Y o{ China Mainland China Press, N6m. 2708, p. 28.
11 "Brazilian Communilt Party Delegation in Peking", en P.kin, R,¡¡i,w, Vo).

VI, Núm. l� {abril �, 1963), p. 6.



178

hicieron referencía pública a la existencia del pedR, cuyo reconocimiento
sería refrendado a partir de entonces.

Una explicación plausible de la cautela de Pequin frente a este pro·
blema cs la de que no convenía a los chinos comprometer su prestigio
con el nuevo partido en vista del relativo éxito que el Partido Comunista
Brasileño habla alcanzado desde finales de 1961 con su política de frente
unido. Con la restitución, en enero de 1963, de Jas facultades presiden­
ciales a Joäo Goulart resurgía en el panorama político del país una especie
de frente popular, un bonapartismo de masas sostenido por fuerzas polî­
tieas organizadas, entre las que figuraba en lugar importante el PCB, y
que tenia como finalidad la obtención de "reformas de base",

La tarea fundamental del gobierne de Goulart era hacer frente a la
situación econ6mica, cuya deteriorización era cada vez más acusada. Asi,
en el llamado Plan Trienal de Desarrollo (1963.65) se trazaba un con"

junto de medidas destinadas a reactivar el crecimiento económico, y las
directrices para las reformas estructurales: administrativa, bancaria, fis­
cal y agraria. Este proyecto se ajustaba en buena medida a la tesis pre­
conizada por el PCB de un -gobiernc de burguesía nacional respaldado
por la clase obrera.

No obstante, la implementación de este Plan tropezó con dificultades
insalvables; tras la protesta de los grupos independientes de izquierda y
de los sindicatos, el PCB se vio forzado a rechazarlo y antes de termi­
nar el primer año fue abendonado." El fracaso del Plan Trienal obe­
deció primordialmente a la aguda contradicción que se originó en la
base misma del régimen de Goulart, el que presentándose con la eti­

queta de gobierno de izquierda era presionado por la burguesía para
que actuara en forma impopular obstaculizando las reivindicaciones de
las masas. Estas contradiccionee, que hacían abrigar serias dudas sobre la
continuidad del frente obrero-burgués, ya se manifestaban abiertamente
en el mes de septiembre cuando los chinos accedieron a reconocer al
Partido Comunista de Brasil. Además, este reconocimiento se ofreció en

un momento en el que la creciente movilizaci6n política de las masas

favorecía la prcliferación de organizaciones de izquierda radical que se

oponían a la tendencia reformism propugnada por el PCB.
Con todo, ello. de abril de 1964 tanto Pequín como los comunistas

brasileños experimentaron un revés con el golpe militar que desplazó a

Goulart del poder. Hasta entonces, los chinos habían conseguido expan·
dir su comercio con Brasil, y su misión comercial en esre país era la

u Ruy Mauro Marini, S"llt/flutello '1 rt1velu"¡ón, (México Siglo XXI, Edito­
re., 1970), pp. 55-56.
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primera que lograban abrir en América Latina, Al tiempo del golpe mi­
litar se encontraban en Brasil nueve ciudadanos chinos trabajando en

la preparación de una exhibición comercial, los que fueron arrestados

bajo la acusación de estar profundamente comprometidos en actividades
subversivas.

Los dirigentes militares suspendieron de inmediato las negociaciones
comerciales con China. Además, la deposición de Goulart afectaba tam­
bién a Pequin en la medida en que el gobierno del primero. había expe­
rimentado un cambio positivo frente al problema de la admisión de la
RPCh en la ONU al votar a favor de la discusión de la propuesta, a

diferencia de su posición anterior a 1961 cuando se inclinaba por su

postergacíôn.w El nuevo gobierno manifestaba un fuerte temor al con­

tacto con los países socialistas, al grado de suspender en algunos casos

las relaciones previamente establecidas; los militares daban por sentado la

injerencia de estos países, particularmente la de China, en los movi­
mientes revolucionarios de América Latina, incluyendo a Brasil.

Al reflexionar sobre las "Lecciones del golpe militar de Brasil",6fo los
chinos parecían formular severas criticas a la actuación del PCB en el
movimiento nacional-democrático. Conforme a estas reflexiones, el retro­

ceso sufrido por el movimiento obedeció a
"

.. .Ja sola razón de que no

contaba con un amplio frente único, con una fuerte dirección. No movi­
lizó ni organizó verdaderamente a las amplias masas de campesínos y
otros sectotes del pueblo". La perspectiva de los chinos sugiere que el
Partido Comunista Brasileño, como parte del movimiento nacional demo­
crático, no había desempeñado adecuadamente su papel como vanguardia
de la revoluci6n al no haber integrado un frente unido con los campesi­
nos como su fuerza principal y al no haber sido capaz de constituirse
en un liderazgo efectivo. Con todo, es necesario señalar que hasta antes

del golpe, los comunistas prosoviéticos continuaban siendo la fuerza más
influyente de la izquierda marxista en el país.M

ea J05é Hon6rio Rodriguez, "Brazil and China: The Varying Fortunes of In­
dependent Diplomacy", en A. M. Halpern {ed.] Po/idl1 Toward China ... , p. 470.

OM. "Leeeleees del golpe! militar de Bra.!il", editorial del Rt"min Ribao (SO de
abril de 1964), en P'quin Informa, Año II, Núm. 19 (13 de mayo de 1964), pp.
31-35.

8� LOI militantes del Partido Comunista Brasil�ño formaban una élite redu­
tada entre 105 intelectualee y los miembros más politizados de la clase media ur­

bana, principalmente 101 eatudiantes ; pele a lot esfuerzo. realizado! el Partido
sólo controlaba un porcentaje limitado de la votaci6n obrera, no habiendo logra­
do hasta ese momento penetra: en estrato! mú amplioa de trabajadores o entre
lo. campeeines. Emel! Halperin, "Los intelectuales en loa partidol comunistas", en

P'ob/�ma$ dll Comunismo, Vol lUV, Núm. 5 (septiembre-octubre de 1967). p.
101.
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Bajo el gobierno militar ambos partidos comunistas Fueron proscritos.
Aun en la ilegalidad, el PCB siguió denunciando los intentos por conquis­
tar el poder a través de la acción armada y apoyaba, en cambio, la in­

tegración de un frente popular democrático con todos los elementos de

oposición. Sin embargo, la insistencia en esta política fue la causa de que
numerosos elementos abandonaran el partido."

A su vez, en agosto de 1964 el Comité Central del Partido Comu­
nista de Brasil adoptó una resolución en la que hacía su propio análisis
de la situación en el país, y de las tareas del partido después del gol­
pe de ebril." Los comunistas prochinos estaban convencidos de que
una de las principales causas del fracaso del movimiento democrático
antimperialista fue la idea de que la revolución en Brasil podría llevarse
a cabo en forma pacifica. Esta crítica iba dirigida a la actuación de
su contraparte, el Partido Comunista Brasileño, del cual afirmaban que
había trabajado bajo la ilusión de que era posible promover reformas
sociales a través de la colaboración con el régimen de Goulart. Al pro­
ceder en esta fonna log comunistas prosoviéticos permitieron que "los
líderes de la burguesía reformista" obtuvieran la dirección del movi­
miento, renunciando as¡ a su papel de "vanguardia revolucionaria" del

proletariado.
Al criticar la política de colaboración seguida por el PCB, los mili­

tantes prochinos intentaban exonerar a su Partido de cualquier respon­
sabilidad ante el derrumbe del movimiento democrático; s¡ bien reco­

nocían que por no ser "una organización poderosa" no habían actuado
hasta entonces en uno o en otro sentido, sostenían que .... el Partido
Comunista de Brasil luchaba por una posición independiente del movi­
miento de masas ante el gobierno y condenaba las actitudes seguidístas''.
En cualquier caso, la resolución del PCdB reflejaba fielmente las tesis
chinas en materia de liderazgo de la revolución en la etapa nacional­
democrática, y sobre la estrategia del frente unido. Sobre este último

punto se insistió en la necesidad de asignar una mayor prioridad a [a
actividad entre los cernpesincs, sector de la población al que no se había
dedicado la atención de ninguno de los des partidos comunistas,

Hacia finales de 1966 ni el Partido Comunista Brasileño, ni el Partido
Comunista de Brasil parecían tener oportunidad de recuperarse de 105

perjuicios que les ocasionara el golpe militar; el comunismo habí� dejado

M Robert J. Alexander, "Loi partido- comunistas de la Am&ica Latina" en

Probl.rnas dll Com"ninno, Vol, xvu, Nt'im. 4 (julio·octubre de 1970), p. 43.
ilT "Resolución del Ccmltë Centra1 del Partido Comunilta de Brasil: la situa­

ci6n interna brasileña y llU tareas del Partido Comuniata de Bru¡l, agoltl) de
1964", en P'qufn Inlorma, Año m, Núm. 23 (9 de junio de 1965), pp. 16·18,
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de comtiruir una influencia de peso en la vida politica del país. Con­
denado a la clandestinidad el PCB ee encontraba muy debilitado y SU!

filas mermaban ante la imposibilidad de organizar un frente de oposi­
ción y como consecuencia de Ja persecución policiaca. Antiguos miem­
bros de este Partido emprendieron eventualmente actividades guerrilleras
urbanas, las que sólo consiguieron exacerbar la represión gubernamental.
1\ su vez, el PCdB, aunque formalmente comprometido eon "todo tipo
de lucha" se mantenía alejado de Ia acción revolucionaria, concretán­
dose a la adopción de resoluciones condenatorias del "imperialismo yanqui
y sus lacayos, los militares brasileños", a la fonnulación de llamadas a

la lucha de las masas, y al señalamiento de los objetivos a lograr.

A fines de 1965 había sido totalmente sofocado en Pern el movimiento
guerrillero que en el curso de los siete meses anteriores lograra deaarro­
llar una fuerza considerable, con cuatro frentes de lucha en diferentes
provincias del país. En la contienda participaron simultáneamente des
organizaciones guerrilleras, cada una de ellas con su respectiva direcci6n.
y eon muy escasa colaboración entre ambas.

A pesar de que tanto cl Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR)
como el Ejército de Liberación Nacional (ELN) coincidían en cuanto a

la necesidad de la lucha armada, no consiguieron arribar a un acuerdo
para la unificaci6n de sus esfuerzos. Al constituirse el ELN hubo de
coexistir con la organización ya establecida del MIR, surgiendo al poco
tiempo la rivalidad entre ambas agrupaciones, rivalidad que además de
significar una duplicaci6n de tareas afectaba en forma negativa la crea­

ción de un frente unido de la izquierda peruana.
En apariencia, el porqué de esta competencia se explica en razón de

que los cuadros que tenían opinión determinante en cada una de las
dos entidades eran individuos formados en concepciones políticas anta­

g6nicas: el MIR era la consecuencia de una escisión del APRA en

tanto que el ELN era e\ resuhado de un desprendimiento del Partido
Comunista.u Ciertamente, en este periodo los activistas de izquierda es­

tuvieron lejos de haber alcanzado posturas realistas y flexibles que hicie­
ran factible obtener la unidad.

e.s Pormenores �Ialivol a la estrategia y la actuación de e.t.aa organizaeionCl,
'lai tomo a 1111 relaciones que Be dieron entre ambas se encuentran en Héctor
�jar Rivera, Pud 1965: una uperiencia li.b�rtadora 'Il .AmI,ica (México, Siglo
XxI Edito�I, 1969), pp. 14-84.



182 HUMBERTO GARZA ELIZONDO

Las guerrillas consiguieron en un plazo relativamente breve una tras­

cendencia en la vida política del pais bastante mayor de la que había
alcanzado la izquierda en toda su trayectoria en el pasado, mas fue una

trascendencia que no llegó a conmover a las masas, que no se materializó
en maniobras, ni siquiera en ademanes populares de apoyo. Debe seña­
larse que, hasta ese momento, el gobierno del general Belaúnde Terry
era considerado como progresista y reformador en amplios sectores de la

población, por lo que una mayoría no supo explicarse los objetivos y la

justificación de la lucha annada. Empero, no podría entenderse la liqui­
dación de las guerrillas como résultante de la ausencia de apoyo campe­
sino pues, aunque éste era débil, existió desde un primer momento y fue
fortaleciéndose al paso de los meses. De hecho, el campesinado atravesaba

por un proceso de radicalizaci6n que bien pudo desembocar en grandee
transformaciones sociales en .el caso de haber contado con una directiva
interna a nivel nacional, de heber recibido una mayor orientaci6n desde
adentro y no haberse supeditado en el grade en que lo hizo al asesora­

miento de los elementos provenientes de la ciudad.
Desde 1962 el líder trotskiste Hugo Blanco y sus seguidores en los nue­

vos sindicatos campesinos venían pugnando por una reforma agraria en

los valles de La Convenci6n y Lares que se realizaría, de no heber
otras alternativas, mediante la invasión y Ja ocupación de las haciendas,
un plan que no descontaba la posibilidad de enfrentamientos violentos.
En esa época, Blanco fue imaginado por los principales diarios del pals
como un líder guerrillero que seguía la trayectoria trazada por Fidel Cas­
tro en la Sierra Maestra. La prensa distorsionô su figura concediéndole
atributos de leyenda, lo que por un tiempo dificult6 que se reconociera
el verdadero carácter de las luchas campesinas que éste encabezaba.

La hacienda de Chaupimayo, localizada en el valle de La Conven­

ci6n, pronto se transform6 en la base donde se impartía instrucción sobre
los objetivos de la reforma agraria, simultáneamente al entrenamiento
en lucha armada en el que se enfatizaba la autodefensa, al contrarió de
la táctica ofensiva de Jas guerrillas que ya operaban en diversas zonal!

del pais. La movilización en el campo prosíguiö volviéndose cada vez

más extremista como reacción a la obstinada resistencia de los Iatifun­
distas; éstos últimos intentaron atemorizar y dividir a los campeeines me­

diante la creación de sindicatos manipulados, el encarcelamiento de sUS

dirigentes, y actos represivos del ejército, nada de lo cual consigui6 suS

propósitos. Para mediades de 1963 había alrededor de 300 000 campesi­
nos que presionaban enérgicamente a través de las invasiones de tierra
a fin de obtener las reformas que les prometiera el ahora presidente
Belaúnde Terry durante su campaña electoral. En el departamento de
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Cerro de Pasco los campesinœ constituyeron ur, ejército de 2 OCIO hombres
a pie y 1 500 a caballo para defender las tierras ocupadas frente a. los
intentos de expulsión por parte de las tropas oficiales.

Sin embargo, no hay evidencias de que hubiera una vinculación di­
recta entre las invasiones campesinas y los grupos guerrilleros. Al pare·
cer, en los valles de La Convención y Lares y en los dep-vrtamentos de
Junín y Cerro de Paseo, en donde las organizaciones campesinas eran

más fuertes, la aplicaci6n de la reforma agraria fue acelerada debido a

la proximidad de los focos guerrilleros, mientras que, con el pretexto de

que mantenian contacto con los combatientes, los sindicatos de la regi6n
de Satipo fueron reprimidos por las tropas militares ante el avance hacia
esa. zona de los guerrilleros. El movimiento campesino sobrevivió como

tal al aniquilamiento de la lucha annada, dedicándose por completo a

las actividades relacionadas al programa de la reforma agraria."
Muchos de los miembros del ELN (integrado por obreros, estudiantes

universitarios y un reducido contingente de campesinos) provenían de la

Juventud y del Partido Comunista, mas por causas diversas se hablan
desvinculado por completo o no militaban activamente en el comunismo

organizado. Importa apuntar aqui el hecho de que, en el mejor de los
casos, el apoyo de los comunistas al movimiento armado fue esencial­
mente declarative, cuando la ayuda que éste requería consistía de horn­
bres, armas y dinero. El Partido se escindió sin que, al parecer, en ello
hubiese influido en forma decisiva la postura que debería adoptarse ante

la acción violenta.
Estando por transcurrir dos años luego de Ia creación del Partido Co­

munista de Brasil se estableció el partido comunista prochino de Peru. En
este caso, sin embargo, fueron los seguidores de Pequin los que expul­
saron a los proscviéticos del Partido original, aunque ambas. facciones
COntinuaron reccnccíéndose a sí mismas como el auténtico Partido Co­
munlsta de Perú, en fundamento de lo cual los dos bandos conservaron

el mismo nombre. Saturnino Paredes se colocó a la cabeza de la facci6n
prcchina, mientras que Raúl Acosta Salas, Secretar¡o General del Par­
tido antes de la división, continuó como dirigente de la facción pro­
soviética.

Las versiones divulgadas en tomo a la escisi6n son altamente contra­

dictorias entre sí. La información proporcionada por Jas fuentes prcchi­
nas y las proscviéticas presentan muy pocas coincidencias, salvo el hecho
de que la división ocurrió en enero de 1964 en una reuni6n llamada

u Una exposición amplia y detallada del movimiento campeaino en Perú !le

localiza en Gerrit Huizer, El potential r,volucionario d.( t;ampuino 'n AmJrica
LfJlina (México, Siglo XXI Editores, 1973), pp. 203-243.
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"Cuarta Conferencia Nacional" por el grupo prochino. De acuerdo con

fuentes del .grupo de Paredes, en esta Conferencia SC votó unánimemente
la expulsión de ciertos líderes acusados". de traicionar al marxismo­
leninismo, de corrupción política, de malversar los fonclos del Partido, y de
intentar dividir al Partido creando en forma sectaria una organizaci6n pa­
ralela".'0 Por su parte, el grupo de Acosta Salas declaro que la men­

cionada Conferencia sólo representaba a los "faccionalistas" seguidores
de Pequín y procedió a su vez a celebrar su propia interpretaci6n de
la "Cuarta Conferencia Nacional" en cuya resolución final, se hizo pú­
blica denuncia de "

.. .Ia asistencia directa y el apoyo de los dirigenteS
del PCCh" a sus simpatizantes peruanos, y de la complicidad de Jas auto­

ridades con la {acción prochina a fin de acabar con los "verdaderos co­

munistas","! En lo que toca a la primera de las denuncias, es muy
improbable que cualquier intervención del PCCh, de haber habido en

este caso, hubiera llegado más allá de la mera exhortación verbal a ope­
nerse al "revisionismo"; en rigor, los chinos difícilmente sobrepasaban
este nivel de injerencia en el acontecer del comunismo latinoamericano.
En 10 que concierne a la segunda de las acusaciones, es claro que ésta
no era sino un recurso más para desprestigiar a los discrepantes de las
directrices de Moscú.

La atención con que los chinos siguieron el desarrollo de los anteriores
acontecimientos sugiere la importancia que éstos atribuyeron a la causa

de sus seguidores en Perú. Desde la perspectiva de Pequín, la Cuarta
Conferencia celebrada por el grupo de Paredes era un 6rgano represen·
tativo de los comunistas del país, puesto que la misma fue convocada
por una mayoría de los miembros del Comité Central y por trece de los
diecisiete representantes de comités regionales.n En efecto, en un breve

plazo que contrasta con la tardanza frente al Partido Comunista de Bra­

sil, los comunistas chinos concedieron su reconocimiento al nuevo Par­
tido; éste se extendió antes de un mes, mientras que eri el caso del
PC:dB el reconocimiento no se otorgó sino hasta después de un año y
medic. La rapidez con que se respondió ante la fragmentaci6n de las
comunistas peruanos se explica en virtud de que ya para comienzos
de 1964 el PCCh seguía de modo franco, y a una escala global, la poH·
tica de dividir a los partidos comunistas de Occidente.

TO "Ha lido expulsado el Grupo Revilionilta del Partido Comunista Peruano",
en Pequlll Informa, Año II, Núm. 6 (12 de febrero de 1964), p- 33.

11 Raúl Acosta Salas, "Whom Do The Chinese Leade"" Support in perút',
Prauda (mayo 22, 1964), legún la traducci8n de Joint Publications R'swarch S,,­

"iu: Tran.slalions on Inter1lalional Communist Dluelopmfntr, Núm. 695, p. :17.
n "Ha lido expulsado el Grupo Revidenista ... ", p. 33.
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En su Cuarta Conferencia los comunistas prochincs adoptaron una de­

claraciôn en Ja que se analiza tanto la situación internacional como los

problemas nacionales teniendo como marco de referencia para tal análi­
sis las tesis del PCCh. En el panorama internacional 105 peruanos per­
cibían una relaci6n de fuerzas ". . favorable a los pueblos del mundo

que luchan por la liberaci6n nacional". Aceptaban la tesis de Mao que
afirma la idea de que

"
... el viento del Este prevalece sobre el viento

del Oeste", y reconocían que la contradicci6n entre los pueblos opri­
midos de Asia, Africa y América Latina y el imperialismo norteameri­
cano era" ... el foco de las contradicciones en los años de la posguerra".
Asimismo, llamaban la atenci6n sobre algunas ". . formulaciones erró­

neas", tales como la concepción de que
"

... todos los problemas mun­

diales se reducen a -las contradicciones entre el campo socialiata y el

capitalista".
En forma semejante, la posici6n de los peruanos en tomo al tema de

la guerra y la paz refleja una mercada influencia de los postulados
de Pequín. Estœ afirmaban en tono convencido que el imperialismo
norteamericano y no la presunta agresividad de la República Popular
China era el origen de la guerra; acto seguido, rechazaban la tesis sovié­
tica de la "coexistencia pacífica", e invitaban a los revolucionarios y a

los pueblos oprimidos a no dejarse amedrentar por las annas nucleares.
Ciertamente, el documentó no se distinguía por su originalidad, ya que
en términos generales se concretaba a reproducir los Iineamientos chinos

precisados en la Carta al PCUS del 14 de junio de: 1963.
En la esfera de los problemas nacionales la metodología del análisis

COntinúa siendo la misma. Los peruanos sostenían que la situaci6n
SOcial de su país era muy parecida a la de China durante la prime­
� etapa de su revoluci6n, puesto que el Perú de ese momento, al
Igual que China en el pasado, "

•.. era una sociedad semifeudal y depen­
diente:".

La revoluci6n peruana, de la que se dice atravesaba por su primera
etapa, fue explicada como

"
... una revoluci6n antimperialista, nacional,

democrática y agraria" y se le comparaba con la que Mao definió como

Una "revoluci6n democrático-burguesa de nuevo tipo". Al penetrar en

la naturaleza del proceso, era reconocida la importancia de los campe­
sinos como factor revolucionario en raz6n de su significaci6n numérica,
�us precarias condiciones de vida, y la explotación de su trabajo, coin­

cidiendo en ello con la tesis china relative a la prioridad del campo
sabre la ciudad en cuanto área de trabajo para el Partido. Finalmente,
los peruanos expresaban su agradecimiento por la ayuda que habían ob­
tenido de los "documentos chinos", al encontrar en los planteamientos
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desarrollados en éstos una orientación segura sobre: el cuno del movi­
miento comunista internacional.O

En respuesta al artículo de Lin Piao en el que se hacía un llamado
al levantamiento de guerras populares a través del Tercer Mundo, la
Comisión Política del Partido Comunista de Peru aprobó, en octubre
de 1965, una resolución en la que se precisaba su parecer. En este docu­
mento se explica que el único medic para alcanzar la "

... emancipa­
ci6n del poder de los opresores y explotadores nacionales y extranjeros"
era el de " emprender una dura y prolongada lucha annada", la que
adoptaría " la forma y los métodos de la guerra popular revolucio-
naria", esto es, la cooperación y la coordinación entre la lucha armada
y la lucha política de las masas.t- En realidad, el examen y la discusión
que sobre la concepción de la guerra popular se desarrollaa en la reso­

lución no revelan una comprensión adecuada del problema. en la me­

dida en que se limitan a una aproximación superficial a las ideas, por
10 que cabe dudar de que los militantes. prochinos pudiesen haber en­

contrado en este documento una guía para la acción. Prueba de ello
10 fue la mínima, la casi inexistënte actuación del Partido en las. guerri­
llas que en ese mismo entonces alcanzaban su mayor intensidad. Los
comunistas afiliados a Pequin se desentendieron por completo de est05

esfuerzos concretos permaneciendo inactivos, reducidos a una lastimosa

impotencÎa que infructuosamente disimulaban eon grandes aspavientos ver­

bales. A continuación, en la resolución se enfatizaba sobre el especial signi­
ficado de la Revolución china para los pueblos de Asia, Africa y Amé­
rica Latina. Dicha Revolución era considerada como modelo para tales
pueblos argumentando que éstos eran víctimas de la misma explotación
y la opresión que los chinos habían experirnentadc antes de su libera­
ción, de alú que ".. las lecciones. de la Revolución china constituyan
una gran contribución que debe ser asimilada y de la que ha de hacerse
uso a la luz de la realidad específica de cada país. El documentó termi­
naba con la reiteración de una absoluta solidaridad para con

"
... el

Partido Comunista de China, el pueblo chino y su gran líder, el camarada
Mao Tse-tung"." De nueva cuenta, los propósitos formulados y la mag­
nitud de los objetivos sobrepasan en exceso las posibilidades de actuación
del Partido; es clara la inconsecuencia entre las intenciones y la fac­

tibilidad de traducirlas a la práctica. Se advierte también un desajuste
11 "IV Conferencia. Nacional del PC de Perú ·Condena el Revíaicniemc", en

p,quEn J,,¡o,rtUI, Año u, Núm. 21 (27 d-e mayo de 19M), pp. 19-22.
H "Political Report and Resolution of the Pen¡vian C.P." en Pele;"1 R,v;'w,

Vol. IX, Núm. 1 (enero 7, 1966), pp. 20·22.
n Ibid_, p. 21.
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relativo entre la apreciación que de la realidad, nacional tenían los pro�
chinos y las condiciones objetivas de esa misma realidad.

Durante los días 15 y 16 de noviembre fue celebrada la "Quinta Con­
ferencia Nacional del Partido Comunista de Perú" Ja que {inaliÚl con

la aprobación unánime de la respectiva resolucíôn.ts En este documento
se afirmaba que la principal tarea del Partido era la de organizar y
desarrollar sus propias fuerzas armadas. Sin embargo, inmediatamente des­

pués se hacía referencia a una cita de Mao sosteniendo que": . .la cons­

trucción del partido comunista, el frente unido y la lucha annada son

los tres principales instrumentos de la revolución". Ahora bien, en rela­
ción con el primero de estos instrumentos los militantes prochinos insis­
tían en que la revolución no podría llevarse a cabo sin antes desarrollar
el nivel" ... ideológico, político y organizativo" de su Partido. AsI, al
mismo tiempo que manifestaban su decisi6n, por lo demás extemporánea,
de organizar sus propias fueraas armadas, los comunistas peruanos seña­
laban que les era indispensable continuar su preparación en los otros

aspectos de la lucha revolucionaria. Al postulado de la acción se le

agregaba en seguida casi anulándolo, el principio de la cautela y le re­

Ilexión, que en este caso equivalía a una espera interminable. Los �ruanos
parecían estar afirmando que su Partido no se lanzarla prematuramente
il Ja lucha armada, con lo cual escudaban ante la opinión de los inte­
tesados su no participación en la actividad guerrillera.

Este razonamiento que en abstracto era del todo acorde a las tesis de­
rivadas de la experiencia china, ir6nicamente servia a los comunistas
prochinos de Perú como un atenuante de su ineficacia política, como

Una justificaci6n aceptable de su imposibilidad de actuar en la práctica
per carencia de organización y de iniciativa, en primer término, y de
recursos humanos y materiales en segundo lugar. Constreñido a una. pa_
aividad prolongada, entregado a un interminable trabajo preparatorio el
Partido entraba a un mortal proceso de desintegración, consecuencia de
la desmoralizaciôn de sus miembros.

Bouvtx

Hacia fines de 1963 el peso político del Partido Comunista de Bolivia
era insignificante; éste había sido desde su fundación uno de los par­
tidos comunistas más débiles de América Latina debido a una eerie de

factores, entre otros, el oportunismo de sus dirigentes, la falta de orga-

le "V Cooferencia Nacional del Partido Comunista Peruano", en P,quEn In.
Jr>rm�, Año IV, N6m. 12 (23 de mano de 1966), pp. 13·22.
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nizaci6n, la frágil disciplina entre los miembros, la ausencia de un pro­
letariado industrial, y tal vez el más importante, la fuerte influencia que
ejercía en amplios sectorea de la población el Partido del Movimiento
Nacional Revolucionario (MNR) que gobern6 al país de 1952 a 1964.

Enmarcado entre tan desalentadoras circunstancias se llev6 a cabo el

Segundo Congreso Nacional dcl Partido, efectuado durante los primeros
días del mes de abril de 1964. En el curso de este Congreso se veriü­
caron sucesos que repercutirían a profundidad en el futuro desarrollo
del Partido. Hasta entonces, las elementos influidos por' las tesis de

Pequín habían fracasado en su pretensión de desplazar a los dirigentes
Mario Monje y Jorge Calle, quienes prestaban una solemne y atribulada
obediencia a las directrices preconizadas por los soviéticos. No obstante,
los prochinos alcanzaron cierto éxito en su prop6sito de resquebrajar la

reputación del primer secretario Mario Monje en las zonas mineras por
lo que, desde la primera hasta la última sesión del Congreso, los dele­

gados de dichas zonas dirigieron acerbas críticas contra éste. Temeroso
de ser destituido y en una tentativa por mitigar los exaltados ánimos de
sus adversaries, Monje facilitó la incorporación de varios de ellos al Co­
mité Central.

Desde su nueva jeraquía los líderes prochinos entablaron un debate
decisivo entre ambos bandos, al tiempo que emprendieron una campaña
de proselitismo entre las base, del Partido. LoS mineros y algunos ele-­
mentos de la pequeña burguesía respondieren Iavorablemente al llamado
de los disidentes, un llamado que no conquist6 mucha audiencia entre

los obreros, los que permanecieron fieles a la directiva prosoviética, La
facci6n prochina estableció su base de operaciones en Cochabamba, en

donde es iniciaron los preparatives para un congreso constitutive." A me'

diades de abril de 1965, durante la celebración del "Primer Congreso
Nacional Extraordinario", los partidarios de la línea de Pequín rompieron
en forma oficial con el grupo de Monje y Calle, contra el 'que se Iormu­
laron diversas acusaciones, no todas de carácter ideológico. Federico Es'

cobar Zapata, líder de los mineros, fue designado como Primer Secreta­
rio del recién fonnado Partido.

En opinión de Jorge Colle Ceute, Segundo Secretario del Partido se­

guidor de la línea de Moscú, la escisión del Partido primigenio no fue

provocada por divergencias en el terreno de la ideología. Originalmente,
sostiene Colle, el grupo encabezado por Federico Escobar y Osear Za­
mora no era prochino; sus dírigentee se declaraban independientes tantO

11 Mayore. detalle. sobre la lituaci6n del Partido Cornunilla de Bolivia y ¡.

actuación de los elementos prochinos anles de la eld.ión en Jesús Lara, GUlfri·
UffO lnli P�r�do (M6cico, EditoriaJ Diógenel, 1972), pp- 23·30.
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de Moscú como de Pequín, a la vez que manifestaban sus simpatías hacia
La Habana. Desde los últimos meses de 1963, continúa le misma Cuente,
este grupo se mostraba política y orgánicamente insatisfecho con la labor

desempeñada por la directiva, afirmando que se estaba siguiendo una

estrategia derechista hacia el MNR, y que se intentaba neutralizar la
conciencia revolucionaria de las masas.w Por su parte, Osear Zamora,
sucesor de Federico Escobar en el cargo de Primer Secretario, coincide
con Jorge Colle al afirmar que ". .el Partido se dividió antes que
nacla debido a contradicciones internas", Sin embargo, acto seguido parece
desmentirse al identificar la naturaleza de esas contradicciones en la
existencia de "". una abierta línea revisionista y una abierta línea revo­

lucionaria dentro del Comité Central del Partido".'"
La prensa china se abstuvo de hacer cualquier comentario relaciona­

do a la creación del nuevo Partido; no dejaba de ser desconcertante
el hecho de que todavía un año después los chinos no reconocían su

existencia, ni aun en forma indirecta. Por el contrario, el surgimiento
de las guerrillas en Bolivia fue rápidamente advertido por Pequín, aunque
no ee relacionó en forma alguna al Partido de Escobar y Zamora con

este fenómeno, El silencio guardado por el PCCh en tomo a sus pre­
suntos simpatizantes bolivianos difería en modo notorio de la pronta
respuesta que un año atrás había motivado la creación del Partido Co­
munista prochino de Peru. La reticencia de Pequín en este caso pudo
haber sido provocada por la actitud vacilante que seguían 109 bolivianos
ante el conflicto chino-soviético ; desde un principio éstos habían procu­
rado mantener una posición tolerante, muy próxima a la neutralidad,
frente al desarrollo del gran debate, permitiendo entre sus miembros la

libre circulación y la discusión tanto de los documentos chinos como de
109 soviéticos.

Así las cosas, una delegación del Partido de Escobar y Zamora anunció
con aœícipaciöu su propósito de participar en la Conferencia Triconti­
nemal que habría de celebrarse en La Habana durante Ia primera se­

mana del mes de enero de 1966. La noticia provocó una pronta reacción
de parte de la delegación del Partido de Monje y Colle, la que maniobró
ante las autoridades cubanas consiguiendo que no fuera aceptada ofi­
cialmente la participación de la primera.w Desde La Habana los prochi-

'fA "Entrevista a Jorge Colle Ceute, eeceetarlc del Partido Comunista Prolovi'­
tieo", CD Rubén Vi,sqUe'l. Diu, Boliuill a III horll d.1 Ch, (México, Siglo XXI
tditorcl, 1969), pp. 152-158.

a "Entrevuta a Oscar Zamora, secretaric del Partido Comunina Prochino", en

Ibid., pp. 147_152,
to Lara, op, cit" p. 30.
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nos viajaron hacia Pequín en busca de apoyo; seguramente en esa opor­
tunidad los bolivianos explicaron a los dirigentes chinos cuál era la
situación del Partido que represeneaban dentro del movimiento ccmun¡s­
tatde su país; además, es muy factible que entonces hubieran aceptado
y Iormalizado un compromiso ideológico más riguroso.

Con todo, poco tiempo después se presentaron nuevas vacilaciones y
se revelaron titubeos e imprecisiones sobre Ja identidad ideológica del
Partido. A finales de 1966 los prochinos lanzaron una crítica contra
"

... el revisionismo encabezado por la Unión Soviética" en un documen­
to titulado "La Posición del Partido Comunista sobre las Diferencias en

el Seno del Movimiento Comunista Intemacionalv.v- En el prefacio del
mismo se expone una defensa de la actitud asumida hasta ese momen­

to:
"

... si hasta la fecha nuestro Partido no ha establecido claramente su

posición respecto a los problemas ideológicos en discusión, esto se debe
a que tal posición debe ser el resultado de la convicción de todos nues-­

tras militantes". A juzgar en base a este argumento podría suponerse
que, o bien el Partido como un todo no estaba aún plenamente decidido
a seguir los lineamientos trazados por Pequín, o bien que entre sus diri­
gentes y entre sus miembros existían puntos de vista conflictivos que
obstaculizaban el conseguir un acuerdo sobre las directrices que habrían
de observarse, posibilidad esta última que implicaría el buen funciona­
miento de un "centralismo democrático", algo muy poco común a los

partidos comunistas latinoamericanos.
Entrando en materia, en el documento $C acusaba a la Unión Sovié­

tica por menospreciar el significado de los movimientos de liberación na­

cional en el Tercer Mundo, y concentrar sus esfuerzos en la "
... compe­

tencia pacifica" con los Estados Unidos. En una explícita manifestación
de la influencia de las tesis chinas, por cierto mal interpretadas, más
adelante se refutaba la opinión soviética de que una guerra nuclear sig­
nificaría el fin de la humanidad, argumentando que, por el cqptrario,
conducirla a la victoria inevitable del sistema socíalista sobre el capita­
lista. En otro apartado ee anunciaba la determinación de recurrir a las
annal! (aunque se expresaban reservas sobre la estrategia y la duración
de este tipo de lucha). y se denunciaba la política de" .. coexistencia con

el imperialismo yanqui" .seguida por su centraparte 106 comunistas pro­
soviéticos. El documento terminaba con una condena a la Liga de Comu­
nistas de Yugoslavia y a los líderes del PCUS, y con la promesa de

Bl Citado en Edgar MilIarei Reyes, "Pro-Chinese and Trotskyste Communi.U
Wage World Wide Ideologienl Struggle", Efl.-Ont, (abril, 1967), según la tea­

ducciôn de Joint Publi'ai¡ons Research Servia, Trarulatio,u on Inl"nationtJl
CommunÍJ' D,v,zopm'"IS, Núm. 980, p. 129.
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continuar combatiendo para preservar la pureza del marxismo-leninismo.
En la anterior definición de la postura del Partido se aprecia una preo­
cupación prioritaria por las diferencias ideológicas concernientes a la pro­
blemática internacional, sin atender en mucho las divergencias del
movimiento comunista internacional relativas a las cuestiones de política
Interna, las que para el caso de un partido de escasa. influencia revestirían
mucho mayor importancia; además, es destacable que en la discusión de
los problemas tratados no se aplica un enfoque original, sino que se hace
tomando prestados los esquemas ya elaborados en el enfrentamiento entre

chinos y soviéticos. De otra parte, las posturas defendidas transparentan
bastante la orientación de las simpatías del Partido, lo que casi invalida
la justificación presentada en el prefacio del documento relative a la
demora en la definición de su postura en el movimiento comunista in­
ternacional.

Entre tanto, el Che Guevara y sus hombres se esforzaban en establecer
contacto con los elementos revolucionarios de la izquierda, tanto institu­
cional como independiente, a fin de discutir la organizaci6n del movi­
miento guerrillero. Entre Guevara y 109 comunistas de la línea de Moscú
se realizaron una eerie de entrevistas en las que se discutieron problemas
tocantes a la estrategia y a Ia dirección del movimiento, negociaciones
que no redituarcn ningún acuerdo deñninvo.w Al parecer, el principal
escollo para el entendimiento 10 fue la negativa del Partido de Mario

Monje a desempeñar un papel secundario en la dirección, aun cuando
era manifiesta su incapacidad y su total inexperiencia para el buen cum­

plimiento de tan grave respcnsabllldad. Por otro lado, no existen prue­
bas de que los guerrilleros y los comunistas prochinos hubiesen trabada
comunicación o realizado algún intento serio para cooperar en la lucha
armada.

En los primeros meses (marzo-abril de 1967) el número aproximado
de combatientes en las guerrillas se calculaba entre 100 y 150 elementos,
los cuales provenían del Movimiento Nacionalista Revolucionario, la Fa­

lange Socialista Boliviana, el Partido Obrero Revolucionario (de orienta­
ción trotskista), algunos comunistas y ex comunistas, y un grupo regular
de estudiantes universitarios. Del contingente total, un número no mayor
de veinte hombres perteneclan al partido comunista prosoviético, mientras

que no llegaban a diez los activistas armados que militaban en el partido
comunista prochino.w Por su parte, los campesinos no demostraron nin­

gún interés en colaborar con una causa que aspiraba a conseguir cambies

&' Robert Moss, La gU�Hilla urbana (Madrid, Editora. Nacional, 1972), pp.
196-197; ver también Lara, op. cit., pp. 38-40.

u "Enteevieta a. Öscae Zamora ..• ", p. 1.52.
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fundamentales en la sociedad. En tanto que las uniones obreras de los
mineros demandaban y presionaban activamente para la promoci6n de
transformaciones radicales en las estructuras, los campesinos, una vez me­

diatizados a través de las reivindicaciones de la reforma agraria, no es­

tuvieron dispuesto a secundar las acciones guerrilleras." Desde la revolu­
ci6n de 1952 los mineros del cobre de la región norte del pais se habían
manifestado como el sector del proletariado más radical, politizado, y con

mayor conciencia de clase en Bolivia; a partir de 1964 éstos se oponían
abiertamente a Ja politice del gobierno surgido del golpe -de estado de
ese año, oposición que representaba una potencial fuerza revolucionaria,
que no se supo aprovechar debidamente.

Entre los dirigentes del-movimiento armado se encontraba "Inti" Pe­

redo, miembro del Comité Central del Partido prosoviético, quien a título

personal intervenía en forma. entusiasta en la contienda, sin que por ello

rompiera con su Partido que sólo apoyaba moralmente las operaciones
guerrilleras. Ninguno de los dos partidos en cuanto tales tuvo una par­
tlcipación formal en la lucha armada, y en términos generales procuraron
desvincularse de la misma. Es importante aquí señalar el hecho de que, a

diferencia de los prochinos, los prosovíérícos mantuvieron ante la opini6n
pública una postura más definida respecto a las guerrillas: éstos pasaron
de un ofrecimiento inicial de aIX'Y0 restringido y condicionado (fines
de 1966) a un cauteloso y reservado abandono (marro-abril de 1967)
para terminar negando cualquier conexión entre el Partido y el movi­
miento guerrillero. B�

Por su parte, los prochinos se encontraban en tal forma ocupados en

especulaciones teóricas sobre la situación que desatendieron su actuaci6n
concreta ante el brote de la violencia revolucionaria. (No en balde las
críticas más consecuentes a la actitud del gobierno del general René Ba­
rrientos frente al movimiento armado fueron las formuladas por este

partido). Oscar Zamora, en funciones de Primer Secretario, expresaría
más tarde que en esta etapa su Partido se encontraba aún desarrollandc
"

... trabajo de propaganda", aunque aceleraba los preparatives para
.. abrir su propio frente" en los meses siguientes, un frente que no pre­

tenderla hacerle competencia al ya existente, sino brindar su apoyo y
colaborar con ésre." A su vez, desde abril de 1967 los chinos habían

publicado un llamamiento del Comité Político del Partido Comunista
prochino de Bolivia en el que se exhortaba al pueblo a levantarse en ar­

mas y combatir decididamente "
... al imperialismo norteamericano y al

IM Huizer, op. eu., pp. 159-189.
8� Vásquez Diu, op. cit., p. 259 .

.. "Enb"eviata a Otear Zamora •• .", p. 152.
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gobierno reaccionario del pais"." Es importante subrayar que ni 105 co­

munistas prochinos de Bolivia ni los dirigentes chinos respaldaron resuel­
tamente las operaciones guerrilleras encabezadas por el Ohé Guevara,
lo cual podría explicarse !iÎ se consideran las fricciones ideológicas que se

habían suscitado entre los gobiernos de la República Popular China y
de Cuba, y por consiguiente, los desacuerdos relativos a la estrategia
y la táctica de la lucha annada que existían entre los militantes prochl­
nos y los castristas.

Tanto los comunistas prosoviéticos como los prochincs aspiraban al

rnoncpclio de la izquierda marxista y, en su oportunidad, de la revolu­
ción proletaria en Bolivia; sin embargo, los intereses creados defendidos
por una y otra facción acabarían por alejarlos de la causa de le libéra­
ción de su pueblo reduciéndolos así a una lastimosa parálisis. Ambos

partidos actuaron conforme a los parámetros de una izquierda tradicio­
nalista, por no decir conservadora, y se atemorizaron ante el surgimiento
de un movimiento combativo que. por. sus acciones, y no en razón de su

alineamiento ideológico o de la difusión de su propaganda, tenía el dere­
che a llamarse revolucionario. Los dos partidos mantuvieron una postura
de doble fondo frente a la lucha armada: por un lado, sus dirigentes
previeron la posibilidad de que las guerrillas se inrensíficaran y obtuvie­
ran avances importantes que las convirtieran en un fenómeno con peso
político detenninante, por lo que maniobraron cautelosamente evitando
manifestarse en modo abierto en su contra; por otro, ninguno de estos

dirigentes llegó a profesar un auténtico interés en el éxito del movimien­
to. Había una gran distancia entre los ofrecimientos de apoyo a los com­

batientes por parte de los comunistas prosoviéticœ o de los prochinos, y
la buena disposición y la capacidad efectiva de ayuda que en realidad
existían en SWI partidos. Todo lo anterior ocurría en momentos de la
historia de Bolivia en los que el comunismo organizado se encontraba
ante la mejor de sus oportunidades para desempeñar un papel relevante
en la vida política del pals. El haberse negado a colaborar con la cam,

paña del Che Guevara en las serranías de 1'lacahuasu les ocasionó a am­

bos partidos una fuerte pérdida en credibilidad y prestigio; en su intro-­
ducción al Diario dßl Chß Fidel Castro condenaba enérgicamente la
actitud oportunista asumida frente a las guerrillas por los dirigentes de
los dos partidos comunistas. El trágico fin de la experiencia del Che
en Bolivia debilitó seriamente la aceptación de la lucha annada como

método para la conquista del poder y, en consecuencia, la influencia de
las tesis cubanas y chinas entre 105 revolucionarios de América Latina.

IT "Bolivia: la. lucha anlIada el III únicll via", en ¡..qllin ¡,,!ormQ, Alío v.
Neun. 18 (3 de mayo de 1967), p. 29.
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Desde 1956 el Partido Comunista de Chile definió como su principal
tarea la ccnsistente en la formación de un frente unido de todas las
Iuerees populares, el que incluiría no rolo al proletariado sino también
a los estratos progresistas de la clase media urbana. El propósito más
inmediato de la colaboración de clases era el logro de la revolución de­
mocrática a través de la victoria electoral. Así, la tesis que afirma le'

posibilidad de acceso al poder mediante la vía pacífica, adoptada por
el XX Congreso del PCUS, s6lo venía a otorgar sanción ideológica a una

política que, aunque formando parte de una estrategia múltiple, el Par­
tido había seguido desde 1936, cuando formó parte del recién integrado
Frente Popular.

En el infanne del X Congrèso del Partido Comunista de Chile, cele­
brado en la clandestinidad a medlados de 1956, se apuntaba que el triunfo
electoral del Frente PopuJar en 1938 y el de la Alianza Democrática en

1946, habían demostrado la posibilidad de que el proletariado y el pue­
blo chileno en su conjunto conquistaran el gobierno por una vía que no

fuera la armada. El primer secretario del Partido, Galo González, expli­
caba en ese mismo informe que la politica del Partido" .. correeponde
en su letra y esplritu a un principio democrático burgués, cl principio
del sufragio universal", Esta política era calificada como "democrática"
y, en consecuencia, a sus opositores dentro y fuera del Partido se les juz­
gaba como "antidemocráticosv.w Con fundamento en su actitud conci­
liadora hacia las demás fuerzas de Izquierda y aun de centro, los cornu­

nistas se manifestaron como entusiastas promotores de la unificaci6n
exhortando a los socialistas a trabajar juntos por el logro de este obje­
tivo.

A su vez, el Partido Socialista, que se definía a sí mismo como
"

... mar­

xista, revolucionario antimperialista y anticapitalista" planteaba también

la necesidad de establecer, mediante elecciones, un nuevo erden sccíalísta
apoyado en las masas. El Partido insistla en que cualquier tr-ansforma­

ci6n debía realizarse en función de las características propias de Ia so­

ciedad chilena sin recurrir a la aplicación forzada de estrategias importa­
das de otros países. Asimismo, rechazaba la imitación de "modelos" de

socialismo, y expresaba su simpatía por aquellos países que, como Yugos­
lavia, luchaban por construir un aocialismn independiente. En politice
exterior los socialistas seguían una postura "neutral", lo que hacia de

88 Citado en Carlo! Nuñez, Chil, {la última opdón tltcIOral,,, (Santiago de
Chile, Prensa Latinoamericana, 1970), p. 19.
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ésta una área de pennanente fricción eón los comunistas." Interesa se­

ñalar que el Partirlo en cuanto tal no se vio afectado por el debate chino­

soviético, ni por el conflicto entre tos partidos comunistas de Chile y de
Cuba. En este sentido, los socialistas se distinguieron siempre por su in­

dependencia respecto a las controve-rsias que se desarrollaban en el ámbi­
to internacional.

En las elecciones presidenciales de 1958 Salvador Allende, candidato del
Frente Revolucionario de Acción Popular (FRAP) -integrado por el
Partido Socialista de Chile, el Partido Comunista, el Partido Democrá­
tiéo del Pueblo y el Partido del Trabajo-- obtuvo un sorprendente se­

gundo lugar en el cómputo final, lo cual convertía al Frente en una

poderosa fuerza electoral. Este resultado originó entre los comunistas y
los socialistas un creciente entusiasmo por la política de unidad de la

izquierda, así como por la vía pacífica para conquistar el gobierno. Las
elecciones de 1958 trajeron aparejada la incorporación de los comunis­
tas a la vida poltica del país,$O y a partir de entonces su fuerza y su in­
Iluencia fueron en constante aumento.

El conflicto chino-soviético dio lugar a escisiones en la mayoría de los

partidos comunistas de América Latina y propici6 el surgimiento de gru­
pos prcchincs opuestos a las directivas leales a los Iineamientos de Moscú.
De hecho, el partido menos afectado en el continente por las divergen­
cias ideológicas entre el PCUS y el PCCh fue el Partido Comunista de

Chile, en el que los simpatizadores de las tesis de Pequin eran pocos y
carecían de iníluencia. Estos elementos, quienes en su mayor parte eran

intelectuales de la Universidad de Concepci6n y de la Universidad de

Chile, integraron en marac de 1963 el grupo "Espartaco" y poco tiem­
po después la Vanguardia Revolucionaria Marxista, organizaciones que
alcanzaron una influencia regular entre los estudiantes y, con menor éxi­
to, avanzaron sus posiciones entre los campesinos y el proletariado ur­

bano.
Hasta mediades de 1963 las relaciones entre cl PCCh y los comunistas

chilenœ no se habían caracreriaadc por su intimidad, mas tampoco P'>
drlan considerarse como conflictivas. En realidad, dada la ausencia de
interese, comunes inmediatos, 10§ contactos eran débiles y esporádicos.

!<9 Para mayor abundamiento en los programas y en hu relaciones entre 10& par­
tidal lOCialilta y cœnunista véase Claude Heller. Poillica de unidad ,n la izqui,r_
d", chi/eM: 1956-1970 (Méxiee, El Colegio de México, 1973), pp. 65-76.

00 Poco antu de estas elecciones el Partido Comunista, proacrito desde 1948
tn virtud de Ia "Ley de Defensa de la Democracia", volvió a la legalidad gradas
il. la derogación de esta ley. James Petras, PaUlita JI fuu<lQS soddu III) ,¡ desarro­
llo chileno (Buenos Airel, Amorrortu Editores, 1970, pp. 169-170.
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Así las cosas, la distribuci6n subrepticia, por parte del grupo Espartaco,
de documentos y propaganda china entre los militantes comunistas, pro­
vocó en consecuencia una enérgica protesta de Luis Corvalán, secretario

general del Partido, en la que se denunciaba la injerencia directa de los
comunistas chinos en 105 asuntos internes del Partido Comunista de Chile.

En un prolongado discurso, pronunciado el 6 de junio de 1963 durante
una sesión plenaria del Comité Central, en el que se trataban las "Dife­
rencias de opinión eon los camaradas chinos" ,I" Corvnlán no sólo acu­

só a éstos de divulgar sus "erróneos" conceptos en el movimiento co­

munista internacional, originando con ello". . la confusión ideológica" y
el debilitamiento de la unidad de este movimiento, sino también de
"

... buscar la colaboración de miembros del Partido y su reclutamiento
en contra de la voluntad del Comité Central". Las acusaciones de Cor­
valán, que en cualquier caso" debieron haberse orientado hacia los segui­
dores de Pequin, se encauzaron sin mucho fundamento hacia los propios
chinos quienes no tenían una responsabilidad directa en los hechos y
que, por lo general, no acostumbraban intervenir a estos niveles.

Cuatro meses más tarde, durante una concentración de masas organi­
zada por el Instituto de Relaciones Culturales Chilene-Chinas para con­

memorar el aniversario de la Revolución China, Corvalán afinn6 que
no existía "

... el peligro de una división en el Partido", y que la preo­
cupación de la directiva comunista era suscitada por el. daño que los
elementos faccionalistas pudieran ocasionar al movimiento democrático
.....engañando O confundiendo a grupos o a individuos a fin de crear

desconfianza entre los partidos del FRAP y fomentar argumentos contra­

dicterios entre éstos" ,Ill De hecho, los dirigentes del Partido no s610 se

preocupaban por resguardar la unidad del FRAP, como lo vino a eviden­
ciar la publicación de una eerie de artículos en los que se denunciaba le

supuesta intervención de los chinos y la actitud de sus seguidores chile­
nos, y la expulsión, el 12 de octubre. de siete miembros del Partido acu­

sados entre otros cargos de "., .faccionalismo", de "
... distribución de

literatura contraria a la línea del Partido" y de "mantener contactos in­
ternacionales con elementos aventurerœv.w De nueva cuenta, sin dispo­
ner de evidencias para ello, la directiva comunista no vacilaba en acusar

Il Lui. Corval'n, "Diferencias de opinión con 101 camaradas chinee", en P,ill'
opios {septiembre-octubre de 1963), citado en Erne't Halperin, N,uiolUllum ¡",d
Communum in Chil. (Cambridge, Ma,"., M.I.T. PreIS, 1965), p- 103.

�2 El Sitio {septiembre 30 de 1963) diado en Halperin, op. ci'., p. 110.
n "Documentos score actividades divUKmiltaa", en Principios (noviembre.di.

cieœbre de 1963), legúD la traducci6n de Joint Publicati(JRJ RlJtar,h Slrlli,#,
Translations on Inl.,na,ional CommuniSt D,uûopm'nh, Núm. 550, p. SB.
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directamente a los chinos de promover la división y coordinar la actue­

ciôn de las Iueraes disidentes, acusaciones que no se ajustaban a la reali­
dad ya que los comunistas chinos se limitaban a reconocer la existencia
de partidos simpatizadores una vez que éstos se habían constituido y de­
mostraban tener cierta coherencia y responsabilidad para respetar su

compromise ideológico.
En los últimos días de enero de 1964, un grupo de más de 50 miem­

bros del Partido Comunista de Chile efectuaron una reunión con el

objeto de discutir el desarrollo de los acontecimientos tanto en la esfera
internacional como en el ámbito interno. Ciertamente, en esa ocasión no ee

intentó crear un nuevo partido, aunque era patente que se pretendía
articular y consolidar una facción en el seno del Partido encabezado por
Corvalán. Es interesante apuntar que, a pesar de que dicha reunión no

tenía formalmente el carácter de asamblea extraordinaria, los comunistas
chinos mostraron un particular interés en su celebración y reprodujeron
la declaración final en ella adoptada,� actitud ésta que se apartaba de
la cautela con la que respondían los mismos chinos ante otros casos en

lœ que un grupo o facción se autorreconocîa como "prcchino''.
En la sección relativa a los problemas internacionales de la menciona­

da declaraci6n los "marxistas-leninistas" chilenos formularon, en primer
término, una denuncia de la postura reviaionista de los dirigentes del
Partido Comunista de la Unión Soviética, postura a la que se juzgaba
como "

... incompatible con la lucha revolucionaria del Partido Cornu­
nista de Chile". A la vez, ee calificaba al Partido Comunista de China
como al "., .heredero auténtico de la organización revolucionaria", mis­
rna que fuera abandonada por los soviéticos. Más adelante, en la sección

correspondiente al ámbito nacional, se rechazaba Ia "vía pacífica" para Ja
Conquista del poder seguida por la directiva nacional j ee apuntaba la poca
atención dedicada hasta entonces a la organización de los campesinos;
y se subrayaba la necesidad de acelerar las condiciones para el surgimien­
to de la lucha armada. En la parte última del documento se hacía un

llamado a todos los miembros ..... para transformar las bases del Parti­
do en organizaciones revolucionarias" y

"
... pasar por encima de los

acuerdos de los líderes" que frenaban los esfuerzos del pueblo para
"
... instaurar la era del socialismo en Chile". El llamado a los militantes

para realizar una transformación desde la base, al lado de la exhorta­
ciôn a la desobediencia frente a la dirección constituyen un indicador
ilustrativo de la debilidad relativa de los disidentes y de su incapacidad

u "Reuni6n de militantes marxistas-leninista. del PC de Chile condena el revi­
ûonisrno ele la direcçÎ6n del partido", en P,qulll Informa, Año n, Núm. 15 (15 ele
abril de 1964), pp. 13-14.
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para influir desde arriba, para ejercer presión a nivel de dirigentes. Con
todo, el grupo prochino inicial era uno de los más numerosos en Lati­
noamérica Y. con seguridad, el mayormente convencido de y consecuente

con la postura que sostenía, por lo que su debilidad debe entenderse en

razón del prestigio que habia alcanzado el Partido de Corvalán y con

ello el fuerte arraigo de las tesis soviéticas.
La atmósfera política y militar imperante en el continente, como con­

secuencia del triunfo de la Revolución cubana, prestaba especial rele­
vancia a la elección presidencial chilena de 1964 en la cual Ia izquierda
mejor organizada y con mayor fuerza del área intentaría demostrar Ia
factibilidad de la vía pacífica o electoral en contrapoaición a la vía vio­
lenta, a la tesis de la lucha annada postulada tanto por 105 chinos como

por los cubanos, la que dada su efectividad comprobada había obtenido
una gran aceptación entre los revolucionarios de la región.

Siendo tales las circunstancias, Ja espectacular victoria alcanzada por
Eduardo Frei, candidato de la Democracia Cristiana, sobre Salvador

Allende, candidato del FRAP, provocó el desconcierto y la desmoraliza­
ción de importantes sectores de la izquierda, para los cuales la posibilidad
de conquistar el poder mediante las elecciones parecía cada vez más
remota.

E.! Partido Comunista admitió que una de las razones del fracaso en

las urnas había sido el carácter defensivo de la campaña electoral del
FRAP, ya que sus dirigentes se preocuparon, básicamente, por esquivar
las críticas de los democristianos frente a los votantes. En centraste, los
comunistas hicieron ver el mismo tiempo el porcentaje sin procedente
logrado por la izquierda en unas elecciones, indicando que ello suponía
la consolidaciôn del FRAP como Ia segunda fuerza política del país, y
continuaron afirmando la posibilidad del triunfo a través del camino
democrático. Por su parte, al reexaminar la estrategia que debería adop­
tar la izquierda, el Partido Socialista pareció apartarse de la vía pacifica
hacia el socialismo al señalar que Ia derrota electoral del FRA P erä
"

... consecuencia de la táctica equivocada seguida hasta entonces" y lla­
mar la atención sobre la falsedad de la creencia de que" ... sólo con­

quistando votos es posible realizar la acción política".�3 Salvador Allen­
de señaló a su vez que" ... un factor perturbador en la campaña fue la

querella ideológica entre la China comunista y la Unión Soviética", agre­
gando que en materia internacional "

... era necesario mantener Ja inde­

pendencia del movimiento popular chileno, evitando toda supedita'

8fi Citado en Nv.ñ�, o/J. !;it., p. 24.
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ci6n".H Parece claro que más que una opinión desaprobatoria del enfren­
tamiento entre los chinos y los soviéticos, el anterior comentario era una

critica velada a la postura del Partido Comunista.
A su vez, para los elementos prochinos del Partido Comunista el re­

sultado de las elecciones debió haber servido como la comprobaci6n en

la realidad chilena de que Jas tesis revisionístas eran incapaces de con­

ducir a la victoria del pueblo, y la reafirrnaci6n de la idea de que la lucha
annada constituía el medic más seguro y efectivo para el triunfo de la
revolución. Los seguidores de Pequin no rechazaban por entero Ja parti,
cipaci6n en las consultas électorales, puesto que éstas facilitaban el acceso

de elementos revolucionarios al Parlamento desde donde podían ofrecer
resistencia a las iniciativas de la reacción, pero se oponían de un modo

categórico a la participación de la izquierda en Jas elecciones para pre­
aidente, en Jas que la legitimación del poder en cuanto tal se ponía en

entredicho. Dado su objetivo más aparente, Jas elecciones de esta natu­

raleza constituían un embaucamiento para las masas al no significar otra

COlla que la puesta en marcha de un proceso que autorizaba a la burgue,
sla para continuar imponiendo su explotación a las mayorías. A través de
estas elecciones se disimulaba ante el pueblo el hecho de que el ejercicio
del poder por la clase dominante se fundamenta en la violencia y en el

aparato represivo de que dispone. Así, la candidatura de Allende venia a

significar en última instancia un obstáculo para el avance de la revolu­
ción en Ohíle."

En el mes de mayo de 1966, durante la celebración del "Primer Con­
greso Marxista-Leninista" los simpatizadores de los argumentos del PCCh
crearon el Partido Comunista Revolucionario Chileno. Entre los funda­
dores del nuevo Partido se contaban no sólo los comunistas disidentes,
sino también el grupo Espartaco y la Vanguardia Revolucionaria Mar­
xista. Con anterioridad al Congreso, los representantes de los tres grupos
habían efectuado varias reuniones a nivel regional y nacional en las que
se bosquejaron y discutieron los documentos que se presentarían en és­
te.'a

En la declaración final aprobada por el Congreso" se apoyaba, en su

Ile Citado en Eduardo Labarca Godda.rd, Chile al Rojo [México, Juan Pablo,
tditor, 1971), p. 13.5.

liT Véase Alain Labrousse, El E>ó/lt:rimenlo Chileno (Barcelona, Edicionel Gri­

jalvo, 1973), pp. 411-412.
u "Se funda el Partido Comunista Revelueíeaaeie de Chile", en P,quEn In­

fOTma, Año IV, Núm. 31 (3 de agoste de 1966), p. 38.
n "Resoluciones poHtic.as del Primer Congreso del Partido Comunista Revolu­

cionario de Chile", en Pt:quhl Informa, Año IV, Núm. 35 (31 de agoste de
1966), pp. 22-23.
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esencia, la postura de la República Popular China en lo que concierne a

la situación internacional: se denunció a los Estados Unidos como al

principal enemigo de los pueblos del mundo; se acusó' a los "revisionistas
soviéticos" de haberse convertido en agentes del imperialismc ; se recono­

ci6 el heroísmo del pueblo vietnamita en su lucha al frente de la resis­
tencia contra el imperialismo; se rechazó enfáticamente el neutralismo
entre 133 tesis merxlstas-leninistaa y las revisionistas; por último, se cri­
ticó la progresiva y creciente complicidad del gobierno de Fidel Castra
con Ja Uni6n Soviética.

En lo tocante a las etapas que habría de atravesar la revoluci6n en

Chile, y a la conquista del poder por el pueblo, también fueron secun­

dadas las tesis chinas. En una primera etapa, el Partido se proponía or­

ganizar un amplio frente unido con base en la alianza obrero-campesina,
un frente que combatiría a los imperialistas, al capital monopólico y
financiero, y a los latifundistas, a los que se identificaba como los ene­

migos del pueblo, en el desarrollo de una revoluci6n que se definía como

democrática-popular. Conforme a la declaraci6n, la lucha armada cons­

tituía el camino más seguro, aunque no el único, para alcanzar el poder;
esta lucha asumirla la forma y la táctica de una "guerra popular", la

que avanzarla del campo hacia la ciudad bajo la firme dirección del
Partido. Al respecto, se mostraba una conciencia muy clara de que Ja
victoria final sería el resultado de una actividad permanente y prolonga­
da en el desempeño de la cual el Partido tendría que movilizar a 109
sectcres más amplios de la poblaci6n e infundir entre ellos la conciencia
de su propia fuerza. En la anterior postura se hace evidente un marcado
énfasis en los conceptos formulados por los chinos con lo cual, al parecer,
se intent6 destacar la diferencia frente a la concepci6n que de la lucha
armada sostenían los cubanos. De hecho, en la misma declaraci6n se ex­

presaban severas críticas sobre el comportamiento de "
.. ciertos grupos

pequeñoburgueses", tanto en Chile como en otros países de América La­

tina, que intentaban copiar en forma mecánica la experiencia de le
Revolución cubana. Este afán crítico les impidi6 advertir a los dirigentes
del Partido que ellos, a su vez, se manifestaban dispuestos a hacer cee

tanto eon el modelo de la Revolución china.
A pesar de que el Movimiento de la Izquierda Revolucionaria (MIR),

al igual que los comunistas prochinös, señalaba que la conquista del poder
por el proletariado tendría que realizarse por la vía violenta, entre ambas

organizaciones había importantes diferencias en cuanto a la estrategia a

seguir. De acuerdo eon los segundos, la lucha por la transici6n directa a!

sccíallamc, apoyada por los primeros, no dejaba de ser una actitud aven­

turerista que no prestaba consideraci6n a la correlaci6n de fuerzas ecs-
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tente, ya que en la etapa de la lucha que se atravesaba el proletariado
requería de la alianza con las capas progresistas de la burguesla. Además,
censuraban los prochinœ, la teoría del "foco" sostenida por el MIR,
pretendía sustituir la experiencia de las masas por e! heroísmo indivi­
dual. En el plano internacional, se le reprochaba al Movimiento la de­
bilidad de SU! pronunciamientos criticas frente a la alineación del
gobierno de Fidel Castro con la Unión Soviética. En una apreciación
globalista, el Partido Comunista Revolucionario calificó de "pequeño-bur­
guesa" la linea seguida por el MIR en la confrontación polttica del
pais.1OO Ello no obstante, es interesante advertir que, si bien el debate en­

tre ambos grupos fue de un elevado nive! polémico en el terreno ideolô,

gico, éste se desarrollô siempre en el marco de una solidaridad revolu­
cionaria.

A juzgar por la reacción de los comunistas chinos, la seriedad y la
coherencia de [a postura sostenida por sus seguidores chilenos no dejaba
luger a dudas, considerando que se les había reconocido incluso antes de
que integraran formalmente un partido. Sin embargo, no debe desear­
tarse un probable interés de los chinos en acelerar con su reconocimien­
to Ia formación de un gropo afiliado a sus principios en un país con una

poderosa izquierda en la que predominaba la influencia soviética. En cual­

quier caso, el Partido Comunista Revolucionario daría prueba de su so­

lidez ideol6gica al ir elaborando paulatinamente un análisis marxista-le­
ninista que aplicaba a la realidad chilena los postulados del PCCh.

Seria exagerado afirmar que la creación del Partido Comunista Revo­
lucionario fue enteramente un producto del momento politico por el que
atravesaba el país, ya que desde un principio existieron elementos disi­
dentes que se inclinaban ell fonna decidida por las tesis de Pequin;
empero, lo cierto es que el surgimiento de este Partido fue favorecido
por el ánimo abatido que aquejaba a un amplio sector de la izquierda
que había ubicado sus expectativas en la vía democrática. Ahora bien,
este abatimiento fue temporal y pronto se recobrarla la confianza en la
factibilidad de la conquista pacífica del poder. Conforme esto ocurría,
las posibilidades y la capacidad de maniobra de los comunistas prochincs
ee vieron reducidas a su justa dimensión. No sin razón había sido éste
Uno de los últimos Partidos de la línea de Pequín que surgieron en el

continenre, pese a que Chile era el pals que contaba con la izquierda
más influyente y mejor organizada del área.

100 Véale Una lfn,a p�qu�ño-burgl"'sa ., UIUII ¡In�a proutarilJ 'n III R,voludDn
chil�na (Santia.go de Chile, Ediciones E$partaco, 1967).
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No OBSTANTE que en las declaraciones de los chinos los pueblos de Asia,
Africa y América Latina fueron con frecuencia ubicados en el mismo

nivel, al menos un importante factor obligaba a hacer diferencias en el

enfoque de Pequín hacia cada una de estas regiones: la proximidad ge�
gráfica (ue, ain duda, un elemento de trascendental significado en la

prioridad de su política. Evidentemente, los países fronterizos y vecinos

representaban para la RPCh un interés más inmediato que aquel que
pudieran tener los países de Africa y América Latina. En apariencia,
sobre el patrón de Ja geografía los chinos delimitaron una escala de prio­
ridades. En un primer nivel se encontraban los países circunvecinos y los
del Sudeste de Asia; el segundo puesto lo ocuparon el resto de los países
asiáticos; en seguida estuvieron los países de África; y por último los de
América Latina.

Es perfectamente razonable el hecho de que la atención de Pequin se

polarizara en Asia. Y, en consecuente contrapartida para los países del
área era ineludible el definirse en función de China; para ellos no era

viable ninguna otra actitud aparte de la cordialidad o la hostilidad, por
lo que hubieron de elegir entre el establecimiento de relaciones diplomá­
ticas con la RPCh o el alineamiento militar con una potencia extraconti­
nental, A su vez, la consistencia y la perseverancia del apoyo chino a los
movimientos de liberación nacional fue también proporcional a la proxi­
midad territorial. Así, el factor geografía contribuye en buena medida al

entendimiento, a la explicación de la política exterior de Pequin. Debe
insistirse en que a pesar de las abundantes declaraciones que sugerían la
existencia para China de un interés global, au preocupación fundamental
era de dimensi6n continental.

Primordialmente, Ia RPCh buscaba garantizar su soberanía y seguri­
dad nacional. Para ello no se esforzó en imponer gobiernos comunista!
en los Estados circunvecinos, sino en buscar el establecimiento de regi­
menes cordiales, independientes, no alineados. En fonna simultánea, ae
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empeñó a reducir, a efecto de eliminar, la presencia militar de los
Estados Unldœ en la zona, y en procurar la supresi6n de los compromi­
sos militares entre países asiáticos y otras potencias. Este empeño entra­

ñaba el objetivo último de un Japón independiente en lo militar y neutral
en lo político. Dada la configuraci6n política y el balance de poder en

Asia, cs explicable que Pequin intentara Ja consecución de los objeti­
vos mínimos por ser éstos más realistas y los únicos accesibles.

La política norteamericana seguía una orientación directamente con­

traria a los intereses de China. Uno después de otro fueron aumentando
los países de la región que se aliaban a los Estados Unides a través de

pactos militares contra la RPCh: Corea del Sur, Taiwán, TaiJandia,
Vietnam del Sur, Filipinas, Jap6n, Paquistán, además de Australia y
Nueva Zelandia. El hecho de que los norteamericanos aprovisionaran de
moderno equipo militar al 'gobierno de Chiang Kai-shek y fomentaran

provocaciones armadas e incursiones en la frontera de la RPCh hacía
muy difícil para Pequin asumir una postura moderada frente a esta pc­
lítica. Por añadidura, al mismo tiempo que los norteamericanos se em­

peñaban en imponer un cerco militar a China, los soviéticos procuraban
entablar una détense con Washington. En esas circunstancias, aislados y

bajo presión, los chinos empezaron a modificar la actitud conciliatoria
que hablan seguido desde 1953, adoptando una postura más enérgica.

No obstante el cambie en el tono de su política, los chinos no desarte­
llaron una capacidad militar ofensiva frente al exterior. Su conducta
continuó siendo acorde a sus limitaciones, a su relative inferioridad, y
no a sus pronunciamientos radicales. En 1958 la RPCh retiró lo que aún

permanecía de sus fuerzas armadas en Corea, y emprendió negociaciones
para la regularización de sus fronteras con Afganistán, Birmania, Mon­

golia, Nepal y Paquistán, las que culminaron en la firma de tratados
sobre bases mutuamente satisíactorias. De otra parte, reconoció las fron­
teras existentes en Vietnam y Laos.

Después de la guerra de Corea la RPCh tuvo participación directa en

tres conflictos de armas: en el Estrecho de Taiwán (1954 Y 1958) en Tl­
bet (1959) yen la India (1962). Al evaluar el comportamiento inter­
nacional de Pequín es necesario subrayar la diferencia entre los choques
armados de carácter interno y aquellos ocurridos con otros países. La ecu­

paci6n del Tibet por el Ejército Popular de Liberación en el otoño de
1950 y la supresión del levantamiento de 1959 fueron acciones realizada"

dentro de los límites de Ia soberanía china, reconocidos incluso por el

gobierno de Taiwán. Las amenazas y los disparos periódicos entre la

RPCh y Taiwán en torno al control de las isles aledañas a la costa fue­
ron asimismo problemas internos de China, vestigios de una guerra civil
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aun no concluida. Atribuir a los anteriores sucesos un carácter interna­
cional y aludir a ellos como evidencia de: un supuesto interés expansionista
de Pequín es malinterpretar o deformar intencionadamente la verdad de
las cosas. En Jo que respecta a la ofensiva china contra la India, pese
a que los observadores no siempre concuerdan sobre la validez de las
reclamaciones fronterizas de cada una de las partes, es un hecho que
la RPCh no pretendía anexarse territoriœ y que una vez demostrada su

capacidad militar, acto seguido retiré sus tropas y se manifestó dispuesta
a la reanudación de las negociaciones sobre la demarcación de la fronte­
ra entre ambos países.

Durante el periodo de 1954 a 1961 la actitud de China hacia la situa­
ción en Vietnam fue consonante a la postura mantenida en la Conferen­
cia de Ginebra (1954) y reiterada en Bandung. Pequín insistió en la
estricta observancia de los Acuerdos de 1954, haciendo énfasis en la ex­

clusión de los países de Indochina de cualquier alianza militar con po­
tencias extranjeras. Cuando en 1956 Saigón y Washington se rehusaron
a convocar la consulta electoral estipulada en los mencionados Acuer­

dos, los dirigentes chinos se concretaron a denunciar a los Estados Unides
por obstaculizar la reunlflcaclón pacífica de Vietnam. A partir de 1961,
el aumento de tropas norteamericanas en Vietnam del Sur y en Laos agra­
v6 la preocupación de los chines, quienes temiendo por la propia seguri­
dad proporcionaron mayor ayuda militar a Hanoi; con todo, esta ayuda
continuó sin rebasar la moderación. Hacia fines de 1964, los bombardeos
aéreos contra Ia RDV intensificaron el temor de una posible expansión
de la guerra hasta la RPCh lo que, sin embargo, no provocó un cambio
en la postura china de eludir una intervención directa en la contienda.

En cuanto a Laos, la preocupación vital de Pequin era también evitar
la presencia militar nortearnericana. En mayo de 1959 los chinos deman­
daron la reanudación de las actividades de le Comisión Internacional de

Supervisíôn y Control, suspendidas en 1958; más tarde, secundaron la

prepuesta del gobierno de Camboya para la celebración de una ccníe­
reacia sobre el problema laosiano. En julio de 1962 la RPCh aprobó los
Acuerdos de Ginebra para la neutralizaciôn del país, habiéndose man­

tenido fiel a este compromiso, aunque no puede decirse lo mismo de
Hanoi. Explicablemente, los chinos deseaban una victoria del Pathet
Laos, mas BU propósito fundamental quedaba cubierto con la neutrali­
zación.

Entre otras varias juetiíicacicnes pata BU política en Vietnam, Washing­
ton argumentó que la presencia militar norteamericana en el Sudeste de
Asia había alterado decisivamente el equilibrio político interno en Indo­
nesia, animando al ejército a movilizarse en contra del influyente Parti-
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do Comunista Indonesio, el que para entonces mantenía estrechas rela­
ciones eon el PeCh. Empero, no existen evidencias de que los chinos
hubieran jugado parte directa o indirectamente en el fallido golpe contra

el alto mando militar, aventura en la que estuvieron involucradas orga­
nizaciones vinculadas eon el PCI.

De hecho, terminada la guerra de Corea la RPCh se abstuvo de em­

prender cualquier acción que pudiera desembocar en una confrontación
directa con los Estados Unidos. Así, para la consecución de sus objetivos
Pequín maniobró en base a tácticas indirectas en el terrene de la política,
las que entrañaban riesgos bastante menores. La presencia militar de los
norteamericanos en la región representaba una permanente amenaza para
la seguridad de la RPCh, además de que obstruía el libre desenvolvi­
miento de las fuerzas políticas en los diferentes países de Asia. Los chi­
nos esperaban que 109 pueblos de estos países derrocaran a los gobiernos
alineades con o sostenidos por los Estados Unides y los reemplazaran con

regímenes neutrales o comunistas. Para ello ofrecían apoyo a los movi­
mientos de liberación nacional, y aunque confiaban en obtener seguridad
y prestigio con su eventual victoria, no estuvieron dispuestos a particípar
directamente en los mismos.

LO! chinos intentaron afirmar su autenticidad revolucionaria yam­
pliar BUS relaciones diplomáticas a través del continente africano. Pequin
extendió su respaldo a los movimientos de liberación de los pueblos co­

loniales y presentó a los "Cinco Principios de la Coexistencia Pacífica"
como el fundamento de su política frente a los paises con sistemas so­

ciales diferentes. Durante el periodo que estudiamos, los chinos acusaron

una y otra vez a los Estados Unidos de intentar reemplazar a las viejas
potencias coloniales en Africa, una acusación con la que se buscaba aler­
tar la conciencia de los pueblos y gobiernos africanos contra el peligro
que representaba este país y proveer en esta forma el vínculo para inte­

grar una resistencia común contra el imperialismo norteamericanc,
La animadversión hacia Occidente se constituyó en la tendencia pclí­

tica predominante en Egipto. La RPCh no tardó en percibir esta ten­

dencia a la que procuró fomentar y hacerla coincidir con el antimperia­
lismo de Pequín. El Cairo pronto se convirtió para los chinos en la base
de una intensa actividad diplomática y política que se extendía hacia
todo el Medio Oriente y el norte de Africa. Pequin empezó a distancier­
se del régimen nasserista debido a su política inema anticomunista y Il

su progresivo acercamiento hacia Moscú. Los chinos consideraban iJ1"

compatible el anticomunismo deí gobierno de Nasser con la postura an"

timperialista de este mismo gobierno y la cooperación amistosa dentro
del movimiento de solidaridad afroasiético. Con todo, no juzgaron con"
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veniente iniciar una controversia abierta con los egipcios y prefirieron
continuar manteniendo relaciones cordiales, aunque menos estrechas.

El caso de Iraq ofreci6 la primera oportunidad para observar la prác­
tica de las tesis contrapuestas de Pequín y Moscú sobre estrategia inter­
nacional. Ante la intervención de los Estados Unidos y Gran Bretaña en

Líbano y Jordania para contener las posibles repercusiones de la revolu­
ción iraqul, la Unión Soviética recurrió a las Naciones Unidas y actuó
a través de presiones políticas. A su vez, la RPCh insistió enJa adopción
de medidas más severas al considerar que la debilidad de la respuesta del

campo socialista sólo alentaría a 108 agresores a continuar adelante.
En lo concerniente al movimiento de liberación en Iraq, los chinos

apoyaron los esfuerzos del partido comunista por conseguir una partiel­
pacíôn en la dirección del movimiento durante su etapa democrática, en

tanto que los soviéticos sostuvieron que los comunistas debían eubordi­
narse temporalmente al gobierno nacionalista a fin de facilitar su avance

a través de las sucesivas etapas de la revoluciôn.
Los chinos demostraron un profundo interés por la revolución argeli­

na, a la que señalaron como modelo para los pueblos coloniales del con­

tinente. Mientras que Moscú subrayaba la necesidad de que se entabla­
ran negociaciones entre el ¡"LN y el gobierno francés, Pequin favorecía
la continuación de la lucha annada, lo que no significaba que se opusie­
ra. en forma total a las negociaciones. La guerra de Argelia ofrecía a

lO! chinos una excelente oportunidad para avanzar sus argurnentos y am­

pliar su prestigió. En el marco de la estrategia global, la diferencia exis­
tente entre los chinos y los soviétiCOB sobre la revolución argelina radicaba
en las prioridades que unos y otros asignaban a las variables del preble­
rna: la Unión Soviética parcela dar mayor importancia a sus relaciones
con Francia, a las relaciones de Estado a Estado; en cambio, al no man­

tener relaciones con Francia la RPCh concentraba su atención en la lu­
cha por la independencia de Argelia, en las relaciones de Pueblo a Pue­
blo.

Después de Argelia, el Congo fue el caso más importante en el que la
RPCh apoyó activamente un movimiento revolucionario. Pequín brindó
en todo momento su respaldo al gobierno de Lumumba aunque no alimen­
taba falsas expectativas sobre el carácter progresista de este gobierno en

el que advertía la "vacilación" y la "tendencia al compromiso". Luego
de su desafortunada experiencia diplomática y politica en este país, los

chinos se volvieron más renuentes para extender su apoyo a los movi­
mientos de liberaci6n nacional antes de que éstos demostraran su fir­
œeza en la práctica de los principios nacicnalistas-aatioccidentalee, pero
nc esperaban ni exigian un mayor compromiso ideol6gico.
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El gobierno de Ghana se caracterizó por un tono de activa militancia

antimperialista, el que eon frecuencia hacía coincidir los propósitos de
su política exterior con los objetivos internacionales de la RPCh. No obs­
tante la preocupación común por ayudar a los movimientos de liberación
en Africa, cada pals aspiraba a ejercer su propia influencia, lo que obs­
taculizó la cooperación en este sentido. En el plano interno, los chinos
no estuvieron dispuestos a reconocer el "socialismo" de Nkrumah, mien­
tras que los soviéticos hicieron ajustes a Ja ideología y elaboraron el

concepto de "democracia nacional" para referirse a paises que, come

Ghana, se encontraban en "evolución" hacia el socialismo, Al ser derro­
cado Nkrumah por un golpe de Estado, Pequín propició un rompimiento
de relaciones con el nuevo gobierno militar, pues éstas eran interpretadas
por otros gobiernos del continente como una falta de solidaridad con la
causa africana .

• En comparación con Asia, y en menor medida con Africa, fue poca
la importancia de América Latina como área para la consecuci6n de los

objetivos internacionales de la RPCh. El triunfo de Fidel Castro en Cuba

generó en PequIn un interés- concreto por esta región. La cubana fue la
primera revolución que desembocó en el socialismo sin heber seguido las

etapas programadas por la ideología marxista. A diferencia de los sovié­

ticos, para los chinos la aceptación del socialismo cubano era un preble­
ma de índole primordialmente ideol6gica. Los chinos se resistían a admitir
que la revolución cubana hubiese iniciado la etapa socialista bajo un lide­

fazgo no comunista. En opinión de Pequin, el proceso cubano confirmaba
la validez de la tesis de que para consumar la liberación nacional y poder
así emprender la transformación hada el socialismc, los países oprimidos
deblan completar primero la etapa nacional, democrática y antimperia­
lista de la revolución. La sola conquista del poder por el pueblo cubano
no podía significar la entrada a la etapa socialista. La evolución ideoló­
gica del régimen de Castro fue una respuesta a los problemas internes e

internacionales que asediaban a la Revolución, más que el resultado de
presiones ejercidas por los países sccialistas.

Pequín señal6 a Cuba como ejemplo del éxito de la lucha annada y
como un estímulo para los pueblos de América Latina en su lucha contra
el irnperialisrno norteamericano. Al promover la revolución cubana los
chinos fortalecían su propia influencia en el contineme. Las tesis del
gobierno cubano coincidían en mucho con las de 106 chinos y chocaban
con las de 106 soviéticos, que favorecían la conquisea pacífica del po­
der en donde ello fuera posible. Las fricciones entre Moscú y La Habana

originaron un acercamiento de los cubanos hacia los Iineamientoe y la

política de Pequin, aunque las necesidades económicas impedían el rom-
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pimiento de Castro con los soviéticos. La camaraderla entre chinos y cu­

banos ee originaba fundamentalmente en la vía común de la lucha ar­

mada, y se enfrentaba a la difícil prueba de combatir y desechar las tesis
revisionistas.

En el marco del conflicto chino-soviético propiamente dicho, 1021 cu­

banos evitaban alinearse en forma oficial y procuraban mantener una

posición neutral. Sin embargo, imperativos de carácter econ6mico impi­
dieron al gobierno de Castro observar una estricta neutralidad. A cam­

bio de asistencia económica los cubanos hubieron de hacer concesiones
a los requerimientos político-ideológicos de los soviéticos, asumiendo una

posición bastante similiar a la defendida por éstos frente a los chinos. La
Habana no tenia otra alternativa que la de mantener buenas relaciones
Con Moscú, lo cual no podía practicarse más que a expensas de sus rela­
ciones con Pequin. El enfriamiento en las relaciones de Estado a Estado
entre Cuba y la RPCh agudiz6 el distanciamiento en el terreno ideoló­

gico y originó un debate entre ambos. países sobre la estrategia a seguir
por los revolucionarios en América Latina.
_ Aparte de las relaciones con Cuba, la política latinoamericana de la
RPCh no fue otra cosa que Ja manifestación en cl área de la c�trategia
seguida por los chinos en el movimiento comunista internacional, esto

es, las repercusiones que entre los partidos comunistas latinoamericanos
alcanzó la defensa de las tesis del PCCh (rente a las del PCUS. Es muy
improbable que cualquier intervención del PCCh en el contínente hu­
biese llegado más allá de la mera exhortación a oponerse a las tesis revi­
sionistas; en rigor, los chinos difícilmente sobrepasaron este nivel de inje­
rencia en el desarrollo del comunismo latinoamericano. Pequín se limitaba
a reconocer la existencia de los partidos simpatizadores una vez que
éstos se hablan constituido y demostraban tener cierta coherencia y
responaabihdad para respetar su compromiso ideológico.

Los chinos concedieron su reconocimiento al Partido Comunista pro­
chino de Peru antes de que se cumpliera un mes después de la escisi6n
del partido original, un plazo que contrasta con la tardanza de un año
y medio para el reconocimiento del Partido Comunista de Brasil. La

rapidez con que se respondi6 a la fragmentación de los comunistas pe­
ruanos se explica en virtud de que ya para comienzos de 1964 el PCCh

seguía abiertamente la política de dividir a los partidos comunistas de
accidente. Ni los chinos ni los comunistas prochinos de Bolivia respalda­
ton las operaciones guerrilleras encabezadas por el Che Guevara en este

Pais. La ausencia de apoyo fue resultado de los desacuerdos relativos a

la estrategia y a la táctica de la lucha annada que existían entre los
chinos y los castristes.
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El Partido Comunista de Chile fue el menos afectado por las diver­

gencias ideológicas entre el peus y el PCCh. En este caso los simpati­
zadores de las tesis de Pequin eran pocos y carecían de influencia, no

obstante que, en términos comparatives, constituían uno de los grupos
más numercsos en Latinoamérica y el mayormente convencido de la pos­
tura que sostenía. Siendo así, los chinos abandonaron la cautela con Ja

que generalmente reaccionaban frente a un grupo que se identificaba
como prochino y reconocieron a su seguidores chilenos aún antes de que
éstos se escindieran y organizaran su propio partido. En' esta forma los
chinos buscaron acelerar la Iormaciôn de un partido alineado a sus prin­
cipioe en un pais con una poderosa izquierda en la que predominaba Ia
influencia soviética.

Por encima de la generalización indiscriminada, los chinos demostra­
ron tener una apreciación realista de Ja importancia relativa de las dife­
rentes áreas, además de una sagaz habilidad para advertir las condicio­
nes específicas de una situación y seleccionar una respuesta adecuada

para cada caso particular. Durante el periodo que estudiamos la política
exterior de Pequin estuvo orientada, en principio, hacia el Iortalecimientc
de la influencia de la RPCh en Asia, y al logro de un reconocimiento

y de una participaci6n internacional proporcional a sus potencíalldades
coma nación.

Por otro Jada, el factor ideología se perfilaba con mayor fuerza en Ia
formulaci6n de la política exterior china conforme era menar la proxi­
midad geográfica del área objeto de su aplicaci6n. A un nivel ecperñ­
cial, el interés nacional aparece coma la pauta del comportamiento de

Pequin en relación con el conflicto en Vietnam, en el caso de Laos, e

incluso en el de Cambaya, mientras que en los casos de Indonesia, la
India y Paquistán las consideraciones de tipo ideológica pueden perci­
birse con mayor facilidad. Esto se reflejó en fonna más clara en la poli­
rica hacia el Africa y América Latina, regiones en las que la virtual
ausencia de intereses vitales y la reducida o nula actividad diplomática
permitieron a los chinos mantener una postura en la que predominaba
el elemento ideología. En otras palabras, las oportunidades de observar
una conducta apegada a la "ideología pura" (marxismo-leninismo) se

ampliaban en la medida en que se diluían tanto la necesidad como la

posibilidad de asumir actitudes en la práctica.
En esta línea de razonamiento, es necesario hacer algunas considéra­

cienes en torno al segundo nivel de la "ideología china": el pensamiento
de Mao Tee-tung (definido como aquel que une la verdad universal del
marxismo-leninismo con la práctica de la revolución china) o "ideología
práctica" (es decir, el conjunto de ideas que proporcionan al individuo
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instrumentoe racionales para la acción). Una de las premisas que con­

figuran el enfoque de este trabajo es la de que la política exterior china
sería tanto más apegada a la ideología cuanto más apoyara la revolución
de los pueblos oprimidos. Ahora bien, importa recordar que el pensa­
miento de Mao señala cn forma concreta las normas correctas para alcan­
zar el objetivo de la revolución en el extranjero. La revolución o guerra
del pueblo en cualquier país es tarea de las masas de este país, las que
deberán llevarla a cabo principalmente por sus propios esfuerzos. Las
normas de no intervención de tropas chinas y de autosuficiencia de los
revolucionarios extranjeros son parte esencial de la "ideología práctica",
lo que introduce una nueva dimensión que viene a complicar aún más
el estudio del papel de la "ideología pura" en la política exterior de la
RPCh. En efecto, los chinos lograron estructurar una ideología funcio­
nal que les permitió solucionar sin graves revisionismos el problema que
Suscita el marxismo-leninismo en Jo tocante a la internacionalizaci6n de
la revolución.

Cuando una alianza e�tá cimentada sobre Ja ideología común de sus

integrantes lm desacuerdos surgidos en lo tocante a la prioridad de los
problemas y a la estrategia a seguir adoptan la fonna de diferentes inter­

pretaciones de esa misma ideología. No se puede comprender el conflicto
chino-soviético si se restringe su explicación a las variables convenciona­
les de un enfrentamiento entre doe grandes Estados, y esto es 10 que se

hace cuando se afirma que la ideología es un mero instrumentc, una

justificaciôn. Entre Pequin y Moscú existieron choques de intereses que
no podlán ser resueltos mediante ccmpromisœ pragmáticos en razón de
que ambas partes debían contrastar su conducta interna e internacional
COn la teoría marxista-leninista.

Es aventurado afirmar si fueron los desacuerdos a nivel de Estado los
que suscitaron el debate ideológico, o si fueron las discrepencias en esta

última esfera las que originaron el conflicto entre Pequin y Moscú. Sea
Como fuere, los comunistas chinos sostuvieron e incluso profundizaron sus

tesis pese a las crecientes presiones soviéticas; de este modo, los chinos
demostraron que no temían sacrificar la ayuda econ6mica o el respaldo
militar del más poderoso de sus aliados cuando existían con éste diver­
gencias en materia de ideología.

El debate ideológico entre el PCCh y el PCUS representó el rompi­
miento de dos décadas de monolitismo estalinista en el movimiento comu­

nista internacional, e introdujo la discusión abierta de los argumentœ, el
cuesricnamíento de una dirección que era susceptible de equivocarse,
el surgimiento de más de una alternative a seguir y, en consecuencia, los

alineamientos, las posiciones neutrales y aun las independientes. Estes
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desarrollos fueron positivos incluso desde una perspecuva marxista-Ieni­
rusta, dado que Ia no aceptación de las contradicciones y diferencias in­
ternas del movimiento sólo podía redundar en su propio perjuicio. La

disputa no desacredit6 a la ideología como un todo, sino a Ja autoridad
específica que la postulaba. A los diferentes partidos comunistas les era

más fácil ahora distinguir entre las exigencias de la política exterior
soviética y las necesidades nacionales, e intentar una adaptación local del
marxismo-leninismo. Aunque indirectamente, la polémica iniciada por los
chinos había desencadenado un saludable proceso regenerador en el mo-

mivimiento comunista internacional. \

Para los chinos, la política soviética orientada hacia un acomodo con

los Estados Unidos no sólo significaba el debilitamiento de Ia lucha con­

tra el imperialismo, ya que ese debilitamiento repercutía a su vez en la
conservación del statu quo en Asia, o, al menos, hacía que resultara para
ellos bastante más difícil eliminar la presencia militar y la injerencia po­
lítica de los norteamericanos en la regi6n. Los chinos se opusieron al
rëviaionismo porque consideraban a éste como un obstáculo en la lucha
contra el imperialismo; en esta forma, planteaban un desafío a la pureza
revolucionaria de la Unión Soviética. La sola trascendencia de este reto

compensaba la debilidad militar y estratégica de la RPCh al forzar a

Moscú a competir en militancia eon Pequín. Al mismo tiempo, los diri­

gentes chinos hubieron de concluir que s610 una línea antimperialista
muy dura y militante en teoría, aunque reservada y cautelosa en la prác­
tica, les permitirla con el tiempo abatir la amenaza que les "repreeentaba
la política norteamericana.

Al intensificarse en fonna simultánea las denuncias de Pequín hacia
los Estados Unidos y Ia Unión Soviética, se inorementô para la RPCh
la necesidad de encontrar bases de apoyo a través del alineamiento con

países comunistas y de la amistad con paises no comunistas. Preocupados
por el peligro de aislamiento que entrañaba el desafío a las doe super­
potencias, los dirigentes chinos reconocieron la Importeneie de fomen­
tar las relaciones diplomáticas de La RPCh a fin de conseguir respaldo
en otras áreas de la comunidad internacional y de obtener las importa­
cione. indispensables para el desarrollo de su economía. Durante el pe­
riodo que estudiamos, Pequín no brindó apoyo a los movimientos revo­

lucionarios en aquellos países con los que mantenía buenas relaciones,
mientras que alent6 los esfuerzos revolucionarios en contra de gobiernos
hostiles hacia China. Es de hacer notar la estrecha correlación entre la

postura de los chinos frente a la revolución en los diferentes paises, y
la actitud oficial de los gobiernos de estos países frente a Pequin. Así­
mismo, 106 dirigentes chinos demostraron cierta flexibilidad en el te-
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rumo de la ideología al hacer concesiones en lo eoncerniente a la prio­
ridad de la lucha armada o a la dirección del movimiento de liberación
nacional, ante la expectativa de que los avances efectivos hacia la iz­

quierda representaran una erosión de la influencia ncrteamericana. En
este sentido, las conquistas de los movimientos nacionalistas, cualquiera
que fuera su orientación, constituían un revés para el imperialismo, el

principal enemigo de la RPCh.
El prop6sito central de la política exterior china en cste periodo, tanto

al respaldar a los movimientos de liberación nacional como al entablar
contactos amistosos o relaciones diplomáticas con otros paises, era el de
conseguir simpatizantes para la concepción china del erden regional e

internacional. Siendo así, aquellos países que extendían su acuerdo a la
idea de modificar en mayor o mener medida al statu quo en Asia y la es­

tructura internacional de poder eran coneiderados como amigos, en tanto

que aquellos otros que obstaculizaban o se oponian a la misma se con­

vertían en enemigos de Pequin. De esta suerte, el factor determinante
de la política china hacia un cierto pais no era el carácter de clase o la

ideología del gobierno de éste, sino Ia orientación de su política exterior
en general y su actitud frente a la RPCh en particular.

Ello no obstante, la coexistencia pacifica y las relaciones diplomáticas
con paises de diferente orientación Ideológica no son contradictorias con

el compromise de Pequín ante un proceso revolucionario de larga dura­
ci6n. En términos dialécticos, el problema de la lucha de clases a nivel
internacional deberá plantearse correctamente del siguiente modo: la coexis­
tenc¡a pacífica con países de diferente sistema social es beneficiosa para
la RPCh en la medida en que se atenúan las contradicciones de ela­
se que afectan negativamente a ésta, y se agudizan esas mismas contra­

dicciones para el imperialismo. Al asociarse los intereses comunes de
China y otros paises subdesarrollados, éstos se velan mutuamente forta­
lecidos frente a las ambiciones de una o las des auperpotencias. Además,
los contactos diplomáticos creaban a largo plazo condiciones Ievorebles
para influir sobre el gobierno y la opinión pública de estos paises y con­

trarrestar la influencia soviética y la norteamericana. El compromiso es

necesario no en cuanto fin en sí mismo, sino como un recurso que favo­
rece a 105 chinos frente a sus adversaries, En cualquier caso, las nego­
ciaciones, el pragmatismo y la cautela, son el reflejo de la necesidad
que impulsa a 103 dirigentes chinos a proteger a toda costa la supcrvi­
vencía del régimen comunista, a consolidar el basamento para la apli­
eación y difusión de la ideología.

El conflicto entre el interés nacional y Ia ideologîe no es en absoluto
tajante y definitivo. Era necesario garantizar la soberanía y la seguridad
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nacional constantemente arnenaaadas, consolidar el gobierno del PCCh a

fin de continuar sosteniendo y aplicando la ideología de ese Partido, aun­

que la revolución de otros pueblos se hiciera esperar, limitada por la espe­
cial combinación de condiciones históricas. Los mismos principios de la

ideología obligaban a Pequin a actuar en provecho de la autoccnserva­

ción de la RPCh y no de otro modo.

Ninguna ideología puede aplicarse exclusivamente en función a IUS

postulados teóricos; ello estaría en contradicción con el principio mismo
de la dialéctica. El desarrollo de una nueva forma ideol6gica supone el
enfrentamiento con antiguas Cannas ideológicas, la gradual subordinaciôn
y la final desaparición de éstas frente a la nueva forma, Así, la política
exterior de un Estado socialista no podrá observar en todo momento las
tesis de la ideología marxista-leninista, sino que se desviará con respecte
a ellas bajo la resistencia de las fuerzas comrarias. El contenido de clase
de la política exterior de un Estado sociallste no puede ser determinado
únicamente por la naturaleza de su gobierno, puesto que esta política
desborda los límites de la soberania nacional.

Más aún, el pensamiento de Mao Tse-nmg o "ideología práctica" ha
tenido siempre presente la lucha de los contraries, razón por la que la

política exterior' china es formulada en {unción de la relación que guar­
daran las contradicciones antagónicas y no antagónicas, tanto en la es­

fera intema como en la internacional. Desde esta perspectiva, aparte de
las contradicciones generales de la era contemporánea, en el desarrollo
de las relaciones internacionales se advierten contradicciones que afectan
a China en particular y, de ellas, una es necesariamente la principal,
cuya existencia determine, o influye la existencia y desarrollo de las con­

tradicc.ones menores. Así, al enfrentarse a una multiplicidad de proble­
mas los dirigentes chinos dieron prioridad a la solución de la contra'

dicción antagónica más importante, es decir, la existente entre la RPCh

y las dos superpotencias, proceso que a su vez aumentaría su capacidad
para solucionar las demás contradicciones.

El acercamiento conceptual básico de las relaciones internacionales por
el marxismo-leninismo distingue entre las relaciones tradicionales entre

Estados y una forma especifica de relaciones regida por el principio del
internacionalismo proletario la cual comprende: los vinculas especiales
entre los países socialistas ; la cooperación entre los partidos comunistas
en el poder y los partidos comunistas de los paises capitalistas ; la amis­
tad entre los pueblos de países con diferente sistema social.

El marxismo-leninismo sanciona tanto la coexistencia pacífica con paî­
ees de diferente sistema social -e-eazón por la que las relaciones de China
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eon estos paises no contravienen a la ideología_ como el internaciona­
lismo proletario, principio que perrnlte distinguir entre la oposición aJ

gobierno reaccionario y la amistad con el pueblo de un mismo país.
Explicablemente, la "ideología pura" ae manifiesta en forma más amplia
en eete segundo aspecto, en las relaciones a nivel de pueblos y partidos,
que a través del primero, de las relaciones tradicionales entre Estados.
Así pues, al evaluar la influencia de la ideología en la politica exterior
deberemos tener presente la diferenciación entre estos niveles operati­
vos: relaciones de Estado a Estado; relaciones de Partido a Partido;
relaciones de Pueblo a Pueblo. Estos niveles nos auxilian en la explica­
ción de algunas posturas teóricas y actitudes prácticas que de otra ma­

nera parecerían contradictorias.

En el periodo del que nos ocupamos, las relaciones de Pueblo a Pue­
blo -las que en forma parecida a las relaciones de Partido a Partido

trabajosamente rebasan los márgenes de la teoría- tuvieron una función
destacada en la política exterior de Pequin. Ante lo reducido de sus

contactos diplomáticos los chinos se valieron de este conducto para ex­

presar sus posturas, manifestar su respaldo, o declarar su protesta en

relación con hechos y situaciones surgidos en el panorama mundial. La
misma naturaleza de este nivel de relaciones facilitó a la RPCh una ma­

yor libertad de conducta, dado que no se involucraba necesariamente una

responsabilidad oficial. Las relaciones de Pueblo a Pueblo y de Partido
a Partido desempeñaron un papel relevante en el eníoque general de la

política china hacia el Africa y, sobre todo, hacia América Latina, mien­
tras que las relaciones de Estado a Estado fueron las de mayor importan­
cia en Asia, en donde Ja práctica de esa política era más intensa.

La sinceridad con la que los dlrigentes chinos profesan los principios
ideológicos, en oposición a los nacionales, se ha puesto en tela de juicio·
desde un primer momento y continuará siendo tema de intermínebles
debates. Desgraciadamente, es imposible ser categóricos o precisos en 10

tocante a estas cuestiones. 1..0 cierto es que cualquier intento de explicar
la política exterior de la RPCh requiere el hacer uso de dos tipos de

enfoque; a) el que centra su atención en el interés nacional; b) el que
otorga prioridad a la ideología. Estos dee enfoques son complementarios
en la medida en que ninguno de ellos por separado conduce a resultados
satisfactorios.

El factor "interés nacional" es materia de interpretacionea conerover­

tidaa aun entre los países eapitalistas, y éste adquiere un aspecto muy
diferente desde la óptica de un país socialista, Por otro lado, la ideología
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puede generar diversas tendencias y objetivos en la política exterior de
acuerdo a la situación nacional del país que la interpreta y la sostiene.
El enfoque del interés nacional desemboca en una percepción integrada
del papel de aquellos elementos independientes de la naturaleza de
clase del gobierno, tales como la geografía, los recursos naturales y hu­

manos, la seguridad nacional, las potencialidades de otros actores inter­

nacionales, el equilibrio internacional del poder, etc. A su vez, el enío­

que en base a la ideología no sólo intenta comprobar la observancia o

desviaciones de la misma en la toma de decisiones, sino que busca tam­

bién vincular a la ideología con la autopreservaclón del Estado y juzgar
la relevancia de este factor desde esta perspective.

En esta fonna, los estudios que pretenden definir el peso de uno u

otro factor son útiles en tanto que ofrecen una idea más inmediata del
mismo; empero, esta idea será incompleta y desorientadora si se pres·
cinde del segundo de ellos o se le menosprecia deliberadamente. Una ex­

plicaci6n global, objetiva e imparcial de la política exterior de un pals
socialista exige de la consideraci6n de ambos factores y de su influencia

recíproca.
Nuestro trabajo parece demostrar que el factor "interés nacional" tuvo

prioridad en la formulación de la política exterior china en Asia. Aun

admitiendo que estuviésemos en lo correcto, ha de tenerse en cuenta que
el interés nacional de la RPCh ya incorpora una dœis considerable de

ideología en razón de la naturaleza de clase del gobierno de Pequin.
Este solo hecho introduce una marcarla diferenciaci6n entre el carácter
de los objetivos últimos perseguidos por la política exterior china y la
orientaci6n de los propósitos de la política de otros Estados.

A semejanza de otros paises en los que el partido comunista ha Ile­
gada al poder, la RPCh tiende a seguir lineamientos socíalistas en el
ámbito interno y nacionalistas en el contexto internacional. En último

análisis, entre Ia política interna y la polîtica exterior existe una conexión
de prop6sitos y tendencias y ésta influye tanto en una esfera como en la
otra. La dinámica exterior de un gobierno que !C fundamenta en la

legitimaci6n revolucionaria no depende s610 de su capacidad de manio­
bra en el escenario internacional, sino también de su evoluci6n interne,

la que genera y détermina su impulso revolucionario. S¡ el pueblo chino
continuara en la miseria, con uri sistema socioecon6rnico atrasado e ieesea­

ble y un gobierno débil y corrompido, las tesis del PCCh no hubieran
alcanzado ninguna resonancia internacional.

De acuerdo a una lógica formal la actitud internacional de China fue
motivada, en lo fundamental, por el interés en la preservaci6n y segu-
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ridad del Estado, y en el desarrollo de su influencia y prestigio. Así,
podría parecer que la ideología no es más que una cortina de humo para
encubrir el interés nacional, aunque es difícil distinguir el humo del

fuego puesto que, como ha señalado Mao, los pueblos tienen una J6gica
y los imperialistas otra.



 



Apéndice
LA POLíTICA EXTERIOR CHINA
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A PRINCIPIOS DE AGOSTO DE 1966 la Revolución Cultural fue formalmen­
te adoptada como la política del Partido. El Comité Central promulg6
los lineamientos de esta política, que fueron conocidos como los ''Dieci­
sèis Puntos". La Revolución Cultural fue en muchos aspectos un esfuerzo

por revitalizar el proceso revolucionario en el país. Mao estaba perdiendo
el control del aparato politico creado bajo su direcci6n, por lo que busc6
reconsrruir este aparato a través de un movimiento de masas, personifi­
cado por la juventud y disciplinado por el ejército, Los Guardias Rojos
se vieron respaldados por las más altas autoridades y se dirigieron hacia

Pequin, en donde el propio Mao se coloc6 como su llder.

Desde los primero! años de la década de los sesenta se habla venido
fortaleciendo en Ja política Interna de China una tendencia "derechista",
A todos los niveles, tanto en el Partido como en el gobierno, los dere­
chista:! habían logrado conquistar posiciones clavés. En la cima se encon­

traba un grupo bien definido y organizado, con amplias ramificacionea,
que se preparaba para tomar el poder. Liu Shao-chi había sido desig­
'fiado oficialmente como el sucesor de Mao, por lo que no era necesario
efectuar un golpe de Estado; sólo habría de esperarse el momento en el
que este grupo estuviese libre para gobernar el país de acuerdo con SUI

principios. Entre tanto, Mao continuaba siendo una figura necesaria para
que los derechistas ampliaran su apoyo y consiguieran un mayor control
sobre la política.

En el curso de la Revolución Cultural los derechistas fueron el blanco

Principal de las críticas; se les acusaba de asumir actitudes autoritarias
en el desempeño de sus cargos, de adoptar posturas de su superioridad
frente a los trabajadores, y de tornar ventaja de sœ funciones públicas
para obtener privilegios personales. Al mismo tiempo, se propiciaba el
que los individuos que ocupaban puestos públicos revelaran su verdadera
orientación ideol6gica para, una vez identificado el malestar, actuar en

consecuencia. En la evoluci6n de este proceso ocurrieron episodios cira-
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máticos a lo largo y ancho del país, afloraron rivalidades personales y
proliferaron las denuncias y las contradenuncias formuladas todas en nom­

bre de la lealtad a Mao. En esta forma, la intrincada red de relaciones

interpersonales e interburocráticas que se había desarrullado en el Par­
tido y en el gobierno fue desmantelada, quedando así el Ejército Po­

pujar de Liberación (EPL). como la fuerza política de mayor peso en

el país. En la primera fase del proceso las tropas actuaron s610 ocasio­
nalmente para impedir los enfrentamientos entre Guardias Rojos y los

grupos de simpatizantes derechistas; no fue sino hasta fines de enero de
1967 cuando el EPL empero a tener una participación abierta en favor
de las directrices de Mao.

Los límites fijados por el programa de los Dieciséis Puntos, límites
cautelosos y moderados, fueron con frecuencia sobrepasados; la base del
movimiento estaba en plena efervescencia y la disciplina impuesta desde
arriba no era muy rígida, aunque el EPL se mantenía a la expectative
y pronto a intervenir en el caso de que los acontecimientos llegaran a

niveles fuera de control. Los aspectos melodramáticos de la actuaci6n de
los Guardias Rojos acapararon la atención de la prensa occidental y
soviética y en base a estos aspectos todo el proceso fue presentado ante

el mundo como un caos generali7..ado. No obstante, los Guardias Rojos des­

empeñaron un importante papel en la estrategia política; al apoyarse ell

la juventud para formular su críticas Mao logr6 debilitar a sus adver­

sarios en el Comité Central y atacar la politica de éstos sin dividir al
Partido.

Durante la Revolución Cultural la preocupación básica de los círculos

dirigentes fue la política interna, a un grado tal que la política exterior
resintió una falta de atención, la que se reflej6 en la pérdida de cousis­
tencia y continuidad y en errores como la fomulación de criticas a go­
biernos arnistosca hacia Pequín, y la retirada de 109 embajadores de le

República Popular China en el exterior, además de los incidentes interna­
clonales provocados por las facciones derechistas y los Guardias Rojos. En
este periodo el Ministerio de Relaciones Exteriores perdió parcialmente
el control de la toma de decisiones y el de la aplicación de éstas en el
exterior. En varias ocasiones, mâs que seguir sus propias decisiones el
Ministerio hubo de asumir Ja responsabilidad por las iniciativas de di­
versas autoridades en el gobierno, de autoridades regionales, de los Guar­
días Rojos, y las de los estudiantes chinos en el extranjero. Superados
los momentos de confusi6n los propios Guardias Rojos reconocieron que
algunos elementos "ultraizquierdistas" entre sus filas hablan realizado ec­

clones cuyas consecuencias, tanto en la esfera interne como en la inter-
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nacional, desvirtuaron la Revolución Cultural al sobrepasar los objetivos
previstos.

La estrecha vinculación entre la política interna y la política exterior
se manifestó claramente en este periodo. Los acontecimientos Internes se

proyectaron al plano de la política exterior y dieron lugar a una rea­

preciaciôn del conflicto con la Uni6n Soviética. Pequin aminoro las cri­
ticas a Moscú por la falta de apoyo a las revoluciones y puso el acento

en la denuncia del "revisionismo" de los dirigentes soviéticos que habían
"restaurado el capitalismo en la URSS", La experiencia soviética fue
señalada por los chinos como un "ejemplo negativo" para los países so­

cialistas y para los partidos comunistas del mundo capitalista.! De este

modo, ya no únicamente la postura internacional sino también la polí­
tica interna de Ja Unión Soviética fue considerada por Pequín como una

seria amenaza para sus intereses y los del movimiento comunista inter­
nacional.

A fines de febrero de 1967 Liu Shao-chi, quien poco antes había sido

purgado del Partido acusado de "seguir el camino capitalista", fue de­
signado como el "Khrushchev de China" j en política exterior Liu Shao-ch¡
simbolizó la defensa de una versión revisada del "internacionalismo sovié­
tico".2 Durante Ja Revolución Cultural fueron purgados del Partido Co­
munista de China aquellos elementos que favorecían un desarrollo econó­
Illico a semejanza del modelo soviético; muchos de estos elementos habían

apoyado el proyecto soviético de "acci6n conjunta" en la guerra de Viet­
nam y se inclinaban por un mejoramiento de las relaciones con Moscú.
En eete periodo las relaciones chino-soviéticas llegaron a su nivel más

bajo con el maltrato del personal diplomático de ambos paises y la reti­
rada de los respectivos embajadores. Simultáneamente, los soviéticos ini,
ciaron una campaña de propaganda en la que se invitaba al pueblo chino
a derrocar a Mao, a quien se calificaba como al "destructor del Partido

1 Ver: "El velo del 'internacionalismo' no puede ocultar 1011 raigo. ganguerilel
de 101 nuevos zares", en p"quln Inform4, Año vn, Núm. 27 (9 de julio de 1969),
p. 24; "Lo. nueves aarea: enemigo! comunes del pueblo de todas las nac:ionali­
dades de Ia Unión Soviética", en Ibid., p. 26; "LOI nuevos zares reviaioniatas
aovit;ticol utilizan la 'ayuda' para extender lUI siniestras garra. ha.na Asia, Afril:a
y América Latina", en P"quln Informa, Año VII, Núm. 28 (.l8 de julio de 1969).
p. 27.

� Ver: por ejemplo: "Lo. obrero. de Shangai repudian al Khnuhchev chino", en

Ptqllin Informa, Año VI, Núm. 8 (28 de febrero de 1968), p. 25; "La familia
tampelina le reâne para repudiar al Khn.uhchev chino"� en P"quln Informa, Afio VI,
Núm. 10 (13 de mano de 1968), p. 16; y "Criticar a fondo la línea revisioni.ta
Contrarrevoludonaria de Liu Shao-cbi en la comtrucciôn del Partido", en P"qtllll
l'l'arma, Afio VI, N6m. 51 (25 de diciembre de 1968), p- 11.
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Comunista de China", campaña a la que respondieren los chinos ha­
ciendo un llamamiento al pueblo soviético para que se rebelara en contra

de la "camarilla revisionista"."

Hacia fines de 1967 los lineamientos de la postura de Pequin frente
a los movimientos de liberación nacional fueron revisados y modificados
en base a un reordenamiento de prioridades en los objetivos de la Re­

pública Popular China. La teorîa en la que se fundamentaba la política
exterior frente a Asia, Africa y América Latina sufrió un cambio signí­
ficativo; el problema de la conquiste del poder por los' revolucionarios
a través de la lucha armada dej6 de ser la idea central en las declara­
ciones oficiales, las que ahora hacían énfasis sobre las tareas de la etapa
posrevoluelonaria, Con todo, la política exterior continué siendo de un

marcado carácter ideológico. En este periodo se insistió en la necesidad
de que los movimientos revolucionarios se apoyaran en sus propios recur­

sos. insistencia que permitía a China mantener una cautelosa distancia

respecto a éstos.
La dramática iniciativa de superar el impasse de la prolongada hosti­

lidad chino-norteamericana habría de corresponder a Pequin. La con­

Irontaciôn fronteriza chino-soviética, en abril de 1969, casi desembocó en

un conflicto nuclear, y en esa circunstancia la República Popular China
se encontró completamente sola frente a la Unión Soviética y todos aque­
llos que daban por cierta su propaganda sobre Ia supuesta agresividad
de los chinos. El grupo encabezado por Mao Tee-tung y Chou En-lai
reconoció entonces la urgencia de reducir la tensión existente con los
Estados Unides y de ampliar su contactos internacionales con otros Esta­
dos no comunistas, iniciativas a través de las cuales esperaba conseguir
una necesaria salvaguarda ante un peligro no fácil de conjurar. Única­
mente los Estados Unides podían servir de contrapeso a la Unión Sovié­
tica; además, el reconocimiento de Pequin por el mundo Occidental y la
admisión de la República Popular China en las Naciones Unidas depen­
dían en buena medida de Washington. Mao y Chou hubieron de vencer
una fuerte oposición en el Partido que pugnaba por que el acercamiento
se hiciera con la Unión Soviética. Una tercera posición era la defendida
por Lin Piao, quien se rehusaba a cualquier acercamiento ya fuera con

• Ver! "El pueblo revolucionario soviético ee levantanl para derrocar la domi­
nación reaccionaria de 101 nuevos :z.arel del Kremlin", en Pequin InfOTma, Año VI,

Núm. 6 (14 de febrero de 1968), p. 21; "El 'nuevo eieeeme' de los revisicnlatas ,o­
vil!ticos ti un nuevo medio pam explotar al pueblo trabajador", en P.quln Informa,
Año VI, Núm. 12 (27 de mal"W de 1966), p. 36; Y "La camarilla renegada revisio­
nilta loviética �I una nueva bandada de vampiros", en P,quln Informa, Año vr,

Núm. 19 (IS de mayo de 1968), pp. 33-S4.
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los soviéticos o con los norteamericanos y. al parecer, prefería la resisten,
cia heroica a las transacciones ....

Mao y Chou optaron por una política que permitiera a China romper
el cerco de hostilidad y le garantizara una mayor seguridad mediante la

búsqueda de un nuevo equilibrio del poder. Los dirigentes chinos ee

mostraron receptivos a la tesis de la multipolaridad esbozada por Henry
Kissinger a fines de 1968, la que postulaba un "nuevo periodo de crea­

tividad" en un "mundo pluralista". Mao observó que los Estados Unides
no era en lo fundamental una potencia asiática en tanto que sw intere­
ses se orientaban primordialmente hacia Europa. A mediades de 1969
los chinos vincularon lo que definieron como "la más severa crisis eco­

nómica" del capitalismo eon la reducci6n de la presencia militar nor­

teamericana en Asia dentro de la estrategia global de los Estados
Unidos.'G

Los chinos esperaron el momento propicio para buscar el acercamiento
sin comprometer sus principios básicos o abandonar a ninguno de sus

aliados. Los Estados Unides atravesaban por graves problemas internes y
su política internacional tropezaba cada vez con mayores diíícultades.s
La escalada' de la guerra de Vietnam y la invasi6n norteamericana a

Camboya obstaculizaron los esfuerzos iniciales de negociaci6n. Sin embar­
go, la derrote infringida a las tropas norteamericanas en Laos y el anun­

cio de una retirada parcial de la presencia militar de los Estados Uni­
dos en la zona prepararon el terreno para la diplomacia en Pequin.

A su vez, la actitud de la comunidad internacional hacia la República
Popular China se hallaba en un proceso de cambie. En octubre de 1970
Canadá estableció relaciones diplomáticas con Pequin, y antes de un mes

Italia hacia lo mismo; el reconocimiento de estos doe importantes Esta-

• 'Ver: "Informe de Lin Piao ante el IX Congreso Nacional del Partido Co­
rnunista de China", en P�qutn Informa, Año VII, Núm. 18 (30 de abril de 1969),
pp. 34·35 j y "Hay que establecer un frente unido contra el imperialismo yanqui
y el revisicnismo soviético", en P�qujn informa, Año VIT, Núm. SI (4 de ago3to
de 1969), p. 29.

f Ver: "El plan de 'retirada' de Nixon: una nueva estafa completa", en PI­
quin Informa, Ai'io vn, Núm. 27 (9 de julio de 1969), p. 31; "Enfermedad
incurable del imperialilmo yanqui", en PequIn Informa, Año VII, Núm. S3 (20
de agosto de 1969), p. 21; "El imperialismo' norteamericanc se descompone con

cada dia que pau", en P.quln Informil, Año VII, Núm. 40 (7 de octubre de
1969), p. 45.

e Ver: "Derrotas desaatfolaa del impérialisme yanqui delpu�1 de 20 ai'iol de
frenitica hostilidad a China", en P'quln Informa, Año VII, Núm. 41 (15 de
Octubre de 1969), p. 25; "El imperialiatnc uorteamerlcano le encuentra en un

aprlere ain precedentee en el país", en Pequin Informa, ,Af'lo vn, Núm. 48 (S de
diciembre de 1969), p. 26.



228

clos capitalistas fue la punta de lanza a la que siguieron un variado
grupo de países en el munde occidental. Poco después, en julio de 1971,
el présidente Nixon anunció su viaje a China, y el 25 de octubre de ese

mismo año la Asamblea General de la ONU vot6 (por mayoría abso­
luta de 76 a 35, con 17 abstenciones y 3 ausencias) Ia admisión de II)

República Popular China a ese organismo. El ingreso a la Asamblea
General y al Consejo de Seguridad representô nuevas y variadas respon·
eabilidades para la diplomacia de Pequín, que entonces empez6 a des­
envolverse en un ambiente internacional mucho más amplio y comple­
jo. El viaje de Nixon a Pequin, en febrero de 1972, simbolizó un cambio
de actitud en la prolongada serie de equívocos y errores de la política
norteamericana frente a la República Popular China.

La "teoría de las contradicciones" y los principios de la estrategia mi­
litar de Mao han sido siempre y continúan siendo ahora aplicados a le

práctica de la política china tanto interna como internacional. La defi­
nición del "enemigo principal" de China en el plano internacional he
evolucionado con el tiempo. A lo largo de los años cincuenta el "Imperia­
lismo norteamericano" personificó, en forma indiscutida, a esre enemigo.
A principios de la década de los sesenta el "moderno revisionismo soviéti­
co" no era equiparado aún en forma oficial con el "imperialismo", aunque
con frecuencia se le ubicaba a la par de éste. Ya en el . IX Congreso
del PCCh, de abril de 1969, el "socialimperialismo" de la Unión Sovié­
tica y el "imperialismo" de los Estados Unidos fueron señalados en pie
de igualdad como los enemigos principales. Finalmente, a partir de los

primeros meses de 1973 la Unión Soviética fue identificada como el

"enemigo más peligroso", identificación que se realizó acompañada de
una campaña interna para aprender a diferenciar a los enemigos y con­

centrar el ataque en contra del "más peligroso".
La confrontación con la Unión Soviética implica para los chinos ult

alto costo militar y graves riesgos políticos, aparte de su profunda reper­
cusión en la estrategia internacional de Pequin. Esta confrontación fun­
damenta la división del movimiento comunista internacional, origina con­

tradicciones entre los principios y los objetivos de la política exterior
china, reclama de una economía en desarrollo una fuerte distracción
hacia gastos militares y, tal vez la consecuencia de mayor alcance, pro­
VOCa una peligrosa escisión en la política interna. Es este último factor,
aun por encima de la posibilidad de un choque armado entre ambos
países, el que más ha preocupado a Mao y a sus seguidores.

Esta preocupación se manifest6 con claridad en el informe de Chou
En-lai ante el X Congreso del Partido, al afirmar que" ... existe el peli­
gro de restauraci6n del capitalismo, y existe la amenaza de subversión
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y agresión por parte del imperialismo y el socialimperialismo"." El caso

de Lin Piao, a quien se describe como un ". .. renegado y traidor' al
servicio del "

... socialimperialismo revisionista soviético" que ee había

propuesto" .. montar un golpe de Estado contrarrevolucicnaric"," es el

ejemplo más reciente del peligro de división en política interna como

consecuencia directa o indirecta del conflicto con Moscú. En una clara
alusión al caso de Lin Piao, aunque sin referirse a éste concretamente,
Mao hizo un llamamiento al Partido exhortando a ". practicar el
marxismo y no el revisionismo; trabajar por la unidad y no por la escí­
siôn ; actuar en forma franca y honrada y no urdir intrigas y maqui­
naclonea"."

A su vez, los soviéticos se han esforzado en hacer que la conírontaciôn
resulte altamente gravosa para los chinos, al propio tiempo que se mues­

tran dispuestos a procurar una disminución de la tensión; esto es, han
combinado una fuerte presi6n con iniciativas para buscar un acomodo
entre los intereses de ambos países: a mediados de 1973, mientras se

aumentaba el número de tropas soviéticas a lo largo de la frontera chino­

soviética, Moscú proponía a Pequín la finna de un tratado de no agre_
si6n. En términos generales, la política de Moscú en Asia es la de
ejercer influencia sobre el mayor número de países con el propósito de

integrar una alianza antichina. Los soviéticos siguen esta polítiea prin­
cipalmente entre los gobiernos establecidos, sin importar su orientación,
y en menor medida entre los partidos comunistas. Entretanto, habiendo
desechado definitivamente la expectative de un cambio en la postura
antisoviética de Mao, las críticas de Moscú se han orientado hacia la

persona de éste y no contra China como país. Con eUo se pretende hacer

que Mao aparezca como Ja causa principal del conflicto que opone a los
dos. países, y en esta forma preparar el camino para un gobierno chino

prosoviétíco dispuesto a denunciar y corregir los errores de un mal diri­
gente. Desde un primer momento el tema de las relaciones con la Uni6n
Soviética ha sido, con mucho, el más controvertido en los círculos respon­
labies de la política exterior china; su discusión ha originado un debate
permanente y el surgimiento de una oposición bien definida a la línea
dI;,! Mao Tse-tung. La importancia del tema es déterminante puesto que
en base a la postura adoptada frente a la Unión Soviética se configura, en

1 "Informe de Chou En-lai ante el X Congreso Nacional del Partido Cornu.
11Í!la de China", en Pequin In/erma, Año XI, Nûrm 35-36 (12 de septiembre
de 1973), p. 21.

8 Ibid., p. 18 .

• Citado por Chou En-lai, en ibid., p- 21.
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buena medida, la actitud de Pequin frente al resto de los actores, incluso
los Estados Unidos.

En respuesta a los esfuerzos de Moscú para contener a China, esfuerzos

que recuerdan en mucho a los realizados por Washington hasta muy re­

cientemente, Pequin he emprendido una intensa contraofensiva política en

todos los frentes (el mundo capitalista, el campo sociallsta, las áreas en

desarrollo o "Tercer Mundo") y en la discusión de temas tales como: eJ
movimiento comunista internacional, los movimientos de liberación na­

cional, el mantenimiento de la paz y la seguridad internacional, el desar­
me. A través de todos los medics los chinos tratan de restar credibili­
dad a los soviéticos, e impedir la contención política y militar que éstos

construyen en torno a la República Popular China. El antisovÎetismo es

el aspecto más característico de la política exterior china, el que se com­

plementa con una amplia .campaña interna a todos los niveles. Aun la
Gramática del Idioma Chino Moderno contiene ejercicios con oraciones
en las que se critica a la Unión Soviética.

Hacia fines de 1969 los chinos accedieron a intercambiar de nuevo em­

bajadores con los soviéticos y compartieron públicamente el deseo de MoS­
cú de llegar a una normaliaación de las relaciones entre ambos paises.
Empero, el mismo tiempo Pequin continuó afirmando la necesidad de
mantener la lucha ideológica contra el "revisionismo contemporáneo" y
el "socialimperialismo", esto es, los chinos persistieren en la diferenciación
entre las relaciones de Estado a Estado y las relaciones de Partido a Par­
tido: los gobiernos podrían mejorar su entendimiento, lo que no entra­

ñaba la desaparición de la disputa ideológica entre el Partido Comu­
nista de la Unión Soviética y el Partido Comunista de China. En la me­

dida en que afecta intereses vitales, llegando incluso a cuestionar la legi­
timidad del actual gobierno, esta diferenciación es para los soviéticos

incompatible con la normalización de las relaciones de Estado a Estado.
En esta forma, las negociaciones a nivel de gobiernos entre Moscú y
Pequin parecen haber retomado a una década atrás, es decir a la pre­
sentación de argumentos ideológicos contrapuestos para fundamentar }'
justificar las diferencias.

Por otra parte, es muy probable que la evolución de la disputa ideo­

lógica sostenida entre los chinos y los soviéticos se vea afectada por los
cambios en el liderazgo y en la política interna de ambos países. Entre
los cambies de política Interna, serán aquellos que ocurran en la Repú­
blica Popular China los que tendrán un mayor impacto en las relaciones
chino-soviéticas, y éstos sólo se darán bajo la direcci6n de los sucesores

de Mao. La moderación del debate ideológico puede ser una de Jas

consecuencias de la muerte de Mao, aunque esta moderación no traerá
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consigo la desaparición de la rivalidad de poder entre chinos y soviéti­
cos. Esta rivalidad básica ha sobrevivido a la desaparación de muchas de
las causas originales del conflicto y continuará siendo un factor substan­
cial en el futuro, mientras que el factor ideológico ejercerá una mayor
o menor influencia según el momento y las circunstancias.

Los chinos no señalaron la amenaza soviética para explicar su acer­

camiento a los norteamericanos. La explicación fue sugerida en forma

indirecta, 'a rnediadoe de 1971, a través de la referenda al ensayo de
Mao "A propósito de nuestra política", escrito en 1940;

El Partido Comunista se opone a todos los impérialismes, pero
hacemos una diferenciación entre el imperialismo japonés que
está cometiendo ahora una agresión en contra de China, y las
potencias imperialistas cuyo caso no es el mismo, entre los impe­
rialismos alemán e italiano que son aliados de Japón, y han
reconocido el "Manchukuo", y los imperialismos británico y nor­

rearnericano que se oponen a Japón; y distinguimos entre la Gran
Bretaña y los Estados Unidos de ayer que seguían una política
a la manera de Munich en el Lejano Oriente y debilitaron la
resistencia de China contra Japón, y la Gran Bretaña y los Esta­
dos Unidos de hoy que han abandonado esta política y favorecen
ahora la resistencia de China.w

En este ensayo Mao estableció de manera explícita el importante prin­
cipio táctico para luchar contra el enemigo: "Explotar las contradiccio­

nes, ganarse a la mayoría, combatir a la minoría y aplastar a los ene­

lnigos uno por uno"." La táctica de Mao consiste en reunir todas las
fuerzas contra el peligro mayor, la Unión Soviética, yentablar una

transacción con el mener, los Estados Unidos.
A pesar de que se mantiene el tono hostil de las declaraciones de Pe­

quin respecto a la politica de Washington -por encima de una cierta
moderación tanto en amplitud como en intensidad- en la práctica las
relaciones entre la República Popular China y los Estados Unidos han
COntinuado evolucionando positivamente: se ha establecido un sistema

regular de consulras sobre temas concretos, se han ampliado las funcio­
nes de las oficinas de enlace, y se ha incrementado el comercio y el
intercamblo cultural entre ambos países. Con todo, en una franca alu-

10 "Unir al pueblo para derrotar al enemigo: estudio de cA prop6lito de nues­

tra política,", por la redacción del Comité Provincial de Jupei del Partido Co­
munista de China, en Pequin Informa, Año 01:, Núm. 35 (lo. de septiembre de

1971), p. 6 .

.u. Ibid., p. 7.
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sién al acercamiento chino·norteamericano Chou En-lai señal6 en el in­
fonne al X Congreso que ". .es preciso distinguir la confabulación y
los compromisos entre el revisíonismo soviético y el imperialismo norte­

americano de los compromisos entre lm países revolucionarios y los países
irnperialistasv.w Apoyándose en Lenin, Chou explic6 c6mo en determi­
nadas circunstancias son necesarios 105 compromisos a fin de garantizar
la continuidad de una revolución que se ve amenazada.

Las relaciones entre la República Popular China y los Estados Unides
se vieron afectadas en su esencia por el hecho de que, .en retrospective,
cada gobierno fue elaborando ccocepcíones distorsionadas de los objeei­
\'05 y de la actuación de la otra parte. La política norteamericana de
contención y aislamiento de la "China comunista" se inspiraba más en

el temor que en los datos de la realidad. A su vez, Pequin utiliz6 la

imagen del "imperialismo norteamericano" en buena medida con pro­
pósitos defensivos, aunque ésta se difundi6 por el mundo hasta llegar a

penetrar en el propio pueblo norteamericano, En la actualidad continúan
existiendo serios obstáculos para lograr una cooperación sustantiva entre

Washington y Pequin, de entre los cuaJes los más graves sean, tal vez, la

opoaicién antinorteamericana en los círculos dirigentee de China, y las
dificultades que Pequin encuentre para ajustar y coordinar el giro de sil

politica exterior frente a su política intema.
En lo referente a Taiwán, problema que ha impedido hasta hoy el

establecimiento de relaciones formales, Washington ha reconocido la exis­
tencia de una sola China, admitiendo que Taiwán forma parte de China.
No es el territorio de Taiwán en sí mismo lo que tanto representa para
los chinos, sino su valor como símbolo de una guerra civil aún no terrni­
nada. Con la reincorporaci6n de Taiwán, China será para todos los efec­
tos una sola entidad, eliminándose asî cualquier duda sobre la legitirni­
dad del gobierno de Pequin. No se han precisado aún todos los íacroree
que determinarán el destino de esta provincia, tales como el momento

y el procedimiento para su reincorporaci6n a la República Popular China;
sin embargo, estos factores habrán de ser discutidos por los propios chinos­
Los norteamericanos parecen aceptar este hecho, advirtiendo que cualquier
solucién deberá alcanzarse padficamente mediante negociaciones. Las Iu­
turas relaciones chino-norteamericanas deberán tener como base la acep­
tación de las diferencias y el manejo inteligente de 105 conflictos que
surjan como consecuencia de los valores e intereses encontrados de ambOS
países.

El futuro militar y político de Vietnam, Laos y Camboya es aún in-

11 "Infonne de Chou En-lai. .• ", p. 24.
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cierto y ccntrovertidc ; empero, los chinos parecen estar favoreciendo las

negociaciones entre los comunistas y los no comunistas como medic para
la estabilización de la región.'" Los chinos apoyaron las conversaciones
de París para la pacificación de Vietnam, no obstante que en el pasado
se mostraban reticentes a una solución negociada y alentaban al pueblo
vietnamita a una victoria militar definitiva. Interesa señalar que la visita
del presidente Nixon a la República Popular China en el momento mismo
en que era bombardeada la capital de la República Democrática de Viet­
nam provocó cierta tensión entre Hanoi y Pequín, una tensión que se

ha manifestado en Ja discrepancia de intereses sobre diversos aspectos de

política internacional. Por otro lado, a pesar de Ja aparente paradoja,
a los chinos no les favorece del todo la desvinculación militar norteame­

ricana en la región, puesto que ello dejaría un vacio de poder que tra­
tarían de llenar los soviéticos de no hacerlo la propia China. Al respecto,
la República Popular China y los Estados Unidos comparten el interés
de que la región no sea dominada por Ia Unión Soviética.

Laa relaciones entre China y Japón han mejorado sustancialmente a

partir de la visita del primer ministro Sato a Pequin. Casi inmediata­
mente después de esta visita Tokio modificó su postura frente a Taiwán
al abandonar el argumento sostenido durante largo tiempo del status

"indeciso" de esta provincia, y reconocer Ja existencia de una sola China.

Luego de este cambie de postura no existen ya obstáculos de carácter

político en las relaciones chino-japonesas, las acusaciones chinas en contra

del militarismo y del expansionismo japonés han venido disminuyendo
hasta casi desaparecer por completo, y el intercambie comercial entre

ambos países se ha incrementadc en forma considerable.
Para los chinos, Europa constituye en la actualidad" ... el punto clave"

de la disputa entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. Como prue­
ba de clio señalan la designación del año 1973 como el "Año de Europa"
'y la celebración de la Oonferencia de Seguridad Europea a principios
de ese mismo año.H Los chinos consideran a Europa occidental como

una región capaz de desempeñar un papel independiente en el escenario

internacional, lo que a su vez contribuiría a la configuración de un nuevo

equilibrio del poder, más acorde a Jos intereses de Pequin. Esta percep­
ci6n se ha reflejado en un creciente interés sobre el área. Pequín ha cul­
tivado simultáneamente el espíritu comunitario y el nacionalismo de los
países europeos exhortándolos a defender su soberanía frente a los Es·

1& "AcogemOl la firma del acuerdo sobre Vietnam", en P6qu/n In/ormA, Año
lU, Núm. 5 (1 de febrero de 1973), p. 6; "Saludamos la firma del Acuerdo IC>­

bre LaOI", en P,quln Informa, Año Xl, Núm. 8 (28 de febrero de 1973), p. 7 .

• " "Informe de Chou En-lai .•. ", p- 23.
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tados Unides Y' a mantenerse alertas ante la amenaza del expansionismo
soviético. Cada vez es mayor el número de estadistas europeos que reali­
zan visitas a la RPCh, el intercambio comercial entre China y el área
ha experimentado un aumento sensible, y [a prensa china sigue con aten­

ci6n los acontecimientos en Europa. Desde la perspective, de Pequín, una

détente en Europa permitirla el traslado de un mayor número de tropas
soviéticas a la frontera septentrional de China. Tal y como lo expresó
Chou En-lai en el informe al X Congreso" ... Occidente trata siempre
de empujar hacia Oriente a los revisionistas soviéticos, derivando este pe­
ligro hacia China".1&

En esta nueva etapa de su política exterior Pequín ha seguido, como

en el pasado, un curso de acci6n múltiple sin abandonar ninguno de los
tres niveles de relaci6n. La diferenciaci6n más notable ha sido la .intcn­
sificaci6n de las relaciones de Estado a Estado, en tanto que las relaciones
de Pueblo a Pueblo y sobre todo las de Partido a Partido reciben pro­
porcionalmente menos atenci6n. La reactivaci6n de la diplomacia china
ae extiende a todos los grupos de países: socialistas, capitalistas y sub­

desarrollados, aunque, en términos cornpararivos, las relaciones eon los

países capitalistas -fundamentalmente las relaciones de carácter econô­
mico-e han recibido un mayor impulso, lo que ha dado lugar a que 1011
soviéticos denuncien un cambie en la orientación general de la política
exterior china entre el campo socialista y el capitaliste.ss Esta nueva etapa
es el último viraje hacia la moderación de una política exterior que ha

experimentado en el pasado grandes oscilaciones entre periodos de fervor
revolucionario y periodos de moderación. Sin embargo, este viraje está
muy lejos de ser un cambio en la naturaleza o en la orientación de Ja

política exterior china. Únicamente se han adoptado nuevas tácticas en

el marco de una estrategia que se mantiene invariable; se ha realizado
una adaptación de la política exterior china a la cambiante situación in­
ternacional. La política exterior seguida por la República Popular China
desde 1969 ha logrado un éxito considerable en el terreno de la diploma­
cia tradicional aunque, como es explicable en un periodo de transición,
ha perdido consistencia y en ocasiones incurre en contradicciones al man­

tener abiertas diferentes opciones.
En su informe al X Congreso Chou En-lai señala que Ia presente situa­

ci6n internacional se caracteriza ¡:M)r
"

••• un gran desorden". Esta situa­
ci6n "

... es una cosa buena y no una cosa mala para los pueblos" ell

tanto que propicia la división y Ja confusión entre sus enemigos, identl-

li! Ibid.
u G. Apalin. "The Anti-Socialilt Substance of Peking's Foreign Policy", en

InUrthUiontU ,Affairs, Núm. 12 (Moscú, diciembre de 1970), p. 24.
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Iicados como" ... el imperialismo y el revisionismo contemporáneo". Chou
En-lai atribuye la causa de la intranquilidad mundial a

"
.. ,la disputa

por Ja hegemonía entre los Estados Unides y Ja Unión Soviética". Estas
dos potencias" ... disputan entre sí y al mismo tiempo se confabulan";
<::on todo, la disputa es

"
... absoluta", o sea, sin solución de contirrui­

dad, mientras que la colusión ell
"

••. temporal y superficial" y tiene como

objetivo el reparto del mundo en esferas de dcminio.s"

Poco después del X Congreso del Partido en el que los Estados Unidos

y la Uni6n Soviética fueron señalados en igualdad de circunstancias como

los "principales enemigos" de la República Popular China, los teóricos
chinos elaboraron la tesis de "la lucha contra la hegemonía de las dos

euperpotenciaavjw esta tesis ha continuado utilizándose, no obstante que
ahora sólo se identifica a la Unión Soviética como amenaza. de primer
Orden. De acuerdo a la tesis de "las dos superpotencias", todos los peque­
ños y medianes países están amenazados por la ambición de los Estados
Unidos y la Unión Soviética, los que tanto en forma conjunta, a través
de la colusión, como por separado, a través de una competencia sin tre­

gua, aspiran a Ja hegemonía mundial.
Los chinos intentan alertar la conciencia de los pequeños y medianes

países ante la amenaza soviética y norteamericana, una conciencia que
provee el lazo de unión para Ja integración de un "frente común" lo

más amplio posible bajo la bandera del "Tercer Mundo" en el que la
RPCh busca desempeñar un papel destacado, mas, según las declaracio­
nes de los propios chinos, no aspira a ninguna dirección. La tesis de "las
dos superpotencias" revela, ciertamente, Ja clara percepción que los chi­
nos tienen de su situación de inferioridad en comparación con los Esta­
dos Unides y la Unión Soviética. En concreto, desde la perspective del

equilibric del poder, la estrategia de Pequín consiste básicamente en lo.

siguiente: a) obstaculizar la détente entre Washington y Moscú; h) ad­
vertir a los países débiles sobre la ambición de dominio de las super�
Potencias, esto es, procurar un distanciamiento entre los débiles y los

poderosos; e) establecer una alianz.a entre la República Popular China

u "Informe de Chou En-IaL ..... p. 23.
u Ver: "El revitioniuno ecviético y el imperialismc yanqui intensifican lU co­

ltui6n global contrarrevolucionaria", en Pequin lnfo,ma, Año vu, Núm. 35 (3 de
leptiembre de 1969), p- 14; "Los Estados Unides y la. Unión Soviética intensi­
Ilcan lU colaboración: nuevo fraude nuclear". en Ptquln In/orma. Año VII, Nóm.
14 (5 de noviembre de 1969), p- 35. "La intensificada colaboración yanqui-so­
vi�tica contra China: la esencia de lJu llamadas diacuiioncs preliminares sobre
la limitación de armas estratégicas", en P'quJn Info'mtJ. Ai'io vu, Ném. 46 (19
de noviembre de 1969), pp. 25-26.
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y los paises débiles, una alianza ent-re los débiles con el fin de oponer
resistencia a los poderosos.

Por convenir así a sus objetivos, definidos a la luz de su nueva posi­
ción internacional, China aceptó identificarse a si misma como "parte
del Tercer Mundo" simultáneamente a su ingreso en la ONU. Esta iden­
tificación se realizó por primera vez en el discurso de Chiao Kuan-jua,
jefe de la delegaci6n china a la XXVI Asamblea General de la ONU,
en dende éste afirmó que

"
... como la gran mayoría de los países de

Asia, Africa y América Latina, China pertenece al Tercer Mundo"."
Hasta entonces, Pequin habia criticado este concepto de "origen pequeño­
burgués" argumentando que se intentaba hacer creer en la existencia de
un tercer campo entre el socialista y el capitalista, cuando en realidad los

países subdesarrollados eran la parte explotada del mundo capitalista.
Como se sabe, los chinos se referían a los países que se designan bajo
este concepto como a los países "oprimidos y atrasados", los países "co­
loniales", o bien, como a los paises de la "primera zona intermedia",
una zona en evolución del capitalismo al sociallsmo, y no una entidad
con carácter propio y permanente. En el presente, aunque no han llega­
do a una definición formal, los chinos parecen percibir Ja imagen del
Tercer Mundo como una entidad revolucionaria que lucha en contra del
statu qua internacional en el que dos auperpotencias dominan en lo

politico y exploran en lo económico al resto de los países. Los chinos
señalan que el Tercer Mundo constituye" ... una fuerza recién surgida, que
desempeña un papel de ascendente significación en los asuntos interna­
oionales't.w En un mensaje enviado a la Cuarta Conferencia de Paises
no Alineados, celebrada en Argelia a principios de septiembre de 1973,
Chou En-lai señetö como las tareas del Tercer Mundo las siguientes:
conquistar y salvaguardar la independencia nacional y la soberanía esta­

tal; dcsarrollar Ja economía nacional; y defender los recursos nacionales

y los derechos maritimos.s" Es interesante advertir cómo, no obstante las
modificaciones de la teoría, se conserva en lo fundamental el vínculo
entre China, por una parte, y Asia, Africa y América Latina, por la otra.

Al criticar la identificación de la RPCh como parte del Tercer Mundo
los soviéticos señalan que este concepto carece de carácter de clase, que

III "Discurse de Chiao Kuan-jua, Jefe de la Delegación de la República Po-'
pular China en la XXVI Alamblea General de la ONU... en Ptquln Informo,
Afio rx, Núm. 47 (24 de noviembre de (971), p. 7.

to "Delperlar y robustecimiento del Tercer Mundo", en PequIn Informa, Alio
XJI. Num. 3 (23 de enero de 19H), p. 12.

� "Feîicitamos la exitosa clausura de la IV Conferencia Cumbre de Pa.{¡el nc

Alineados", en Ptquln Informa, Año XI, N6.m. 38 (26 de septiembre de 1973),
p. 10.
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no toma en cuenta la composición heterogénea de los países, y que no

distingue entre los gobiernos progresistas y los reaccionarios englobados
en esta entidad. Esta postura de China, afirman los soviéticos, no es

sino" ... una maniobra táctica dirigida hacia la utilización de los países
en desarrollo para sus propósitos de hegemcníav.w Cabe observar que,
aun cuando no se ha identificado como parte del Tercer Mundo, la
Unión Soviética compite con la República Popular China en el esfuerzo
por influir, a través de la asistencia económica y del apoyo político, sobre
el mismo conjunto de países deeígnadœ por este concepto. No se puede
negar que el concepto "Tercer Mundo" es heterogéneo, flexible, poco
consistente, y no implica grandes riesgos o compromisos para los chinos;
en cualquier caso, la verdad es que la atención de Pequín a Ja causa del
Tercer Mundo es mayor a su entusiasmo por las revoluciones y los mo­

vimientos de liberación nacional.
En su nueva etapa la política exterior china mantiene un esquema múl­

tiple de actores y objetivos políticos: "Los países quieren la independen­
cia, las naciones quieren la emancipación, y los pueblos quieren la revo­

lución" fU La República Popular China se asocia a sí misma con el nume­

roso grupo de paises entregados a las tareas de Ja construcción nacional

y el desarrollo económico. Con excepción del respaldo a las luchas anti­

colonialistas, como las de Rodesia y Angola, y a los movimientos comunis­
tas en Asia vinculados a Pequin, como el birmano, el tailandés y el
malasio, el apoyo de los chinos a la guerra revolucionaria es cada vez

menos evidente. Ante la ausencia de condiciones para el éxito de revolu­
ciones comunistas, China ofrece su apoyo a las revoluciones nacionalistas.
Sin embargo, siendo Ja República Popular China un país relativamente
pobre y atrasado, la ayuda material de Pequin a los gobiernos naciona­
listas, del mismo modo que su ayuda en annas y dinero a los grupos
revolucionarios en la década de los sesenta, es en realidad muy reducida.

Desmintiendo la impresi6n más inmediata, el factor ideología continúa
siendo uno de mucho peso en la nueva etapa de la política exterior de la
RPCh. El acercamiento entre Pequín y Washington ha producido, en

contrapartida, una intensificación de la lucha contra el "revisionismo con­

temporáneo" y el "socialimperialismo soviético". Ahora bien, esta lucha
es la proyección en el plano internacional de la confrontación de fuerzas

que se desarrolla en el seno del Partido y del gobierno chinos. La conti­
nuación del conflicto chino-soviético es en buena medida una función del

predominio de las tesis de Mao Tee-teng en política interna. El grupo

3� G. Apalin, "Peking and the cThird World»", en Int,rnlilion<ll Affairs, Núm.
12 (Moscú, diciembre de 1972), p. 29.

1& "Informe de Chou En-lai ..• ", p. 23.
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de Mao y Chou ha tenido que veneer una fuerte opcsiciôn prcsoviétlca
fomentada por Moscú que, lógicamente, favorece el fin del debate entre

el PCCh y el PCUS, lo que s610 podría conseguirse en base al someti­
miento de las tesis chinas a las soviéticas.

La legitimación ideológica de los diferentes caminos para la construc­

ción del socialismo ha permanecido como un e1emento de la mayor im­

portancia en el conflicto. La experiencia revolucionaria de China no

tendría mucho significado para otros pueblos si la transfonnaci6n de las
estructuras económicas efectuada a partir de la Revolución no estuviese
produciendo resultados halagadores. El desarrollo armónico y equilibrado
de una sociedad de tan grandee dimensiones debe mucho a la acertada
politica de los dirigentes chinos y a la ideologia en la que se fundamenta
esta política. Desde el momento en que la adaptación del marxismo­
leninismo ha logrado resultados tan satisfactorios en el interior, los chinos
no tienen por qué descartar la posible validez de esta adaptación en el
exterior. Como cualquier otro pueblo que haya conseguido grandee rea­

lizaciones, el pueblo chino está fetvientemente convencido de lo correcto

de su visión y explicación del mundo, y dispuesto a defender sus argu­
mentes tanto en el plano interno como en el internacional.

La insistencia sobre los principios ideológicos en el terreno internacio­
nal cumple también una importante función en política interna. Al hacer
énfasis en su postura revolucionaria en la arena mundial el gobierno chino

adquiere la capacidad de legitimar su política interna
-

e infundir en el
pueblo una ética revolucionaria. La movilización ideológica del pueblo,
la glorificación del pensamiento de Mao, la revolución permanente, y el
apoyo a las fuerzas progresistas en el exterior son elementos que han
servido en buena medida para hacer frente a los problemas Fundementa­
les de un gobierno acosado por excesivas demandas y que s610 dispone
de recursos limitados para satisfacerlas.
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Con el triunfo de la Revolución de 1949 el pueblo chino recuperó el pleno
dominio de su soberanía e instauró el expenmento polûico-sociel más
ambicioso y notable del mundo en el último medio siglo. las profundas
transformaciones internas emprendidas por el nuevo rêgimen se reflejaron
obligadamente en su política exterior. Así, el surgimiento de la República
Popular China reoresentè una modificación sustantiva de la estructura

bipolar del poder internacional. Obstaculizada en su actuación por los
Estados Unidos y la Unión Soviêtica, China se empeñó en conseguir una

base de apoyo entre los nuevos Estados y los países no alineados. Este libro
es un intento de evaluación de la aplicabilidad de la teoría del "impacto
de la ideología" para explicar la política exterior de Pequin entre 1956
y 1966. El texto analiza la actuación de China frente a dieciséis países
de Asia, Africa y América latina seleccionados de acuerdo a este tipo de

política. El autor es egresado del Centro de Estudios Internacionales de
El Colegio de México. Investigador en la misma institución, actualmente
realiza estudios de posgrado en la Universidad de Londres.


